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£,íte drama es propiedad del autor ^ quien 
perseguirá ante la ley al que lo reimprima 
6 represente sin su autorización, conforme 
á lo dispuesto sobre este punto en la Real 
orden inserta en la Gaceta de 8 de Mayo 
de 4837. 
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EL REY DON RODRIGO. 

LA REINA BGILOJVA. > . 

EL CONDE DON JUUAN. 

FLORINDA, su hiju, prometida esposa áe 

PELA YO, duque de Cantabria. 

EL CONDE REQUILA. 

DON SANCHO. 

SIGIBERTO, hijo primogéDito de Witiza. 

AZASULDO, su hermano. 

URBANO, arzobispo de Toledo. 

DON OPPAS, obispo de lacasareal , personage mudo* 

TARIF ABENZIER. 

MUZA EL ZANHANL 

TOBÍAS. 

JEHU. 

ELIPANDO. 

OSMUNDO. 

GUMILDO. 

UN MORO. 

Condes y Duques. = Miembros del Clero. sJuliakis.- 
TAS. = Godos. =; Sí^rhacenos. zs Judíos. isSAKTOirES. 3 
Fantasmas. = Esclavos del Rey. = Esclavos irs- 
GEOs DE Muza- y de Tarif. 



La escena es en Toledo j en Jeres^ 
ó sus inmediaciones. 
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t/(>fnfM)d ¿a ca44da ael hadar n}&naaéte¿^ 

^%UMomé el arcto aue loO aod lo/^í^ui^te^j^,...., 
^jféM la^ Áa^í^ ¡(Á umvimioiól lwer¿z(jde¿í, 

"^ecio la 7iueét?n. 




M óueno y de leal ^merece el ncmilre 
^JÍcÚLimo a la /lütorta: el woiiDe' al hado 
^l&&a en dit frente el a/natema míAredo, 

j&diaéto emhero con auiuxii/ el A&mlf^'e: 
j^ae deáíeal y aJiOfítaCa*.,. o acodo 
^£e/ léammrwd írcudoT/ic^ el dKcewf 



^$ie drama se ejecuió por primera pez 
en el Teatro de Zaragoza; la noche del íS 
de Diciembre de 1838^ distribuyéndose los 
papeles entre los Actores que se espresan á 
continuación^ 

Pe&sonagbs. Actores. 

■» »■« 

El ^rr Doír RmisiGO.. D. Joan Ixmabín. 

La RslifA EétLoirA. .... Dona Teresa Baus. 

£l Conde Dos Juliait. D. Joaquín Robiieao. 

Florinda.. .•««••••. A^.... Doña Josefa Palma, 

Pblato.... D. José García Oiaso. 

£l Conde Bequila..*.* D. Mariano Fernandez. • 

Don Sancho. #.•«••• D. Antonio Furto. 

SiGiBRBTO.... , D. Vicente CaJtaSazor. 

AzAsuLDO...«, «••.... D. Fernando Corta va rría» 

Urbano «.••••.«..«.•• D. Pedro Marcelino Morena, 

Tarif Abenzosb... D. Antonio Cobos. 

l^kxzA EL Zahvani..»..*. D. Guillermo Motireal. 

Tobías.. «.,.•.•...* * D. Manuel González* 

J^HU..;;. .^•. ......... D. Jo^é Aznar. 

£t. Paje Eupanoo...... D. Ramón Medel. 

OsMUNOo...... D. Leoncio Rodríguez* 

GuMiLDo D. Vicente González* 

IJjvo DK LOS Fantasmas. D. Ángel Estrella. 

Un Mobo*...^. .«..«..... D. 



El autor, en vista de las representaciones quepos^ 
teriormente se hicieron , ha pi*pcurado corresponder 
á ios inalados favores que d pdblico le dispensó, pre- 
sentando sil drama en esta primera edicion^con todo el 
esmero posible , y con la corrección mas delicada. 
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« 

i mi CARO Y LEAL AMIGO 



DON CAYETANO BALSEYRO Y 60YC0CHEA. 



miáí presente drama tiene que resentirse pov 
necesidad, no solo de los defectos inherente» 
á toda composición que precede á las demás 
de su género, sino de otra multitud de vi- 
cios esclusivamente propios de la pluma que le 
ha dado el ser. Esto nó obstanie, irie ha cos-^ 
tado tantas ancdítactones, y he dedicado tanta 
tiempo á poseerme de los principales petisa-' 
mientos que le sirven de base, antes de po-<' 
nerme á escribir los primaros renglones, que 
no puedo llegar á persuadirme de que mi 
GOXDE DON Julián carezca absolutamente de 
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algún valor, cualesquiera que aean por otra 

qué valor puede ser éste? ¿Qué precio me 
será permitido atribuirle? ¡Ah mí querido 
amigo ! El que tiene el primer capullo que 
colorea un rosal, ó el primer soplo del cé-» 
íiro que anuncia la venida del abril. ¿Cómo 
pudiera ser otro? No es posible esperar sa- 
zonados frutps 'del árbol qde comiéüza á 
nacer: barto bace el pobrecillo con engala* 
n9jrse:de 'flores^ ... , 

Bajo este concepto, ¿Á quién mejor que 
á Balseyro podría yo dedicar mi desaliñado 
poema , sin esponerme á la nota de escesi* 

iiamenia confiado >ea.' él vajor de la ofrenda» 
6 al disgusto de ver. menospreciado el obse«^ 
quio por la pobres&a del dan? Balseyro no; 
podrá ofenderse de la pequenez de la obra, 
porque conoce barto á fondo la sinceridad 
del qué la ofrece; ni atribuir al autor una. 
arrogancia de que está bien distante» por*^ 
que nadie sabe como él la justa desconfian- 
za con que mira sus producciones. Reciba- 
V. pues., amigo mío, esa composición que 
]e* presento como una prueba sincera de la 
ternura j efusión de mi alma : es la oíreur? 
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3a del amigo al amigo; la espresion del ca-^ 
Hffo con que el hermano corresponde al 
hermano; el único obsequio que un cora- 
zón que ama puede hacer por ahora al hom-* 
hre de quien es amado ; la última prueba 
de amistad que acaso podrá darle desde el 
lecho del dolor un corazón que mañana pue- 
de dejar de latir , un hombre cercano tal 
vez á legar á sa infeliz esposa una anticipa-* 
da viudez, j al fruto que abriga en susen-« 

irañas una horfandad no merecida, lo ea 

todo y Balseyro, todo...... menos la ofrenda 

del poeta ál literato. ¿Qué me importaiv 
ahora esas eminentes cualidades ifitelectua-» 
les que yo he sido el primero en admirar 
en el hombre que motiva estas líneas? No 
es la cabeza de mi amado Balseyro la que 
deseo complacer; es el corazón de mi ami- 
go j nada mas , porque en ese corazón vivo 
yo, y en ese corazón hallarán su guarida 
las prendas que estoy espuesto á dejar aban- 
donadas en la tierra. Talentos, instrucción, 

filosofía ¿quejón estas dotes en conipa- 

racion de ese mismo corazón que solo vive 
de amar, y que dejaría de latir en el mo- 
mento que no encontrara un infeliz á quifen 



consotur, un dichoso a quién «otoreiif» uif 
desgraciado. con quien llorar, una pA tria ptír 
quien perecer? Perdone Y. si le fuortifipoj 
pero. siento placer en manifestar por escrito 
lo que no me hubiera . Y. tolerado, decirle 
de palabra* No es Balsejro con la Uiada ó 
con :1a Eneida en tía mano et que w<ie ha pre- 
sentado consHrntemente .á níis o^s cuando 
la ámí&tad ha venido á éníbelleirer mis .sue*^ 
fiíos; no el humaníeta inteligente y filósofo 
que enterado del. plan,! objeto y fines que. 
nle proponía en «li. drama, me alentó á dar, 
cjina. á la empresa que me había arredrado 
tres. año&; no el critico, á quien se debe la 
existencia de una com^siicion menos defor^: 
mé, gracias á.su laboriosa corrección y cas^ 
tigo; no el hombre finalcíienté que tan pon 
dérosa'odmo decididamente .coU'tríhuyóá la 
creación de mi drama : es !&al$eyro delar^e 
de mi leché de dolor fiin abandonarme ja-^ 
Hiás; enjugando mis lágrimas y las de mí 
esposa, iddivinando el secreto de mis, infor- 
tunios, y prodigándome los consuelos de la 

ma&' pura y delicada amistad es el escri-^ 

tor público de ciencias naturales^ cuya ele*-, 
gante y patriótica pluma tantas glorias e^n 



^fíolfts hía mviM(c%doj ^ finiilaiente aquel, 
BaJseyro, prQ(eaor.^n|uaia6ta.de ^odo la b^;^) 
lio, da todo lo nacÍQftaK^y^a Y. si teniendo 
presentes eslas coosidj^raciop^ pp^ia.titubefir^ 
en. tributarle una c^frenda que dcsprovisca, 
^n buen i^ora de tod(0 Qiérito literario,, t^:^ 
UQ á lo menos el d^ ofrecer algún a^ntii» 
mienti^ de ter.nura, alguua escena consolar, 
dora , :algan ejemplo úe virtud , algún, rasn 
gQ id/Q p^tríotisoio. 

Sé que mí voz va á.aflijir el.corasotí diq 
mi amigj^...M pero tengo una esposa conde* 
nada tal vez á ser madr^ cuando el esposo, 
no exista. No seré> y<^ qyien pretenda ulfra-:% 
jar la amistad recomendándole una familia 
que interesa demasiado el corazón de un 
hombre que tanto me distingue entre todos 
los que ama ; mi único objeto es manifes- 
tarle el cuadro hermoso y consolador en que 
de antemano me gozo. Si hay una felicidad 
futura para los poetas que hicieron en la 
tierra cuanto dependió de su lira por sem- 
brar de flores el camino de la virtud , esta 
felicidad no puede ser otra que la de unir 
sus acentos al kosstmna de los ángeles, y 
la de ver puestas en práctica sus mismas lee- 
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cioties. Estd ultima felicidad por lo meüM 
es la qu^ me espefa á mí, y la que me es-? 
^era muy pronto si la cruel dolencia qué 
me aflije avanza Bn solo paso mas« No la 
dude y. , Bialsejro de mi coraton: Benita 
féhdrá en Eusebia una amiga tan sincera; 
can consoladora y leal como Egilona lo fue 
dé Florinda ; el tierno Eduardo será para 
mi Iiuérfaño> lo' tjué Azasuldo para su her- 
mano; y Emilia^ y Ricardo; y toda nues-r 
ira familia heredarán -finalmente la pura y 
sacrosanta amistad que embelleció la vida dé 
dos hombres, de los cuales el uno se lU^ 
maba Balseyro, y el otro 



t/mcm¿e/ .^yvacá^G^i ¿r-r/nccAe,, 



Zaragoza S7 de Noviembre de 1838. 
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CUADRO PRIMERO. 
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27 de Julio de i 838. 
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^od 7nec¿¿od teArede^nto: elü^ el uno, 
^ern(¿o atiCaraeía dedÁonrer^ ^mia: 

&ualau¿era de elloó a la "niuerteatuaj; 
ex^ ¿a evoéion ¡oA a€^^otaí fii?iaimoí 
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Salón del palacio del rey Dan Rodrigo en Toledo 
con puerta de entrada en el foro, Á ln derecha y 
Junto al proscenio estard et dosel, en el cual se lee-- 
rd la siguiente inscripción: Toieto Piüs. A la iz- 
quierda dos puertas : la mas cercana al espectador 
conduce d la cámara del rey; la otra á la habitar 
cion de la reina. A: la derecha se verd otra 
puerta algo separada det dosel y la cual se 
supone conducir Juera de palacio. 



ESCENA h 



FLORINDA, salienda de la haSttacíon de fa reina. 

> 

ThORimA ¿^ he * veíale ? ; y he de hablarle? 

¿Para qué? ¿para advertirle 
Lo que es horrible decirle, 
Lo que es baldón declararle? 
jAb, no! mi laUo funesto^ 
Nada le revelará r 
H^u'to desgraciado es ja 
Para hacerle manifíesto 
Lo que debe estar oculto. 
¿Si conocerá en mi frente 
La pena horrible, ferviente 
Que en mi corazón sepulto? 
¡j^elftyo! no pienses ya« 



En U iniblis que elegiste: 
La que te adora j quiíiite 
Nunca tu esposa será. 
Digna soy, digna de tí, 
Aun después del atentado; 
Pero te amo demasiado 
Para que pienses en mí. 
¡Oh qué infelices los dos 
Vernos á ser! ¿Y he de- verle-? 
j^Ab, no! que puedo perderle, 
i viene aquí, ¡ Santo Dios! 
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ESCENA a 



FLORINDA, PELA YO, ^Mc entra por d foro. 

PsLAYO. ...••• ¡ Flormda mia , mi cielo , 

Mi gloria , mi líníco bien ! 
¿Quén puede robarme, quien 
De verte al fin el consuelo? 

Flo&uvda...,. Pelajo, por Dtds,,^,. refrena 

Tu delirio ; el rey feroz- 
Pudiera escuchar tu voz, 

PsLAYO..,,,.. ¡Ah, que el placer me enajena! 

¿Es veixiad? ¿Te veo aquí 
Después de mi lai'go encierro? 
¿Ya no parto á mi destierro 
Sin despedirme de tí? 
!Y quieres que el alborozo 
Que tu vista me escitó 
Sufoque en el pecho! No: 
^Gómo encadenar mi gozo? 
¡Harto lloraré en mi ausencia! 

A Harto dolor, harto afán 
_[i vida emponzoñarán, 
de tu presencial 
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•¿Mas cómo te veD 'así?- 

Pálida y triste f llorosa , 
' Desfigurada ¡ Ay faermosa! • 

Ya lo sé: lodo por mi. 

¿Quién pudiera merecer, 

Sino tu amante icai, 

Ese dolor sin igual, 

Ese inmenso padecer? 
Plosinda ¡Ah! DO me mires así, 

Que me haces maU 
Pelato*..,... ¡Inhumanos! 

¿ Será veixiad ? ¿ Hay tiranos 

Que me s^aren de tt? 

Pero luego volveré 
. De mi monarca á la gracia; 

'No llores ; no es riii desgracia 

Tan digna de llanto a íé. 

£1 rey ha sido engañado ; 

Lo ha ^ido, Florinda hermosa; 

Alguna lengua alevosa 

Contra mi le ha fascinado. 

Pero al fin conocerá 

De su . amigo la inocencia ^ 

Y la inhumana, sentencia 
De mi destierro alzará* 
Entonoesel himeneo 

' Nos unirá eternamente i 
, No Uoies; soy inocente, 

Y nada infausto pi^veo* 
Entre tanto , acuérdate 

Del infeliz desterrado : 

Yo no te veré á mi lado , 

Pero tus cartas leeré. ; 

¿ Es veitiad que no podrías 

Ser feliz sin escribirme? 
Floeinda»..,. ¡ Ab ¡ ¿Te has propuesto aflijirmcf 

Pela YO ¡Tii recibirás las miasl 

Flobucda {Pelayo....! Mira que el rej 

Puede salir. ¡Si te viera 

Guando ya te juzga fuera ! a 

Parte; la obediencia ^Mj* M 
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¿ Qué puedes decirroe ya 

Qne no roe bayas dicho? 
Pelayo..*.... ¡Ingrata! 

¿Cuando esta ausencia me mata, 

Td la deseas quizá? 
Florhída ¡Oh cruel! ten compasión 

De esta infelice muger. 

¡Si el rey te llegara á ver! 

Yo temo su indignación. . 

I>os horas te ha concedido 

Para salir de Toledo. 

Vete por Dios.... tengo miedo.. •• 

¿Sabes que te ha prohibido 

La entrada en palacio? 

Pelavo....... ¡Si! 

¡Ya lo veo! Mi prisión 

Amortiguó su pasión. 

; No fué su llanto por mi ! 

Ésa triste palidez 

Que yo en su rostro advcrlia , 
' Que signo de amor creia 

¡Era señal de esquivez! 
Floeinda...»» ¡Vieras, ingrato, una parte 

De la llama abrasadora 

Que mi corazón devora! 

Y pudiera avei^goozarte 
Esa sospecha crueU 
¡Inhumano! ¿Guando he sido, 
Guando , dime, he merecido 
Reconvenciones de infiel? 

PelayO....... ¡Pei^on, Florioda! mi labio 

No lo medité bastante. 
¡Perdón! Temot«s de amante 
Nunca fueron un agravip. 
Ya sé que me amas sincera , 
'' Ingenua, pura y leal, 

Y que mi ausencia fatal 
Te aflijo y te desespeiu. 
Que el querer verme partir 
Efecto de amor es solo, 

- ."Porque temes algún doto 
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C¿«e me pueda descubrir. 
Majjfip t¡eipbles;;:,ií^die asoma, 
Wadie a l entrar m e ha espiado, 
* eJ mmimiv éStá ocupado 
Con ios asuntos de Roma. 
Ademas, me avisarian 
De la ren^lp$ iriiígos: 
En vano mis enemigos 
De perderme .ti^artatian/ 
Concédeme* UQ;Sqlo instante 
Dp vert^,.^., y me>au$cstaré : 
iPlorindaj ,0QBc6teme 
Ija gíoria, de ^^r delante 
Esa beldad que ba nacido 
í, . JPal*a embellecer mis dias. 
Tü teippJas ia3 ansias mías, 
Vrr. , , fü rae bace» felia.. .,. 

Florinda..,,. iSo^resa/tada.) ' Un ruido... 

A Dios..... Ya sabes qup estás 
' .En mi corazón grabado^ 
, Que todo el poder del bado 
No podrá borrar jamás 
Tu imagen del pecho mió. 
•.. ¿Quieres mas? ¡Pues bien! Ninguna 
Ama como yo, no baj una 
Que sienta mi des¥ano. 
. . Día vendrá por ventura 
En que sepas el dolor, 
/ El alan decorador , 

ía inconsolable amargura 
Que he padecido por IL 
Dia tal vez llegará 
J^n que tu labio dirá: 
»No en vano llorar la vi." 
. 4 Pela JO í ¿Por qué los dos 
Con la TíMs viva espreaion de denxmsuelo. 
Nos hemos amado tanto? 
¡A Dios.,.,! No olvides 19Í llanto, 
: Ni mi üUirao acento.... ¡A Dios!!! 
Entra en elgaóineiede la fiema de donde salió. 
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^Pk^ríoaa í. ^. ¡ Gran Dios f ¡Se ftiéí 
' Eltá" oculta algtma pend 
' Qpt de amargura kr flena : 

Ella es infeliz.... f f Por' qué? 

¿Par ^r\fitai ^partir? Nb, no, 

Qu«>d(e0edlm ün ausencia, 

Y al nnrarme ett su- ¿rreseiiciei 
Ite palidez Se rnbrid. 

¿Será ffse sn padre* insana. 
Cuando tanto rae ha querido y' 
' Al contemplarme caido, 
A otro prometa su" mano?' 
' íftnposiWe! EJIa me adora, 

Y ocultarme no pudiera 
Una noticia tan fiera. 

jMi destierro- es lo- que llora í 
- A Dios, á Dios ¿Es posiWe- 

Qwecon este desvarío 

Haya de partir? ¡Dios mió I 

¡Suertfe fStal y teriible! 

A Dios ¡oh fif la roas pui*a 

fe las heimósuras godae^í 

[Sublime ejemplo entre tocb$> 

De candor y de térnuta. 
^,Del aleo cielo los jtiicios 

Hón querido producirte 

Ett medio de aquesta sirte 

De desénfí-eno y de vicios^ '' 

Indignos los hombres son 

De tenerte j contemplarte: 
.Yo- me envanezco en llamaife 

Dueña>'démi coi'^ocon. ' *• - ' \ 

¡A Dios! Pronto llegará 



hé \á nobleza VB[ eü j^^ •. - 
'^ E$ decir , á Hetaguardiá ; 

Y minctt Mrpeftar k» aé^cioa^ 
• Hasta 'ifW que lie^' priiii¿i<a 

' La victoria prdclaúa^. ' 

' Mientra» Suintila' cotftttvo 

Bel nab(6 la rebelión^' 

SuiDÍstís» j' htimildes ' fáttoa 

* Los ungidos de4 Señor; 

Pero c»yó de su troDO^ 

Y entonces fue la ocasiott - 
^ De ceielH'ai* el Góocilio, 

Que acia mando ai sticesor^ 
Contra el • caido- roonarea 
£1 anatema ianzd; 
VensKa yo los hombres pues , 
Que si ellos vencidos son y 
Poco me importan las iras 
De k>s ministros de Dios, 

Don Savcslo. y aun por eso» cueitio fuisteis 

£q desterrar al mayor , 
Al mas terrible enemigo 
Que la suerte os deparó«r • 
l^layo^ Señor ^ objeto 
De la necia admíracioaf 
Era del vulgo ; j cercada 
Del briHo desiumbiador ,. 
Que su hipócrita virtud 
Entre el pueblo le valikS, 
Solamente consultaba < 
' A su propia elevación. ; 

£v Rey •• f Ah. . f no loqneis esa herida , 

(¿ue no sabéis el ddor< 
Que este destierro produce 
£tt mi triste corazón. 
i No acriminéis á ' Pelayo ; 
No le mentéis , Sancho , nof 
Que vos n^ismo no sabéis 
La verdadera rason 
De mi conducta , la ciausa 
' Que á obrar un une obliga. 
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Ma« BO: p^ «sa.fui lengua 
,^ .Cw^nJo, N99L. «n*; vj4«»M*o; pro 

. .Que aunque: ipdigiH>.^vidor, 
T^qgp^ el placer jísiiuib^r sido 
El . .q ve , mafl ^cpo tribu}f ^, .... 

El Rey AÁiüceiUnae f^tiM^o.**. jt^J oti*o 

Pel.qwe.ap^e^ lili! Qo^ razón 
. Podéis . jacU^oat , Don. ^ncho ; 
;.Pfirp,«.>. esfcqj.dq ipai humor, 
Y os .agradeciera, mucho 
. Variar de coDvei*s«cion¿ 
Don Sancho. (Incomprensible ésta el ^ej. 

Pío le entiendo 9 vive Dios^) 
Entra Elci ando por la puerta^ del foro* 
Eupandq;.*., ¿e&or, un boqi^re que creo 

3ugeto de dis.tiociooi 

Quiei*e liabiaros 

El Rey \ , lio es posible. 

Elipando Aai.se 1q he.dijpbo yo, 

Pei^o su empeño e^ tan.«. 

El Rey , ¡Basta! 

Fáse^UBKjsvQ. 
Veiidr;á á demwdar favor. 
. .{ Y en qué diá! No lia podido 
Biiscar peor ocasiour 
¡ $iento tal tjdio ! Yo ^ismo 
. Me desconozco». Mas vos.., ,^ 

Pan^oe que os sonreis! 
• ¿Que significa. ..•• 
Don Sancho.. ¡.Señor! 

. JNq es. i^da.. 
El R£y....>.« VajDQQs, sed franco: 

Solos estamos Jos dos. 
Don Sancho.. Si vos. 00 Ip sois conipigo, 

. ¿.Cóo)o be de ser franco yo? 
El Rey. ...,•«• £s verdad ¿ be sido injusto ^ 



'" ■ ¥ me culpáis coo ra20D« ' " ' 

< - ' . . Ñddá' oéün6r»s delna , 
• 'Y sJrt' «ttJíKifgó. ' ' ' 

Don SMíf&»:é (Cms'fñcdú ia.) 'No, fio» 

Hay seéi^etoá (|tt6' no puede 

Revelar el cbi-ci2ótt, 

t^oique padece al decírlbf , 
' ' O al menos siente rtfboi',r 
£z* Rey....... Tal es el idí6, Don Sancfio, 

Pero vos in\ amfigo éois', 

Y es preciso revjclaro» • 

liO que mi lengua cafid {Se levanta.) 

Decidme , querido étnico ; 

¿ Húbei» Sentido' cual JO ^ 

La llama dtvoradova , ^ 

La Volean icá pasión 

De un anho^ sin- espetlaráza , 

Fierd , borrible, abrasador? ' " ' 

¿Habeisseiitide e6' el pecho* 

£1 suplicio de un amor " - 

Sin correspondencia ; ei torpe , 

El afrentoso baldón 

De* idolutrar «na 'in^ratd , 

Siempre inflecsibie en el no? 

¿Y haber de ocultar el llanto, 

Y haber de rert , y atroz 

Llevar clavado en el» altti» 

Remordimiento y ddrloi<t 

¡ Vos lo ignoráis... ! ¡ lé ignorais ! 

Don SaAcbo;.... (qué A;liz sois T 
f^ueive d sentarse aJkítido. 
Jkfsí SjufCBOr. Peiv>' Señor, .t'r.. es posMe? 

¿ Tal debihdad(>en vos? 

Perdonad.. (.. mas es'piñeeisa 

Que 'id q«e ll¿Hnaii«^ittti64r • ' 

• Sea un nuevo devaneo? • 

De efímera' -duración) '^^ 

Cüñlé otros muihofi^ :[Amar 
• •» • ÉA rey Dcítt Ródfigoi (vOh..... noü 
^ '" i^uefa • ta ti- ihcüiñpFeusi ble 



El Rev......." .11 s i r i • .: V*^™© Dios. 

I Vüfí^ q^é , tíqn 3fincb) ! ¿ Ciéis 
Que io he compirpndido/yo ? 
¿Jo ^niar?,, ¿Yo que velei^iMp , g 
,, í)es<í^: qp^ . Q)9ndi:cd SQjr 
Solo Ulive eq ^ muger: 
• £1 goce de una ilu6Íou J 
i Yo I qqe si . uaiqdo'. «q ¡era 

, t ! );K<?8petar ojfi.Jiacia!. ^9 - ' 

Que micaba iijicUíVeiite t 
Los eocao^os del pudor/ 

' ,\ou. .\ '': X 'a vil prpcacidad-,.»».' 

. ¿A upa oiugeA' apaar íiqy? 
Don Sii^nc;hO| dijisteis bien ; 
Aquesto contradicciou 
Solo ÜÍD$ sondarla puede; 
. ' t^; oiepta del .bpmbi'e, po. 
Don Sancho, Pero ,; Señor ,. ¿jr cual pudo 
; , Ser la iniiger....* 

El Rev.. Esplenilor, 

■luiperias, gloria., á su lado 
Tan albagÜt^ños no son. 
. j Qué h^mpsa ! Penar , , sufrir , 
. AiTo&trar la perdición, 
. . > Ser destronado por ella, ^ 
Todo es. poco , viyo. Diof , 
• Si á la gloria se compara 
De su dulce posesión, 
. ' Por ella soy un tirano, 
Por ella iphuoiano sgy 
.. ,\ Con el hijo de Fabila 
. lAfi n>as leal servidor; 
Ppr ella os sacrificara 
A vos mismo, Sancho, á vos» 
Don Sancho. {Cómo! ¿És Florinda? 

El Rey Florinda: 

La que Pelayo adoró, 
" 'La que destinada estabsi . 
• i .. A ser iu esposa.tf yAh! no, do«. 
PeJayo es honrado, y, nunca 
Puede aspircu: á esta uiiion%. 
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Don Savgvo. (¿ God qué el amor tüé la cansa 

De su destierro, fio yo? 

Mi conducta ddbe ser 

Fomentar esa pasión.) 

Fuelve d eairar £i.iviirDO. 
EupjkiTDOt..... Señor... •• eo vano le he dicho 

Qiie no puede hablaros hoj: 

Bmpeñaao en que ha de entrar, 

£n la puerta se clavó, 

ir nadie sacarle puede , 

Y nadie es capaz. ••.. 
El Rey ( tevantdndose.) Por Dios , 

Que es insolente. 
Elipando..,.. Tres veces .. 

• Entráronos replicó 

Embosado hasta los ojos 

G)n aire amenazador. 

Debe estar loco : dá miedo 

Su brusco ademan..... su voz....* 

Pero aquí le tenéis ya : 

Miradle. 
El Rey. (Con una especie de asombro y de terror que 

en vano qiiere disimtdar,) 

¡Julián! ¿Sois vos? 

¿Vos el mejor de mis condes? 

¿Vos mi primer campeón? 
Doír JvLi AH. {Con srq'tedad^ y sin hacer caso del. Bey^» 

Don Sancho, podéis si os place 

Dejarnos solos. 
DoK Sahgbo. ¡Quién! ¿Yo? 

Don Sancho obedece solo 

De su monarca la voz. 
El Rkt La voz del conde es la mia: 

Dejadnos solos. 
Doír SAVcno. {jidmirado^ y \Hjlnendo d rostro hd'- 
da Julián^ cuando sale de la escena*) 

Me voy. 
Sale por la puerta ifiie conduce al gabinete del Rey: 
ÉuPANDo se va por el foro. 
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ESCENA V. 



^ Et REY, DON JULIA»; 
después OSMUNDO y FLOHINDA : 
íntimamente LA REINA. 

Todos los ítdánanes de D* Julián dchen denotar una 
especie de delirio. Durante esta escena^ pasa pro* 
^resivamente de I á' calma al furor ^ de la ternurcí d 
la ira , del abatimiento d la desesperación j etc» 

£l Rey. ••••»• {Jífectando serenidad^ y 

¡ Vos , conde , en Toledo ! 

Decídale., ... ¿qué indica 

Tnn súbito viaje, 

Tan rara venida? 
■ • ¿Gayó Mauritania? 

¿Gayó por desdicha 

En manos del moix> 

Mi Tiogis querida? 

Venís disfrazado; 

Venís sin noticia 

Del rey que á saberla 

Derecho tenia. 
DoH JvuAN.. Me. llaman asuntos 

Que bien lo motivan;^ 

Asuntos mas graves 

Que guerra y miliciar 
£l Rey Si tales no fueran, 

Peixion no tendría , 

Hallándose en riesgo. 

Dejar la provincia, 

¿Qué es ello? Veamos^ 

Y si es que por dicha 

£1 rey puede daros 
Pavor este dia....« 
DoH JuLiAir.. Mil gracias! GuntrandO| . 

Y Osmundo, y Requila^ 
Me guardan la espalda \ 
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Y en 'tMt& que nrfilüi'. 

Ni gracia ni apoyo 

Jiiljao aeoesita. 

Ek. BcY {d^ado) [JtiKaa!\Ifo>os ¿ntíendo; 

Doír JvuAN.. Paes yo presumia \ - 

Qae DO era el maoaica 

Tan Gorlp de viaCa. 
€}orta pqusa^ dutanie la cual observa al ü^eomwui 
nürada penetrante % éHe H^jue í^a^lémdoifidifisreH'^ 
c¿a, ^ aqud continúa^ . \^ * . - » 

Hoy hace tres meses... ,.. .^ 

¡Tres meses, y üb día} . 

' Como rátificdndose* 

Que al ir al gobierno 

Que tengo en la Libia ^ 

Qeje con la Reina 

Mi Cándida hija. 

¡Lá habéis infamado ! ! ! 

¡Oh si! bien lo indica 

£¡1 pálido rostro 

Que tengo á la vista. 
JB Rey ífiú^re responder , y después salir de ta esct* 
na : Á JúUan se lo impide. 

¡No habléis ! Son en vano 

Palabras mentidas. 

¡No huyáis! Esa puerta 
. No tiene salida: {Señaiaf%do el foro*) . 

Las otras , Rodrigo , 

No os libertarían. 

¡La habéis deshonrado! 1 1 

¡ Y yo cx>mbatia 

Por vor ! ¡ Y mi sangre 

Por TOS fue vertida ! 

¡Qué horror! ¿Y pensabais 

Que' asi olvidaría 

La Oem venganza 

De tanta ignominia 

El hombre que tiene 

Honor y cucbilta? 

] Estáis desarmado! 

Lo siento # Sé miau 



QneViae á XuMd r 

BraniQodo de ira, 

¡Osmutido! ikabeiDOi^ 
ZUundíulo^ aúnftie no en nos aüai (hwnmo se 
presenta por la puerta dei foro. 

Traed á mi \»\á. 
Sale OsMVimo de la evcena^ y entra en la kakita* 
don de la Reina. Julián cb^r^a al Jley ; e.sie 
viendo qtm no puede evadirte , qtdere hu^ar oirá 
veZj y aquel le interrumpe. 

£l Rey ¡Juriauf 

Doír JvLUF.. ;Ehí silencio» 

Julián no asesina^ 

JuJiáo desconoce 

Lft vil col>a|xíía; 

Mas solo un acento 

Que alcéis por desdicha ^ 

Julián no responde 

Del hierro que vibra. 
Sale Flobirda precipitada del gaóinete de la Reína^ 
y Sfi abraza d las rodillas de su padre : este ¿a^ 
contempla desesperado , y lanza al Rey una /mí- 
rada terrible : OsMvnDO se coloca al lado del nto^ 
narca , observdndole : El Rey se precipita en ei 
sillón j y se cubre los ojos con ambas manos. 

Fu>AmDM*»: ¡Mi padi'e! ¡Es mi padre I 

¡Gran Dios] 
Don Jvhuji.. ¡Hijsk mía! 

\ Florioda ! ! ¡ Este nombie 

Que fue mi delicia! M 
Vn momento de siiencio y de soUozosm 
Flobinda ¡Padre! ¡Padre miol 

La culpa no es mía; 

La culpa es del monstruo 

Que está en esa silb. 
Señalando al Rcr. 
Don Julun.. (Repeliendo d su hija.) Justicia del cielo! 

Justicia tardía, {Con amaina sonrisa*} 

Osmundo , esa puerta 

Conduce ú aú quinta. ' i 
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Dojr JvhUM.. Uevadla, 

Que d pecho ie agita, 

Y el ansia me tienta 

De ser parricida. 
Os3Mv»Do seliei'u d Flomiu por íapueria dé la A- 
rechai'szLdi tarde comienza d dedinar.zz 

¡ Qué liorror ! Ya ha salido. 

Tomé mis medidas , 

Y es vano j espueslol 

Pensar en s^uirJa, 

El Rey. {MirdndoU de hito en hito nh levantarse del 
sillcn^ y mostrando ana calma ierrikle.) 

¿Y ahora?* 

Dow JunAw.. Es preciso 

Lavar roí ignominia , 

Y solo se lava 
Con sangre vertídok 
£st'iís deisarraado, 

Y mengua seria 

Quien bnsof un contrario 
^ Herir una víctima. 

Peusadlo..... j'no bay medio! 
la sangre es precisa. 
Si sois caballero , 

A%arrdndole del krazo» 
El duelo os convida; 
Si vil y cobarde. 
La guerra. 
Se va por el/oro desasiéndose del Rbt con sñolencia^ 
£l Bey se levanta desesperado, después de un mo^ 
mentó de reflecsion , y llama d Dow jSascho co/i* 
M« griVo terrible. 

£l Rey ¡Ob qué ira I 

Don Sancho..... ¡mi espada! 
¡ Me i-oban la dicha ! 
Doír Sjhcbo. {Entregando ia espada al Bey, y sallen 
do él también armado,) 

No en vano del conde 
Temí la venida. 



El. ^m.ÍKÍnnata/óroy«aiiiBémlírhiiÍiíá4a.Í 

Con «U buraillads 

V<H>-ta ocadb.— 

Ahora, Dtm Sancho, 

SigoniM la hija. 
Vdntt loe dos precipitadot. 
L& Redci. {SaUeado de ni gah'ncfe, j' diri^éndott 
d la fuerta de la deredta.) 

¿Penwii a)caDurln7 

¡No temai, Floñuda! 

I^ reina ha tomada 

l^raluen suf med id ai. 

CAE EL TELÓN. 
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CUADRO SEGUNDO. 



G& c^a/iicio enca^ntaao. 



y.** de Agosto de 1838. 
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L08 CKÍTICOS. 

Cuento me cteo crofucon 



CL POETA. 



•J^ic no ó&naa ^^í^ISj^í^w;^.^ 
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La escena representa un salón antiquísimo del pala" 
cío encantado -que la tradición supone haber existido 
cerca de Toledo , en el cual se verdn confundidas 
todas las arquitecturas anteriores d la época. En 
las paredes estarán colgados algunos tapices y cuor- 
dros viejísimos que se menearán al embate de los 
vientos. Mamarrachos y pinturas ridiculas en las 
paredes : aberturas jr grietas por todas partes* Las 
ventanas abiertas de par en par tendrán los bordes 
cubiertos de musgo y de maleza,'^ En el foro una 
puerta viejísima que estará cerrada^ y en uno de los 
dngufos de la escena un arcon con candado : d la iz" 
quierda otra puerta mayor que la del foro , por la 
cual se entra al salón y con solo una hoja casi des^ 
goznada zzEs de noche» La escena se ilumina de 
cuando en cuando con los relámpagos = Don Ju- 
lián aparece á la izquierda apoyado en el 
borde de una gran ventana. 



ESCENA I. 



DON JULIÁN. 

I Vué noche! Lá oscuridad, 
Los relámpagos.» el trueno, 

El huracán de horror lleno 

¡ Cuadro espantoso en verdad I 
Oíadro que está en annonía 
Con mi eterno padecer: • 
La noche debia ser 

. . Tan horrible como el día. 

Se adelanta hacia d proscenio. 

5 
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Huyendo la tempestad 
pude llegar hasta aquí: 
Necio y cobarde seguí 
Los pasos de la amistad. 
No hiei'e el rayo; si hiriera, 
Como el temor ha inventado , 
Ni existiría el malvado, 
Ni el iníelJ2L existiera. 
¡Hija del alma! ¡hija mia ! 
No temas el rayo , no : 
£1 cielo te condenó 
A mas horrible agonía. 
¿Dónde estará? ¡Desdichada! 
Dobbio y Osmuudo en su aí'áa 
Gmsolarla no podrán : 

Triste, medrosa, aterrada 

¿Tendrá como yo un abi'igo 
Gonti-a la tormenta impía..».? 
¡Hija del alma! ¡hija mia! 
¿Por qué do pa^tí contigo? 
Pero volverme era \ey : 
¿Cdmo seguirla ¡ay de mi! 
Sin cumplir lo que ofrecí 
Al monstruo que llaman rey? 
Siendo godo y caballero. 
Saldrá con quien le retó^ 
¡Ay de su trono, sino! 
Astilla^ lo hará mi acero. 



ESCENA II. 



DON JULIÁN, EL CONDE RBQUILA. 

Reqüila ( Desde afuera. ) 

¡Vive Dios que me he perdido, 

Y no sé por donde voy! 

Don Jnlian ¿Dónde habrá ¡do? 

{Llamando,) Don Julián 

Don Julián., Siento rñidow 
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¡Quién vá allá! 
Reqvil A. ...... {En la escena ya.) Conde, jo «oj; 

¿£n ddnde estáis? 
Don JuLiur.. Por aquí. 

Seguid lü voz. 
Bequila ¡S¡ no puedo! 

Tino j paciencia perdí. 

Julián, venid hacia mi, 

Que estoy perdido de miedo. 
Don Julián., (tncanundndose hacia éL) 

¡Cómo, Kequiia! ¿Temor 

En alma como la vuestra? 

Requii.a ¡Gracias á Uio&l ¡Qué terror í 

Doiv JunAN^. Mengua es de vuestro valor. 
Requila Dadme Don Julián la diestra, 

Y de mi no os separéis. 
Don Julián.. ¿Pero qué es esto? Veamos. 
Requila Es que vos no comprendéis, 

Vos , Don Julián , no sabéis , 
La situación en que estamos. 

Dow Julián.. £a, Requila, acabad, 

Que me enojáis , vive Dios. 

Requila Oidmtí por caridad, 

Y después considerad 

Si hemos de temblar los dos. 

¿Sabéis en donde nos vemos? . 

¿Sabéis qué mansión es esta? 
Don Julián.. ¿Yo? No. 
^^uiLA , Pues orar podemos, 

Porque de aqui no saldi-emos. 

Esta mansión es funesta. 
Don Julián.. ¿Pero por qué? 
Requila. Nadie entró 

En esta horrible guarida; 

Nadie el umbral [lenetró, 

Nadie, oh Julián, tal osó, . 

Que no perdiera la vida. 

¿No habéis visto con ia luz 

Del relámpago fugaz 

Aquf'llos brazos en cruz. 

Aquel hambre, aquel ctipuz^ 
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Y aquel siniestro antifii»? 
Dow JvLtAír». Apariencia ser debió: 

Yo nada he visto. 

REQvn.A Yo si. 

Doír Julián.. £1 miedo que os otusccS. 
Bbqvila Don Julián, creedine, ó do^ 

Pero acabemos! lo vi. 
Done JuLiAiv.. Y bien : será un desgraciado 

Que en la tormenta fatal 

Aquí se hnbrá refugiado. 
Bequila ~^Decid el dueño encantado 

De este palacio infernad. 
Don Julián.. ¿Pues dónde estamos? 
Esquila ¿En dónde ? 

En h mansión de Harpa liis. 
Don Julián.. ¿Y bien? 

Reqüila. ...... ¡ Pues que! ¿Se os esconde 

Don Julián.. ¿El qué? 

Bequila ¿Lo ignoráis, ob conde? 

j- Jesús mil veces! 
Una Voz ( Desde arriba con tono despreviador, \ 

Jesús ! ! ! 
Bequila....... ¿Oísteis? Somos perdidos. 

Don Julián.. ( Mirando al techo, ) 

Conocer qiuero esa voz. ' 
Bequila.. é ».:..' Suenan pasos. 
Don Julián.. {Escuchando con atención, } 

Y aun gemidos , 

Si no mienten mis oídos. 
Bequila.. i...» Y cada vez mas atroz 

La tempestad se embi^vecef 
Don Julián.. ¡Ea! que ^estáis importuno. 

Bequila Todo el t<cho se estremece. 

Don Julián.. {¡Solviendo d escuchar con atención.) 

WakÁSiA m¿is bajo. 
■^QüiLA Parece 

Que bácra aqtii se acerca alguno» 
Don Julián.. ¡Silencio! y por precaución, 

Sacad , Bequila , In espada. 
JJeseiwainan los dos ,y se retiran d la derecha junto a£ 
proscenio y desde cuyo sitio procuran espiar con la 
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wta d los sugeios que entran después por la iz- 

tj/uierda, 

Bbquila ¡Santos del cielo! 

IDov JvLiAií.-. Dos son* 

Hequila Yerto teogo el corazoo. 

lyom Julián.. Silencio. 

Requila ¡Virgen sagrada! 

ESCENA III. 



DICHOS, y dos desconocidos ó FANTASMAS. 

jímbos van vestidos dff largos capuces ó ropas ÍO" 
lares que rematan en una larga cola que arrastra 
por el suelo : un antifaz les cubre el rostro .* en la 
cabeza una larga capucha* Uno de ellos lleva un 
chuzo enniohcciUo en una mano^ y una linterna sor^ 
da de asta y de figura irregular en la otra-, éste^ 
después de haber descubierto d D, Julián y d Requila 
con el auxilio de la luz , se los muestra a su compa^ 
Sero señando con el chuzOy y se queda d un lado del 
teatro. El otro fantasma se acerca d los condes con 
paso lento y mesurado^ y sin armas de ninguna es- 
pecie. La tempestad parece haber tomado incremen- 
to con la aparición de las dos figuras^ 

. l^erFARTASKA. Don Julián 

LUtmdndole con voz fatídica, 

Don Julián.. (Impávido,) ¿Quién vá? 

Bequila ¡Gran Dios! 

Doií Julián.. ¿Quién sois? 

Fantasma*. .. Envainad el hierro, 

Envainadlo también vos, 
Conde Requila. 

Bbquila. ¿Los dos? 

Don Julián. . El que en las manos aBerro , 

Perdonad , es imposible. 

Fantasma.... En mal hora penetrasteis 

En este alcáaar terrible, 
Y por lid que no es posible 
JDe Florinda os separaseis* 
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El i^y >us pasos agujja, 
Dirigiéndose á Toledo; 
Que la tormenta prolija 

Le arrebató vuestra bija 

Peix> la sigile Acaredo. 
No alcanzareis la venganza 
De que tanto hacéis alarde : 
Renunciad toda esperanza., 
Que aunque tenéis una lanza , 
Para clavarla es ya tarde. 
7?/c/io esto, se dirige con la misma lenlitiid d la puerta 
del foro, siguiéndole su compañero d corta distancia 
' cabizbajo y silencioso. D. Jidian intenta detenerlos^ 

pero en vano. Los reídnipa^os iluminan la escena. 
DotT Julián.. Hombre terrible y funesto 

Que esas nuevas me traéis 

¿Quién sois? 
^ Fantasma.... {Siguiendo siempre su marcha. ) 

A nada contesto. .^ 

REoriLA ¿Saldremos de aquí? 

/ w.^ rA«;MA Ni a esto. 

I? AN rASMA. . . • . • 

Don Julián.. ( A delantdndose con resolución para ai* 
zarle el antifaz.) 

: Vive Dios ! . , . ^ 

Fantasma.... ¡Julián!!! ¿Q"^^»^^?^^^^^ 

Solviendo el rostro con desprecio é introduciéndose 
por la puerta del foro que cierra por dentro. Áu 
compañero el del chuzo que le ha acompañado hasta 
la puerta suelve atrds pasando por delarUe de los 
condes sin hablar una sola palabra : al If^gar a 
la puerta por donde entró , dirije la luz hacia Uon 
Julián j le mira con atención un momento , y se v«* 

ESCENA IV. 



DON JULIÁN, REQUILA. 

Don Julián.. ¿Pero qué misteiio es este? 

j^oyiLj^ : Decid ora si sonaba 

El que temblando venia^ 
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Y lidia de susto d alma. 
{Oh 6i vioiera la aurora! 
Pero la noche es muy larga ; 
La noche, coode Jaliaa, 
Trunca abandona esta casa. 

D05 JvLiAir.. Dos cosas deduzco yo 

De aventura tan estraña. 

Requila ¿Dos cosas? . 

DoKí Julián... Si : la primera 

Que aquí se sabe la causa 
De mi dolor; el suplicio 
Que el corazón me desgarra. 

Requila.-^ ¿Y eso es poco? 

Don Julián.. La $egunda , 

Que no hay sospecha fundada 
- Para temer. 

Requila ¿Con qué no? 

Don Julián... No; que si aJgunu desgracia 

Nos pudiera amcDuzar^ 
. Ya estaría consumada. 

Requila. Sois disculpable, Julián; 

Nacido en otra comarca 
Ignoráis los infortunios 

. Que este palacio prepara* 

'. ' £n él se juntan vestiglos . . . 
Todos los sábados , almas 
Que estun en condenación ^ 
. Y agoreros, y fantasmas, 
Que solo de sangre viven ^ 

Y solo en sangre se sacian* . 
£1 infeliz que- penetra. 

,£n esta lóbrega estancia , 
■ Pasto les dá á los espíritus 
G)n su sangie desdichada , 
Con su cabello á las aves ^ . . 

Y con su cuerpo á las agua^» 

Los. cada veres que el Tajo 

Algunas veees acrastra • 
Todos están sin cabello, 

Y con la sangre chupadii y 
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Y el Tajo corre , ch Julián , 
. Por bajo de esa ventana. 
De aquí salen las tormentas 
Que los sembi'ados devastan, 
De aqui la peste , de aquí 
^ Las muertes de las preñadas. 
.Vanamente el Fuero Juzgo 
Penas hupone al que tala 
' Las vinas y los sembrados. 
Llamando la piedra infausta : 
Mientras permanezca en pie 
Aqueste maldito alcázar, 
Pío h»y que esperar el remedio 
De postes y de tronadas. 
Pero ninguno se atreve, 
Inclusos nuestros moaarcas , 
A allanar este recinto. 
¡ Ay de aquel que tal osara ! 
SI abora el rey se atreviera 

A sentar en él la planta 

¡ fik> lo permita el Señor ! . . 
Pudiera perderse España. 

Don Julián... Eso, conde, no es del caso. 

Requila Eso nuestros bardos cantan. 

Dow Julián... ¿Sabéis lo que estcíy pensando? 

Rato ba que lo meditaba. 
. £s necesario indagar 
.De estos misteFÍos la causa. 

Requila « ¿Y cómo saber*.... 

Don Julián... Seguidme. 

Vamos tras ese fantasma , 
O demonio, ó lo que sea, 
• Que es cobardía esti'emada 
. Estar aqui. 

Rkquil A i Don Julián ! 

DüN Julián... ¡ Apocado! 

Requila Conde basta; 

Que no me muevo, Ponedme 
Delante de cien escuadras, ' 
.Y me veréis arrojarme . 
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Ett sos puntas aceradas , 
Sin retrog|idar un paso : 
Pero entrar en esa. estancia* •••»! 
No lo penséis. . 
DoH JüiEAiTi. Esperad. . 

Oigo un rumor qát me estrana,- 

Y otra vex escucho pasó^. 
^Qtín-i ¿No lo veis? Vos lé buséabau, 

Y él mismo viene á encontFai*nos 
A e¿te sitio. 

Doír JiTLiAir. . No tembWira 

Mi pecho si fuera él : 

Si ei-oido' Ao me engaña, 

Son caballos. 

Rbquila Qué decís? 

DoH JuLfAir.. (Asomdndose d la ventana.) 

Que esta torre está cercada 

Bm* todas partes. 

Reqvila X ¡Julián! 

Dov JuuAV.» Y esta ventana es muj alta. 
i^un«A Del relámpago á la luz 

He visto brillar las a4*mas. • "" 

Dov JuLUN.. Yo be visto al Rey. 

AEQuiLA ¿Es posible? 

Dov JuLiAV.. No en vano, aleve monarca i 

Desconfiaba de ti. 
El Ret {Desde abajo.) 

¿A qué esperáis? Derruidla; 

Abajo con ella. 

Suenan golpes de acha d la pieria del palacio, 
Doír JuLiAir.. Amigo,. 

Con la punta de la espada 

Será preciso abrir paso. 

Requila Mejor me parece 

VaeiasVocbs. {Desde aáajo.) Aparta. 

Se oye el ruido de la puerta ^ue cae* 
Dov JvLiAir.. Gajó la puerta. • • 

Requila Tal ves 

Podamos hallar la -catradaí . : 

Que DOS condujo hasta aq^ii* 
Son JvuAir.. Suii>ea eo^i las, < 

6 
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Rbqvili. '^ [Vfrgc» tonta! 

Don Julián.. {Señalando al Joro y ct^apuena se cbre 
ion trnuaho tienio.) 

Éntrenlos por esa poerta. 

¿Q|]¿ DOS imporla el íantasma? ' 
B«97iijb/»«.« Don Juliaoi»...».. ¿os olvidáis 

Que esa puerta está cerrada? 
Don JiTLuv.é La han abierto» 
BsquDUL...... Pues eotremos» 

La necesidad lo manda^ 
Se inir^uceñ por el foro* . . 

ESCENA V. 



FANTASMAS. 

Ritran precedidos del que batió d Don Jídian, arma^ 
dos todos de chuzos enmohecidos^ y eUavia dos con ios 
capuces jt antifaces correspondientes : el ükinio fue 
entra es el del chuzo y la littíerna , el cual.se man¿^ 
Jiesta en actitud de meditar , mientras sus compaHe-^ 
rosj ele los átales estd separado d un ladodH teatro^ 
hablan con el primer Fantasma* .... 

FiLirrASMA )• ^ ¡ Dios de bondad \ ¿Cuál moliro 

Puede traer al monarca? 

¡Habrá sabido tal tcb . . 

¡Ah.;». ! no es posible ! 

tfiio... Tomada 

Está k escalera ya. 

Otao. ..,, Tal vez la tormenta insana 

•Le traiga acá como. «I conde. 

Otro. Pues bien; que paguen su audacia! 

Muei:an el Conde y el Rey. 

Fantasma 1. ^ £1 sdcerdote nos manda 

Respetar á Don Julián. 

Vko-**«* Sienta pues nuestra venganza 

£1 vil tirano á lo menos 

Fantasma 1. ^Sj con su muerte Jográma 
. Nuestros míseros hermanos 

La libertad suspirada y . .. - . 



Dioa» bien..... ¿pemqn¿ fruto 

De asesinarle se saca? 

Qaieo íeroz oos éseiaTÍsa> 

No es -el tiraoo', es la Espaaa. 
^*^ -•••• ¿Y si liega á-entrai* aquí? 

Entooees descabre el arca , 

Y somos perdidos. 
Fantasma!. P j^o; 

Que aun podemos retirarla. 
Venid. 
»$e dini^en al arca aleamos de dios. 

*^í*o--* Imposible : el Rey 

Acá dirije la planta. 
^WTASMA I. o (Señalando al Fantasma que está sepa- 
r^uio de los demos.) 

Hasta que lo mande aquel, 
Ko ba^is uso de las armas. 
Escóndense todos por amios lados del tealro^^ 

ESCENA VL 



EL REY, DON SANCHO, ELIPANDO. 

IJnQ de ellos lleva en la mano otra linterna eferente en 
su forma de la del fantasma^ y la deja en un rincón^ 
Elipando....,^ Don Rodrigo, perdonad;. 

Pero fué temerídad 
. Introducirnos aqui. 
El Rey....... ¿Temeridad? ¡Bueno e^ eso! 

¡Joyiendo con tal esceso 

Que basta perecer creí. 

¡Qué nocbe! £1 demonio mismo 

La ba evocado del abismo 

Para tormento del Rej. 

¡Señor, Señor! ¿Qué es aquesto? 

¿Vuelve el diluvio funesto 

Contra tu mísera grey? 
DoK Sangso. .Aterrado estoy de espanto 



Al ver relámpago tanto , 
Y tanto rajo bi'illar. 

El Rby....»». ¿Quién te ba: enojado^ Señor ^ 

Que en tu divjod í'uiroi* 
Quieres el mundo aneblar? . 
Don Sancho, cnaaana ' mismo ^ 
Si io permite el Altismo , 
Hemos de alzar el tributo- 
. Al infeliz labrador, 
Que ha derramado el sudor ^ 
Y . no ha de coger el fruto. 
Sus campos están talados -,.. 
Las vinas y Las sembrados 
Presa son del huracán. 
¡Nunca lo hubiera cr«ido! 
£1 kbrador ha nacido 
Para el dolor y el alan» 
Mas yo (piisiér.a sentarme. 

Mirando en torno suyoj por ver s¿ halla al%un poyo 
banco donde verificarlo^ 

Que no puecft> menéateme 
De magullado y contuso :. 
A entrambos debo por cierto 
Que Orel la no me haya muerto 
Cuando en el' saelo me puso;. 
¿Pero qué hace nuestra gente 
Asomándose d una de las ventanas^ 
£n noche tan inclemente, 
Suinendo la lluvia encima Z . . 
Don Suncho, bacedla subir, 
Porque van á coustguir 
Que me enoje^ 

Doj» Sahcho* Les dá grim» 

£sta mansión de terror, 
f. Subir un iba,. Señor!. 
Morir quisieran mas bien. 

Ez. B£Y (^DoN Sj«(choO 

\ Tan crédulos , como- buenos* 
paca su Rey! Pero al menos „ 
Haced que á cubievto estén. 
Aba^ no han de tembiaiv ,. . 



Id pues, y hacedlüs entrar 
Mientras se acerea= k hora 
De poder saiir de aquí* 

Doif Sancho. ¿Quién? ¿Yo bajar? 

El Bst ¿Cómo así? 

• Cobarde sois en mal hora. 
Elipando , bajad vos. 

Elip AUDO ¡ Oh , no lo permi ta Dios í 

¿Bajar solo? No por cierto. 

Doiv Sancho.. lfi»rto en seguiros hicimos, 

SencH* ; que no ^ do subimos 
Sin el corazón bien jerta 

El Rey ¡Qué vergüenza! [Hiiblar asíl 

¡ Tembiar delante de mi I 
Ti^aed aquella linterna , 
Que quiero correr despacio 
Todo este vasto palacio; 

Don Sancho.. [Justicia de Dios eterna! 

Señor, Seror,,.,.. vamonos ^ 
Y no tentemos á Dios 
Permaneciendo aqui mas: 
Este alcázar se estremece....» 

Esas paredes parece 

Que las mueven por detrás. 

El Rey ( Con resolución , y encatdndose d Eti-^ 

PANDO.) 

\ Ea ! qué en vano no hablo. 
Traed la luz. 

Elipando \ Sombra, 6 diablo- 

Qne en esta mansión habitas, 
Tü que ocupas el recinto 
De este inmenso laberinto 
Entre visiones malditas...... 

No nos hagas responsables 
De los deseos culpables 
Que abriga el pecho del Rey«- 
No hemos nosotros subid» 
Sin haljernos resistido ; 
Pero obedecer fué ley* 
•^ Tomad, Señor.. 
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El Bsr, •.,.•« (Tomando la Unienm.) Bieii^s^: 
• Y pues tanto miedo os dá 

Permanecer aquí dentro , 

Marcbfid i. qai licencia oa doj s 

Sombra ó diablo , solo roj. . . . 
. Hasta S9ticie tá encuentro, 
EuPAimo No, monarca, no penséis 

Que, aunque licencia nos deis^ 

Nos alejemos de aquí. 

¿Abandonaros? ¡Jamás! 
El Rey....... Pues ea, venid detrás, 

Y caiga el castigo en mi, 

Si es criminal mi deseo. 
Dov Saitgho.. . ¡Dios mió! 
El Rey Esperad que reo 

Un bulto en aquel rincón. 
Don Sijrcaio. ( A Elipaü do en voz baja y medrosa.} 

jJEJn bulto! ¿Oísteis? Uq bulto. 

Cerrad los ojos. 

El Rey {f^olviendo el rostro hdda DovSjíiícmo y 

£lipa5do.) 

¡Qué insulto! 

¿Tenéis miedo? Es un arcon. 

Sí.««.. un arcon. Y está ceiTado 

Con fortísimo candado. 

Algo debe contener 
. De grande precio y estima ^ 

Que tiene chapas encima 

De riquísimo valer. 

Una inscripción.. r.. No la entiendo t 

Son letras que no comprendo. 
. ¡Misterioso es en verdad 
. Ese arcon ! Apostaría 
. Que tengo mieido, á fe mía. 

Mas no , que es curiosidad. 
EuPAiroo Don Rodrigo, ya lo veis: 

No quiere Dios que toquéis 

Ese arcon : fuera maldad 

Imperdonable en esceso. 
El Rey Lo que me admira es su pesoi.. 

¡QuUa encontrara la llave! 



Dov Sancho. ¡ Qu^ tentación ! 

El Bet Lo moví. 

Venid, empajad, j así 
Tal vez de volcarse acabe. 
¡£a! Venid. 
Vienda fue titubean : Bou Saxgbo y Elipíjido le ohe^ 

decen, 
EupAivDOié... Un sonido..... 

"Ejl Rey Son monedas que han caldo. 

¿ Lo veis ? No me equivoqué. 
£slá por bajo horadado. 
¡ Gracias á Dios ! Se ha volcado. 
Mas nada dentro se vé. 
Con la punta del puñal 

Será posible : Cabal! 

He sepai*ado una tabla. 
Un lienzo. ¡Bella pintura! 
El B£Y saca dei arcon un lienzo, en el cual se vépinta^ 
do unjfif^on estragábante y de estatura colosal. 
\ Estrambótica figura! 

_ Mirad Parece que habla. 

Don Sawcho^ Elwakdo miran el lienzo con muestras 
marcadas de terror. El Rey ka dejado la linterna 
encima del arcon cuyos objetos vd examinando. 
Una moneda. Y augusto 
Se mira en ella mi busto. 
¡Enojo me da miralle! > 

Arroja la moneda. 
¿Es posible que en mi imperio, 
Para eterno vituperio , 
Uxi grabador no se halle? 
Siempre me retratan mal. 
Otro lienzo. ¡Es celestial! 
¡Dios mio!^ ¿Qué es lo que veoí 
¿Es mi adorada Florínda! 
¡Miradlo! Inocente, linda..... 
¿O rae fascina el deseo? 
Pasdndose la mano por los ojos. 
Elifakdo.... ¡Qué horror! Su mismo retrato. 

£l Rey ¡Qué es esto! 

ELtPA2mo..ú. Teceible nto 
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El Rey óos hace páfar. 
Doy Sancho. . (Co« misterio malicioso y sifm/icaUtH},} 

Amigo, to pasa A 
. Mas terrible y nia« cruel. 
¿No le yeis? Va á delirar. 

£1* Rby {Contemplando el retrato con la mas «o- 

va emoción,) 

I Florioda ! ¡ Florinda amada ! 
Yo con planta acelerada 

Sin descansar la s^uía. 
¡Vano afán! Perdí su huella, 

Y huyó mi dicha con ella, 

Y comensó mi agonía, 
ufo pude dctcir » deten, 

II Deten tu fuga, mi bieo;" 
Ni ella pudo oír mi grito : 
Ni imploré su compasión. 
Ni le demandé el perdón 
De mi funesto delito. 
¡Julián! ¡Terrible Julián! 

• La noche y el huracán 
Han podido mas que yo. 
¡ El cielo lo quiso así ! 
£1 cielo pudo ¡ ay de mi ! 
Lo que tus medidas no. 
. ¿ Pero' no pudiera ser 
Que esta celeste muger 
Fuera parecida á aquella ? 
Mas parecerle..... ¡Gran Dio»! 
¡ Ah , no e» posible ! No hay doi. 
.£s Florinda, oh Dios! es ella. 
Otro lienzo. £1 que he sacado 

Saca otro lienzo en el cual se vé pintada otraJi^f*ra 
pareddaá laprimerai El Ebt va d dejarlo en e^we- 
loy le ve pintado también por el otro lado. Las Jig- 
ras ^u¿ están retratadas en él son diez^ con dos ins^ 
cripdones en laUn , sef¡im indica el didlo^o. 

La yes primera. Y pintado 
Se vé también por detrás. 
Miradle. ¡Horriblef figunul 



Talares las vestiduras , 
Ropajes de Satanás, i^ 
3f ¿entras El Rey esté emhcbetddo contemplando el 
lienzo^ salen los dos FAVTnsMAsporelforOj pero sin 
linterna^ y se llevan dDov Sancho y £LtPAjr¿o , sin 
que el Rey lo aperciba . 

Elipawdo ¡Oh....! iqué.....! : 

Fantasma.... Silencio. {Salen.) 

El Rey (Solo en la escena.) Diez son. 

•Aqui arriba una inscripción : 

dTOLETO PIUS." 

I Se rae erizan los cabellos ! 

¿Las letras de aii dosel 

En este lienzo cruel ? • • • . T 

¿ Qué tienen que ver con ellos ? 

¿Con estos hombres? Y al fin 

Otra , también en latin. 

«PER HOS HISPANIA PERITURA:'^ 

Unos están señalando 

Esta inscripción con el dedo ; 

Otros con fiero denuedo . 

La de arriba contemplando 

¡ Dios mió ! ¿ Conspiradores 

Contra la España? ¡Traidores! 

¡Nunca, mientras viva yo! 
Se apañala linterna. 

¿Pero quién sopló la luz? 

Por la santísima cruz, 

Que el viento me Ja apago. 

Eiipando..... ¿Dónde están? 
Llamando. 

Don Sancho ¡Terrible afán! 

idsomdndose d la ventana , yproatrando descubrir.su 
gente d la luz de los relámpagos, 

¡Ah! ¿qué estrella ha conducido 

Mis pasos aquí? Dios quiera 

Que atine con la escalera 

De este alcázar maldeddo. 
A-dirije. d tientas luida la puerta de la izquierda» • 
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£L REY, DON JUUAN, por Aforo. 

Don JvLUir.. La bajareis, pero antes 

Que salir de aqui penséis. 
Será pi^so que bolléis 
Mis entrañas palpitantes. 
Solos estamos los dos ; 
Solos delante del cielo. 

Venid, venid En el duelo 

Al justo proteie Dios. 
El Ret».*.... ¡Don Julián! !! ¿ Vo» escondido 

£n esta mansión sombría?^ 
Traedme la luz del día, 
Y lidiaré. ¡ Me ban rendido I 
¡Me han entregado á la saña 
De mi enemigo! ¡Julián! 
¿GSmo esperar tal desmán 
De vos? 
Doír Julián.. ¡Mentís, Bey de España! 

El Rby....... ¡Habéis la luz apagado 

Para asesinarme vil ! 

Don JuLUir.. Don Rodrigo En lides mil 

Mi valor os be probado. 

Hojr mismo ¡vos lo sabéis! 

Pudisteis morir. ¡Traición! 
Vanos los efugios son. 
Venid, 
El Rey se pone en fguardia^. pero la repentina aparí* 
cion de los Fantasmas les impide realizar el duelo. 
El Fantasma 1. <=> (que es el que kablódlos condes) se 
interpone entre los dos ; el 2. « {qtte es el del clutzo y 
la linterna) queda separado de siis compañeros d un 
ladadel teatro^ manifestdndose pens€Uivo\ los denias 
se dividen en dos alas cercando al Rey y d D. Ju- 
^^^^1 y Jijando la vista en el 2. © Fantasma como es^ 
perando una señal convenida de parte de éste. 
Fantasma J . © j Oon Julián II! ¿Qué baceis ? 
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¿Hierro vuestra mano abarca 

Eet este smo? ¡Oh ma)dad! 
EsUts tres pAAras las pronuncia con un énfasis ntiste^'^ 
ríos^y Urribie. 

Envainad , ciego , envainad \ 

Que yo ptxrtejo al monarca. ; 
El Bbt. • • . • {Mirándole can asombro de arriba ahajo*\^ 

¿Quién sois vos? 
Fantasma 1. ^ Fatal estrella 

Ha presidido tf los dos. 

Idos, oh' Rey, id con Dios^ 

Y oaonlad en vuestro Ordla. 
Acompañadle. 

Al 2. ® Fantasma que al oir esta espresion parece yol'* 
ver en si. 

El Rey ¡Dios mío! 

¿ Qué es de mí guardia ? 
Faittasma 1. ® • Elipando 

Gon Don Sancho está aguardando 
Al otro lado del rio. . 

El Rey ¿Y los demás? 

Fantasma 1. ® En el puente. 

No los hagáis esperar, 
Porque se pueden marchar, 
Si Fantasma 2. ^ entrega al Rey la linterna que acaBa 
de encender en la suya^ dejando esta en ciruelo dun 
lado del teatro. 

Y lejos de vuestra gente ' ^ 
G>rreis peligro. « 

DoH JuuAN.. {Colocdndosejuntoal^Xi.)' Miaoera 

Defenderá á Don Rodrigo , . 

Que su mayor enemiga 

Es el mejor caballero. 

S^uidme. {Al Rey.) 
Fantasma 1. ^ ¿ Qué estáis hablando ? 

Tened al conde. 
Todos los Fantasmas rodean d D. Jitlian que se esfuer^ 

za en vano por unii»se al Rey* 
Don Julián.. ¡Jamás! 

JEZ 2. ^ Fantasma cansado de tanta dilación da con j 

Ü chuzo un fuerte golpe en el suelo. Su companero m 
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entonces dice al Rey con voz resumía y terrible. 
¡Monarca! ¿Cuando levas? 
!E!l Rbt.....*. ¿Estoy despierto , ó soñando? 
Fdse acompañado del 2. ^ Fantasma, por la puerta de 
la izquierda y mientras el 1. 9 se oaipa en recocer los 
lienzos ^cieEiiRBY de/Ó esparcidos /unto al arcon: los 
demos rodean dDov JvuAS. 
Doír JuLiAK.. ¡Don Rodrigo! Hasta mañana» 

El Rey.. ( Fuera de la escena.) 

Hasta mañana» 
Fantasma 1 , ^ ¿ En el duelo ? 

¡Ah, no lo permita el cielo! 
Don Julián. (Indignado.) ¿Qué dice tu lengua insana? 
FANTASMA 1. ^ {Acercdndose d Don Julián con los lien-» 
zos en la mano.) 

¡Conde! Sin licencia mía 
É^beis del cuarto salidb. 
Idos también! Sois perdido 
Si esperáis la hiz del dia. 
Don Julián. . ¿ t?ue5 quién me deturo aquí t 

Esto es conmigo jugar. 
Fantasma I • ^ Ahora os podéis marchar. 
Ddndole la linterna fue estaba en el suelo, D. Juuaj* 
la recibe con indignación jr desprecio y se dirige dio. 
puerta de la iifiderdaj pero su interlocutor íéma^ 
nifiesta fue su salida es elfo9*o* 

No , Don Julián : por ahñ 
Don Julián.. ¿Vos mi camino torcéis? 

¡ Vive Dios ! ! 
Fahtasbca %. ^ Requila esper». 

Don Julián.. .(Con el mas encarecido empeño.) 

¿Quién sois? ¿Quién sois? 
Fantasma 1. © Salid fuera. 

¡Algún dia lo sabréis f !! 

FIN DEL CUADRO SEGUNDO» 
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Zm escena representa una prisión de estado^ pero has* 
tante cómoda y en el mismo palacio de Roarifp en 
Toledo. Una puerta d cada lado» 



ESCENA I. 



LA riEIM sola. 

I -M fsera condicton ! ¡ Deber al cíelo 
£1 oorpbre de mugerl ¡Infausto nombre! 
Humillación, oprobio, servidumbre 
Su patrimonio son : lo quiso el hombre, 

Y el .hombre puede lo que quiere. Sierra , 
O muger sin pudor : tal es su suerte; 

Tal su destino y condición acerba, 
¡Ingrato! dije mal: ¡hombre perverso! 
¿Qué viste. en mi para tratarme injusto 
Con tanta crueldad? En darte gusto 
Se cifraba mi dicha y mi universo, 

Y mi gloria era amarte, y mi delicia 
Alimentarme de la llama inmensa 
Que devora mi ser. ¡ Y en recompensia 
mi te debo un amor, ni una' caricia ! 

¿ Qué te han iiecho , Rodrigo , las virtudes 
Que un tiempo te cercaron? ¿Quién ha sido 
De ti^ cambio el autor? ¡Diadema infausta! 
¡ Trono deslumbrador I Tü le has perdido. 
Pues bien , monarca , bien : no he de abatirme 
Hasta el cstremo de mostrarte el llanto 
Que me haces derramar. Harto reiste. . 
De mi insana agonía y mi quebranto. 
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Fuera yo desdeñosa; fuera al menos 
Diestra en velarte mi dolor sanudo, 

Y la iiiate {maion que es mi exi rtciicro ; 

Y lo que tanto amor lograr no pudo 
Consiguiera tal vez la indiferencia. 
¡Qué débil soy! Nacida en la opulencia, 
Hija de un duque, y de esplendor cercada , 
¿6er sensible al amor? Y sobre todo, 
<¿Ser sensible al amor sin ser amada? 
¿Sensible sin haber correspondencia? 

¿ Sensible con la frcuie. coronada ? 
Porque yo soy la Reina: á mí se debe 
Mi propia elevación. ¿Fuera Rodrigo 
Dueño jamas del trono soberano, 
Sin enlazarse el pé**fído coAmigo? 
Sus partidarios se los dio mi mano : 
Sin ellos no venciera á su eaeitoigo. 
¿Halo olvidado el Rey? ¿Será tan necio 
Que mi terrible indignación ño tema ? 
La muger que le ha dado una diadema, 
Se la puede quitar. Con xin desprecio, 

Con una injuria mas ¿Pero que digo? 

¿Contra mi esposo yo? ¿ Contra Rodrigo ? 
j Horrible tentación ! ¡ Cielo piadoso ! 
Muda su corazón. Mi triste pecho 
No le puede olvidar : á mi despecha 
Natura y religión le hacen mi ^poso. 

ESCENA II. 
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LA REINA, TOBIAS que entra por la puerta de la iz-^ 
q.derda^ la cual se supone conducir d un jardín^ 

■ 

Tobías.... •••• Señora, tened paciencia , 

Que aunque el dolor es cruel, 
£1 santo Dios de Israel 
Desplega al fin su demencia 
Con el mísero aflijido. 

La Rewa ¡Judio infame! ¿Tü aquí? 

> ¿Tü respirar junto 4 wít - 
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Wtfñ al momento, «Cf^idbf 
Retira la ininuoda. faius|la. 
ToBrA8«».,,.«« Perdonad... Mas yo citia 

.<2tte Tueslra alteza gemía; 
¥ como mi dura estrella 
Me hizo también desgraciado ^ 
• Quería dai^os consuelo : 
INo puedo escuchar un duelo ^ 
Ni ver un. desventurado ^ 
Sin ir 4 llorar con él. 
.La B£nrA.».«. Perdona , viejo: ciei 

Que te acercabas á mi 
Para burlarte, cruel. 
Es tal la fiera aversión 
Que tengo á los de tU raza , 
Que al miraros no hallo traza 
De hablar con. moderación, ^ 
Vele I judio: agradezco 
Una intención tan leal; 
Peix> lo entendiste mal: 
Yo, ni lloro, ni padezco. _ 

Tosus Pues creyera haber oido. 

Tristes lamentos en vos. 

Quedad, Señora^ coa Dios. 
Se inclina d la Reota con pespito^ y se dirijc d la 
puerta de fa izqiderda* . 

La Rbuta ¡Inteliz! me ha enternecido». 

Oye , judío 2 ¿cual es 

Fuelve Tobías. 
Tu ocupación en |ialacio? 

Tosías •• Ir al sepulcro despacio. . ... 

Señora , segar la mies^ / 

Abrir la tierra, cabar.... 

Lo que manda el Rey. 
La RawA...*, ¡Tan vicjoj 

Tobías, Y no por eso me quejo. 

Se ríen si ven llorar 
Un pobre judió. Ahora ... 
Hace tres días con hoy 
Que «tn mejor oficio estoy, 
;Y os guardo á yos, mi Señora^ 

d 
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Vuestro duelo Uoéeá fia 

• Lo tendrá ; no lo dudéis : 

Pero eotra tanto ¿qué hacéis ... 
< Que no bajáis al jardiu? 
'La pasada tempestad 
Su8 gaUs ha destroxado. 
Más gracias é mt cuidado 
Gonserira aiguoa beldad» 
(Si deseáis sola tares , 
Podéis bajar siu temor : 
£1 Edonarea mi Señor 
^0 me ha prohibido daros 
Este gusto. 

La Reota Bajaré 

Enhorabuena, fiias di : 
¿Sabes por qué estoy aquí? 

Tobías i Señora.»... yo no lo sé*r 

Pero el Rey esté irritado 
Con todos: no quiera Dios 
Que también lo esté con vos. 

La Reina. ••• Ni una dama rae ha dejado 

Para asistirme. . . 

Tobías £n verdad 

Que es amarga vuestra pena» 
¡Tan canñosa! ¡Tan buena I 
Retrato sois....» peixionady 
* De mi adorada Raquel» . 

La Reina ¿£i^ casado? 

Tobías {Suspirando,) Lo he sido» 

La Reina '¿Con qué ha muerto? . 

'•^^B^s La han vendicte 

A otro Señor» 

La Rbwa Es cruel, 

, Si .la adorabas, :tu suerte. 

j-OBUs^ ,. {Llorando.) ¡Ah Seüora.f 

^^ ^'^^ ¿Y eramíadre? . 

¿Teniais hijos? 

^^"^^ V^n el mayor desconsuelo,) Fui padre 

Y esto , Señora, es mi muerte. ' 

. Diez anos ha no le he visto, 
Que |;iiuo me lo quitalpón , 
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Y !^€Étim lejí l« edicBiutní 
Loi iioardolM da GrUtó. 

ILiA BsnrA...*. ¡Y bíeo.l ¿Por qa¿ no abrazaste 

JfftiflBtni. fsnla religioii 7 
¿Y eia ley de> perdici^, 
Judío 9 no abandonante? 
. . Y oonterv^ras tu hijo^ ' 

Y no pendienas la esposa. 
XoBiAS Horrible, estrella ominosa 

Nuestra i existencia, maldijo. 
¡Pues, que 5 Señora! ¿Creéis 
. Que por hacernos, cristianos 
Fueran menos inhumanos 
Los males en ,que nos veis? 
¿Qué recompensa, qué fruto 
Nuestros .padres oons^uieron 
Cuando cristianos se hicieron 
En tiempo de Sisebuto? 
No fué la creencia , no , 
La causa de nuestros males. 
Sino los bienes fatales 
Que nuestro pueblo adquirid. 
¿Hubiera el rayo caido 
JE)o nuestras pobres cabezas, 
Si de Israei las riquezas' 
Menores hubieran sido? 
Egica las vio, Señora , 

Y avaro las codició, 

Y un Concilio celel>ró 
Que todo mi pueblo Hora; 

Y un memorial leyó en él 
Donde entre varios errores 
Se suponía traidores 

A los hijos de Israel. 
¡ Nosotros vender la España ! 
Mas fue preciso el pretesto 
Pai*a humillarnos con esto, 
L^i timando la saña. 
£1 Concilio decretó 
Confiscar nuestra riqueza, 

Y con estraña dureaa 



' Sieta¥08 nos dedianfc '^ 
Veocüdot ea^ almoneda ■ 
PuriiKw y Señora , los. nas^ 
Plisas las manos atrtfs, 
f Y colocados en rueda* . 
[Horrible dial Mi esposa 
£o tierra el semblaste fijo 
• Acariciaba rf su hijo 
Desesperada j llorosa s 
Pero iMisto el cielo su llanto 
Alzó al ver qae; me comprabaí» 

Y de ella me separabait..... 

¡ Mi Raquel me amal>a« tanto II!. 
£1 pobre Isoac...., coa llorar 
Del padre se despedía^ 
Que el ififelis...^. no sabía , 
OinM aosíOlros ^ hablar. 
Se enjuga los-ejosy coneintía^ 
£1 conde Jutiuo que acaso 
Por aquel sitio plisaba,. 
Viendo el grupo que lloraba ^ 
Detuvo j Señora , el paso v 

Y tanto le conmovió^ 
Aquel llanto lastimero y- 
Que el piadoso caballero- 
A los tres se nos lievdi. 

¡ £1 cielo le dé salud !. 
Seis años viví con él 
Al lado de mi Raquel, 
Mas no en dora esclavimd. 
Sino en servidumbre amiga, 
í Dios pi oteja á Don Julián y 

Y le liberte de afaw, 

La Reina ^ue lia escuchado la relación de Tobías con ei 
mas wo ifiieresj se cónmuei^e sensMemerUeal oit es^ 
ios versos. • 

Y en sus nietos le bendiga I 
Pero, Señora..... yo abusa 
De vuestra bondad» 

^ Rbo'a . Ko;.... no: 

Siguen f«ié que me agiti 
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Cierto recuerdo confülo. 
Roblas*. ••»»»« Aú seguía cod él, 

Guando el Aejr le dt^ el gobierno 
De una pit>TÍncin« ...... y eterno 

fit» dio un á Dios bien cruel. 

Y á un deudo nos confió, 

Que al ver mi esposa tan bella . 
Quiso sacar lucro de ella,. . 

Y á un su amigo la vendid* 
¡Hombre cruel i Pocos días 

' Fueron pasados Iras esto, 
Cuando un clérigo funesto 
Vino, y me dijo: j^Tobías...,, 
• :»Tu hijo ciiropiió la e^ad, 
)»Y es de la Iglesia por ley. 
» Veogn acá : lo manda el Rey ^ 
» Y Dios lo manda/' ¡ Oh maldad ! 
¡ Me lo han quitado , Señora 1 
£ra el ultimo consuelo 
Que me quedaba en el sueío.,.,, 
¡ Nada ya me queda ahora ! I ! 

Sé abandona allioro: la Reina le mira con lamas vira 
compasión* 

La Rboia f Pobre jodio! Mas di: 

Recobrarle esltf en tu mano. 
¿ Por qué no te haces cristiano ? 
¿Por qué tan ciego..... 

XoBiAS ^ [Ay de raí! 

Dii^is 4ue es obstinación, 

Y delirio , y ceguedad , 
Castigo de la maldad 
Que cometió mi nación : 
Pero 9 Reina , no es posible.. 
Mientras los pueblos y reyes , 

Y la opinión , y las leyes, 

Y el anatema terrible 
Añadan , cual yeii , impíos 
£i escarnio á la opresión...... 

¡Córao queréis converaioa 

. En los míseros judíos ! ! 
: Pioséritos sobre la tierrai 
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¡Gomo queréis qué déjemot 

Li religioD que teoeóios, 

Que^ tenia espérame e»derra? 

En. nuestnr fiera «goofii 

} Es tan hemosó esperar ! ! t 
La IbsiirA..».« ¿Y cómo pndUte entrar 

A servir al Rey ? ^ 

Towás ün día 

Envió su al tesa un pafe , 

Y á mi señor me compró. 
. Supo el Rey que hacia yo 

Un narcótíeo brebaje « 

De tal virtud 

La Rbina (Con la mayor afjUáudoni Tobías se son^ 

prende.) 

¿Es posible? 

¿Tii? ¿Tu le hiciste? 

Tobías ».. ¡ Señora ! 

La Reina*.... ¿Tu mano iatp£a, traidora 

Hteo la bebida horrible ? 

Tobías ¡No os entiendo! 

La RfiUTA ¿Cuántos diae 

Hará que hiciste el beleño ^ 

Cuya virtud es el sueño? 

Tobías Hará dos meses. 

La Rbiha ¡Tobías! 

¡Has perdido á Don Julián 

Tu bienhechor ! 

Tobías ¿Pero cómo? 

La Reqta ¡Esa bebida, ese pomo 

Hizo posible el desmán ! 

Tobías ¡ Señora ! Yo no comprando, . . , , 

La RfiíNA...,. ¡Judío! ¡Pues no supiste 

Cuál era el destino triste 

De ese brabaje tramendo? 

Marcha..... apártate de aquí, 

Y jiirame por tu vida . 
No hacer jamás tal bebida 
Para el Rey. 

Tobías........ ¡Pobrademi! 

. Si su alten me lo manda , 



¿Qué he de hacer? 
liA BsiVA...*» ¡Jamás, |aniás! 

Tobías DO ia hagas mas. 

Esa bebida es nefanda. 
. Baja aljarclin. 

ESCENA m. 



TOBÍAS solo. 

JDespues de un momento de reflexioné 
jNdanda ! ¡Sí! Lo entiendo. He penetrado 
j£l horrible misterio..... ¡ Oh. Providencia ! 
¿Por qué me hiciste el bárbaro instrumento 
Del delito fatal? ¡Fiorinda bella! 
¿ Por qué razón el mísero Tobías ^ 
Sin conocerlo conspiró a' tu afrenta ? 
¡ Maldición sobre mi ! ¿ Pero qué digo ? 
¿Qué culpa tiene mi obediente diestra? 
¡Julián! ¡Conde Julián I Aqueste nombre ^ 
Curta pausa ^ después de la cual continúa como comhi* 
nando ideas* 

Pío- sé..... de gozo el corazón me llena» 
Juró vengarse : el pérfido tirano 
Hace tres >dias se acobarda j tiembla ; 
Y hace también tres dias que el temido * 
Palacio ptofan($ con su presencia. 
El perverso Don Sancho en pos del conde 
Con las huestes salid : Sancho la guerra 
Aconsejó al monaix:a , poelestando 
Que el duelo envilecía la diadema : 
Lu Reina está en prisión: el buen Pelayo^ 
Sin encontrar en su virtud defensa, 
Desterrado ha salido : el i'cino godo 
Sé divide otra vez..... ¡Justicia eterna! 
¡ Santo Dios de Israel ! ¿ Será posiMe 
Que te acuerdes al fin efe tu cletjiencia ? 
¿Será tal vez que de Jacob las tribus 
Romper sus grillos para siempre puedan! 
¡ Alégrate 9 -Stoa! Pueblo judío | 
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lAIn la Árente de temor ama? 
Tus tileí opresores se divideo , 
Y td Tobías el moneólo acecha ! 
Pero el cerrojo * se oje. Es el monarca 
* El de la puerta de la derecfia qiie se atreví 
¿No lo decía 70? ; Mísera Eeioa! 

ESCENA IV, 



EL REY : TOBÍAS. 

El Bar « ¿Ha bajado al jardín? Perro judio ^ 

Responde. 
ToBus Si se&or, ¿Quiere su altesa 

Que le anuncie. •••• 
£i« RsY No, no. Guando ella guste | 

Entonces subirá* Cierra la puerta* 
La del jardín : Tobías lo hace asú 

¿La has oido llorar? 
Tobías..,.,,.. ¡Se&or! 

El Rey „ Responde^ 

Tobías Parecía tranquila. 

El,. Rjsr ¡Está serena! 

Muy bien. Vete al momepco. 
Fase TimuMpor la puerta de la derecha que entorne^ eH 
salir^ 

ESCENA V. 



^ REY. 



¿Será cierto 
Lo que Don Sancho me contó 9 6 sospecha 
Infundada tal vez? ¿Ella la fuga 
Proporcionó á Fiorinda? ¿Y de mi diestra 
Desafió el poder? ¿Y no ha previsto 
De mi ciego furor las consecuencias? 
Mas no la veo en el jardín. Ya viene. 

Mirando por las troneras. 
Espiemos su rostro j sus respuesta^i 
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ESCENA VI. 



ELBEY, LA REINA. 

El Bey Entrad, Smora..... acercaos, 

Tomad aiienfo..... 

Ofreciéndole una silla. ' ' 

La Reina..... <rraafiafa.) 

¿Aquí .TQ$2./ 

El Rey Sí. . 

La Reina..... (Co/i di^fpidad y caima j y lomando 

asiento : el Bey se sienta también junto d ella^ des^ 
pues de entornar la puerta del jardín que su esposa 
ha dejacU) abierta.) . . . . < 

Muy bien. 
El Rey....... Supongo, oh Reioa^ 

Que os presagia d coniaou 
La causa de mi Tenida; 

La Reina... .. Tal vest, 

El Rey Lacdnioa sois. 

La Reina..... Vos ne diréis...*. 
El R^.».#... Es sc^rot; 

Mas antes espero yo 
Que me digáis , si teméis 
"Éita entrevista. 
L^ BsorA..... ¿Yo? No. 

Tenga d éxito que quiera, 
A todo dispuesta estoy. • 
&« RsY«t«*»«* Yo esperaba que os quejaseis, 

Rdoa 9 de vuestra prisión ; 
. Y os veo callar, y es prueba 
Que delinquisteis. 
La R^INA..... (Con amarga sonrisa.) 

\ Señor ! 
Sois mi mcmarca y mi gefe : i 

. i A qué la xecouvencioD ? J 
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Tenéis la fuerza, mmidÍEiiSy. 

Se os^obec^ce i^l^Dios 

¿Qué puedo hacerT Respetar 
Lo qu e l a fiwnn mandó, 

£l Ret...«... {Dejando el tono de calma aparente cor» 
^ue hahia coihéa2!adotáíinteiirk§adáÍL) 

¡ La fuerza ! Decid , Señora , 
Y .os expresareis mejoi^ 

^ La nisticia* 

. • • . . ■> . • 

La REiirA..».. {Siempre wn la misma espresioa de cal^ 
majr amargura,) 

El R£Y..«4i/. )Qe¿i<)aie: ¿quién protegió 

La fuga de Don JuÜad:'- • • • 
. Y de-su bi)á? ' ; 

La RsorA«..». (Con vedentía y firmeza.} 
i ¿Quién ? Yo, 

El Bet Miradlo bieor 

La Reina....» Está dicho. 

El Re.i^u,.«4 ¿Qon «jpie e96 es decir que yo»- 
> Os deolaFais píxilectom ■ 
De ua «leve, de an traidor? 
La RcDji.,.». Yo me declaro sensible • . 

A ia igsofíiima! , al baldón^ 
¡ Pues qué ! ¿ Cspei*abais de mk 
; Qiie al ver Tuesttx> impuit> amor^ 
Lo llegaría en pdcietiGia 
Mugcr que Reina nncié? 
¿ Cieiais que una niuger « 
. J)te otiii mugjer la opresioa • • • • 
.Indilt-renle miiára? > 

Os engañabais , Señon t 
El Rey....*.» {Disinndamlo el despecho ^ue Je ¡m úkrtm' 
soda la enér^ca respuesta de la Rbuta. ) 
¡Fueron zeiosi ¿No es qs¿2 
Os compadezco por Dios. 
Mas antes saber debiais T 

Si eran' fundados , ó no» 
: ¿Y quién es el confidente 
Que esa imposltua.o$ aait^át 







La Bsota^.**» Fbi'ifidvi'pUaML 

Ku Bev.^ . . '< f > ,. 1 [iFtorkida ! 

La Heina««.,. Su UtDto diré ine|t>i\ ' '. 

^^ B£Y Llanto meatkto») '''^ 

La REiifA..M.. fMoo«ft«^! 

El 'llaoCo.tBO ^es^' inpostoif. 

£l R£r.....«. { £a>!.' Acabemos. iDecidftiií: 

¿ Y: qqé aleve osi Isiyodó. i 
. £d ! V iiéslro plali ? * r • 

La Reiiía...« .. i' ■: 'i ' ¿Y. creéis 

. Areiüguarlol? < j Qu^ error ! 

Cuantai*. preguntas' me hilgais ,. . / 
Tantas inútiles son« 

El Rey...-./. Poneos en mi lugar. ' ' 

¿Qué bariaisy si fuerais yo ^ 
Con una esposa rebelde ^ 

A su monarca y Señor? 

La Reuía..... Poneos vos en ú mío.; 

Y por vuestro mismo :bonor , 
I)ecidme, ¿qué hubierais hecko 
£« la misma situación ? ^ 

El* Rír {Entre^dndose d ioik) el peio desu/uría.) 

I £9tp es por denaas ! Tobías , 
Jacob, Et'raim, £udon..V.. 
Entran los cuatro esclavos por la deredia. 
Id á. anclar la litera. 
ií EuD jw y Efbaim, q>ié se van por donde vinieron^ 
De la üeioa. Tú, Jaoob^ 
Al arzobispo Don Oppas ,: 
Que se baile eo disposición 
De emprender ia^ matiGha.«* Tü^^ 
*Fdse tamSten Jacob. '. 

• *J Tobías que se dispone d mamhap por d nüsmo lado 
que los otros ^ y después retrocedey se va por lapuer* 
ta de la iz^derda, > 

Disponte también IMlas no; 

Espéiíanie en el jürdin* ' 

Vílse Tobías. 

hx Reoia..... (Con serenidad. ) ' 

' Esto ea dedr que. me Toyv 
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£l Rsir....... Eso es demr ifxe'úá raifadiay^' 

Gomo Egica repudió 
A U:Keifla Gcildna 
Meaos ciié|^bir qucf ifOii 
I No em el divorcio la caus» 
Pe todo- vuestfo temor? 
. Pues ya lo veis ^ el empeño- 
De contrariar mi pasión , 
De nada ha setrido al (ñn , 
Porque el divorcio llegó. 

La BsmA ¿Y el punto de- mi* destino ? 

El Rey..-...^ Vuestra misma población»* 

{La Reina siente humedecerse sus ojosp ^ se los-er^^ 
ju^a con el pañuelo. Corto momento de siítncio^ des^ 
pues dd caal hace Endona un esf tuerzo* por r^cobt^air' 
su espíritu.)^ 

La Reika Oí mi sentencia^.. Ahora. ..... 

Cid la vuestra. 

El Rey ^ ¿Quién? ¿Yo? 

La Reika..... Es preciso confesar 

Que el hombi*e puede ^ SeñoPy 
Cuanto le dieta el caprictio, 

Y mas si es Rey como vos ^ 
Pevo humillar I» muger , 

Y alarde hocet* de valor 
% ' En el sei*^ mas impotente- 
De toda. la creación 

Perdonad , es la bájese ^ 
La cobaixlía mayor , 

De do» mugeresy la una- 
Su preciado honor perdió' 
PcMTque erais fuerte r la otr» 
Pierde por iguol razón 
El nombre de esposa yuestva ^ 
Nombre que le ha dado "Dios» 

Y vos en tanto seteno^ 

Y sin susto el corazón, 
Porqae débiles nos vefs, 

Os alzáis <^ntrá las dos, .... 
¡Qué iniqíndud! Mas decidme;, 
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¿Habcis pensado cual fé 
For qoé raioo la mager^ 
Siendo nspccto ai yaron 
Lo que el aiervo encadenado 
. Ddantede sn Sentir, 
Ha bastado ranchas veces 
A poner. en convnisíoo 
Pueblos y reíaos entero» 
Obedientes á su vo»? 
¿Habéis pensado que nnncn 
Se puede faoUar su pndor. 
Sin que al fnnesto atentado 
Se siga la espiado»? 
[Habéis pensado por fia 
Con la debida atención 
En la influencia terrible 
Que eternaineate ejerció 
» £«te sexo en los estados , 

. No obstante su humillación ? 

El Bey...¿... ¿y me diréis á qué viene 

Tanta pregunt8».«r. 

La BEiiTjk..... Es qtie ya 

Lo be pensado seriamente , 

Y creo ha liar la.raioo. 
Cuando el poder se insolenta 
Hasta el eslremo feros 

De atentar á la muger 
Valido de su vigor ^ 
Los debites del estada 
AlaK*mados con razón 
Ven en el sexo oprimida 
£1 retrato aterrador 
De su futnrd desgracia 

Y de su a<'tuQl situación. 
Temen entonces por sí , 
Porque también flacos son, 

Y lo que ajer la muger 
Ellos sufrir pueden hoy» 
Por eso se adunan todos i 

* . • Por eso en Roma cay<S 
£1 poder decemvirali 
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Por eao la pM>e «troi 
JDe Teudiseto v de Agtk 
Los -tronos puiveriid. 
El BEY.«..tf Sois ÍDgeoiosa y leida) 

Y habláis .como un orador, 
¿Es esta de mi seotéocia 
La grdn notificación? 

La RfiíiTA...,. ¡Oi burláis! Sea en bueii hora: 

Pero el consejo que os doy 
Ifo por eso es menos digno 
De llamar vuestra atención. 
.Haced el uso que os plazca ^ 
Pero es prudente, Señor, 
Escarmentar en los otros , 

Y aprovechar la lección. 
Oprimid enhorabuena , 

Si es que tanto se arraigó 

En vuestro pecho , oh monarca | 

. £1 placer de la opresión 

Pero al grande, al poderoso; . 
A los desvalidos , no ! , 
De la que fué vuestra esposa 
Tales los consejos son* 

C«L Rer ;• Procúrala aprovecharlos , 

Basta que vienen de vos. ' 
Mas la litera está pronta | 

Y las órdenes que doy 
No son en vano jamás. 
Por tanto 

La Reina. •... {Con voz tristísima y ahogada en Uan^ 
io : el "RsY se conmueve sefuiblemente al verlapartír.) 

Quedad con Dios. 
Fdse por la derecha. 

El Rey....... Soy un cmel ¡¡Pero ella!! 

¡Ni aun demandarme perdón! 
Es preciso acompañarla 
Por mi decoro y honor. 

Fdse por d mismo lado fue sü esposa*. 
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TOBIAS , JEHü , ^iie entra precipitadamente por Itt 
derecha , cuando acabn de salir el Rey , al mismo 
tiempo 4fue Tobías se presenta en la escena siMen-' 
do del jardin. 

Jehit. • • (1 ) A Dios y Tobías y resignarse es fuerza * 

Pero lo manda el Rey, y á acompañarla 
Con Jacob y Efraim soy destinado. 

ToBiAS.*..r.r. ¡Gracias á Dios! Perdía la esperanza 

De podernos lioblar^ 

JEHtr - Esta es la llave 

Del palacio encantado ^ 
Se la dd. 

La del arca esla otra * mas te advierta 

* Le dd otra Hasenms píguena^ de la cual pende una 
cinSa encarnada. 

fue á su antiguo lugar se ba trasladado* 
e cumplido tus drdene$. La entrada 
Que conduce á la cueva 
Con malezas y tierra esta' cegado, 
AWi las armas , las riquezas , todo 
Depositado cctáv Sí el Rey osara 
£1 palacio allanar, nada vería, 
Pero llegd la hora.,.., 
Y es forzoso partir, 

Tobías , ,. £a mano mía 

Bendecirte no puede. 
¡ El sacerdote es siervo todavía I 
Con amarga sonrisa. 

Parle obedece ; á Dios í 

Le tiende la mano : Jehu la aprieta j se la besa con el 
mayor r<speto^ derranii ticunas Id^rimasy se mar* 
cha sin lu b!ar una solapalal*ra. 
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(1) Este Jehii es el mismo Fantasmm que hablo 4 
Don Jidian y al Rej\ 
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TcPBUl ¡ EiclaTÍiado ! ! 

Pero el Eterno u «piadd; mis preoef 
A su trono han libado. 
¡Déipota imbécil! £1 SeKor te ciega: 
Au[ii|ue veoias al conde en la refiieea, 
¿Qué importa? De Israel te has olvidado^ 



FOT D£[. CUAD&O TERGEaO^ 
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CUADRO CVARTa 



•£af B'-fVcumuicic 



Cion^ 



2S de Agosto de 1838. 
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Jicamo owidaát^^ oA ¿¡¿rano, 
Gn éu deuto irruía^ 
.»Ju&, au^tmie^ -eo -retü^meé^^ en 
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La escena es en Jerez de la Frontera^ y repte* 
senla un salón del palacio de sus duques, ador* 
nado con toda la magnificencia de la época, Bn* 
cima de una mesa se verá un pergamino ralladp. 
Asientos dispuestos y prevenidos en semicírculo y 
entre los cuales se distinguirán por su forma 
análoga á las costumbres moriscas los destina-^ 
Jos á los sarracenos, que deberán ocuparlos dos 
es iremos del semicírculo. En el foro la puerta 
de entrada. A la izquierda otra puerta que con* 
duce á un gabinete. D, Jvlian aparece sentado, y 
reclinado el codo sobre la mesa: á los po» 
eos momentos sale Florinda del gabinete^ 



ESCENA I. 
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DON JÜLUN, FLORINDA. 

Florrída.;... ^ Ale habéis llamado, Señor? 
Doír JifLiAir.. Si, hija mía, te he llamado, 

Aunque temo demasiado 

Acrecentar tu dolor. 

Nos vamos á separar. 
Plobikda..... ¡Padre! 
Don Julián». Es forzoso partir. 

FLoai2íDA....> ¿Y yo no os puedo seguir? 

jSola aqui me he de quedar! 
Don Juijak.. No llores, hija mi bien....! 

Mira, es preciso 

Florinda*^,,, ¡Dios mio^ 

" Después de tanto desvío 
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] Abandotiarme también I 
Ved, Señor ^ que sojr p^Lxtída 
Si aquí me dejais, >... Por Díosf 
llorando* zz Su padre se levanta. 
No me separéis de vos 
Si en algo estimáis mi vida» 
Desde que estáis en Jenes 
Solo probé vuestro ceño : 
¿Por. qué, Señor, tal empeño 
En aflijírme otra vez? 
Don JvLUir... [Tií lo pi^gunt-ds I ¿Acaso 

puedes á mi lado estar , 
Cuando la lid va á empezar? 
¿Puedes dar uo solo paso 
Sin esponerte Á la risa , 

Y al escarnio,, y al btildon 
Se esa inmensa confusión 
Que hace la guerra precisa?: 
1^0, Florioda; quédate: 
Líbrame de tu presencia,. 
Es vana la resisteticíd ^ 

Y ruegos no escucharé» 
Fw)iUn>A»».». Si yo tuviera una madre 

A qujen cenfav mi dolor,. 
Tan importuna, Señor, 
No fuera yo con mi padist 
. Pero vos me aborrecéis,. 
G)nfesándome inocente: 
Un. abrazo solamente 
Dado, oh padre, no me habéis*; 
I Y ora rechazáis mi llanto! 
¿Qué delito he cometido. 
Paca haberos merecido 
Tanto despego, odio tantoZ 
p Padre L quitadme la vida,. 
Si me halléis de aborrecer, 

Don Jvluv*. ¡ Yo aborrecerte ! ¿Yo ser 

Tap cruel , hija querida ? 
No rae atormentes asi. 

pLORiiODkA.»... Padre mío perdonad. 

Don JüUAir.. ¡Ct Floiiada! Ten piedad... ',> 
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' [Hija í ten pi^a^ de ini¿ 
Ño puedes venir conmigo » 
Tct nó sabes el tormento- • 
Que dentro del pecho sienta 
Cuando me veo contigo/ 
Separémonos...,, sí, sf,. 
Porque mi saña es inmensat, 
Y cuando pienso en mi ofensa 

Me devora el frenesiV 

No me demandes los brazo» 
N Ciiaodo parta és Jerez : 

Es peligroso tal ves 

Solicitar tíiis abraso». 

Conten esos brazos beHos, 

Cbntenbs , que son impíos , 

Y puedo esfender los míos 

- Y puedo ahogarte con ello». 

Mas adelante otro dia 

Tu padre te abrazará. 

Flo&»da ¡Otro dia! ¿Y cuál será? 

Don JuLiJur.. ¿Puedo saberlo^ alma mía? 

No Ifoi-e^b Esodchame, 

Y ten de mi compasión : 
Es ta» cruel t» baldón^ 

Que tiemblo, y no sé por qué^ 

Si te depara * el destino* 
*J}ice estos versos con una espresionmareadetdefu'-^ 
ror y desconsuelo , cubriéndose los ojos cuando prO'^ 
nimcia el último^ 

Otra alliccion* mas impía... .. 

jOcdltainela , hija mío I 

Evítame un desatino» 
FlorinDa. . . . . {Como penetrando el sentido de los Últi^ 
mos cuatro versos , ^ volviendo el rostro d m lado^) 

¡Qué horror! 
Ddjí JvLiAir.. ¿Comprendaos ahora 

La causa de mi desvío? 
FLOjuir0A..r»- {Con el mayor cU^atimiento,) 

Quedad con Dios,. padr« míoi.. 
Doy Julián.. {£ab mÍHno.)i 

£1 su mano ptotiectKkni. 
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Bravos Mun j Taiii', tomad Miento. 

ESQUILA* 

Vira el conde Julián. 

Toóos. 

Viva. 

Se sientan : Doír Julián permanece en píe. 

DOET JvLiAir. 

El momento 
Lleg4 por Cn que deseabais todos. 

Peiinitidme espresai'os el contento 

Que, al ver libado tan sublime día. 

Dentro déi pecho destrozado siento. 

j Cayó , cayó la infame tiranía] 

Ño lo dudéis : el déspota insolente 

Agotó demasiado el sufrimiento 

Para temer su cólera impotente. 

Vosotros lo sabei6 -. harto la mente 

Grabada tiene la terrible historia 

Y la serie infeliz de nuestros males , 
Para creer jque os falte la memoría^ 

Y los recuerde yo. ¡Qué necios fuimos^ 
Oh Godos , en vei-dad ! Fieles , leales 
Al trono de Ataullb le ascendimos , 

Y por él denodados combatimos, 

Y por él arrostramos los pu&ales 

Del terrible Vitiza , y Rey le hicimos , 

Y nuestra sangre mísera vertimos 
Para añadir dogales ú dogales. 

¡Qué necios otra vez, qué necios fuimos! 
Cayó Vitiza, sí; pero la Patria 
No por eso fue libre : otro tirano 
Le sucedió peor , tirano impío , 
Atzndo al trono por mi propia mano, 
Para eterno baldón y oprobio mió ; 
A'lzado, oh Godos, por la mano vuestra | 
Para eterno baldón y, eterna muestra 
De un inútil afán. Vitiza al menos 
Sus deudos y parciales protegia, 

Y el valor j heroísmo respeta» p 
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Y «t que por. «; U «logw délWHiiíbrf :r 
Lia de^iiUi) ^aticio faQ<üep Mibfd. « ■" ' > .< 

Pero Rodrigo /uojíem y" iiei|i¿|ite- - >M 
Hasta .nosQtM» csteociítf au «ncdn». •••'./ 
TCluá delito (woQar sU (fueiiie, ■: i' H t(l 

Y ívÁ delito coDquistaHe mn tpon^t ' • > 
¿Qtiñ te dcbtóteifc,.irfno vtilídefiüjtsek», / 

Y horrible iogiuOitiidZ ¿Qu¿ l0..hiift?debíao 
niiremundo leal ,; Fcoj» vaíJenff*. ... / 
V.el hijo de Fahilá cidaiiecidd? , í 
Conlenláraae empello coa los bienes 

Qi|e yil nos usuipó^ co» el:de^ierrO' ' í 
üel duque deOttotabrja^ cmi la tiiUe' i' 
IJei^ecucíotí del nobles, y finalmeAüe / 
Con e( alan ioooncebtble, insano : 
De plaoerae : ea Ja «angre y! la vio»eoda« 
J.odo se le.auiriáNi' coD.paciefieki; 
Todo se 4)eird4MMira. al úihiimana' ' 
jPero Miar eh pudor j. ¡yietidnaf ^.^ ., 
Nuestras hija» hacer ! U Valientes <iodoe.i,.; 
^ormitid por iiiedad ,^e selle el Jabí»;: < i 
Per^Uídiiie callar ci ^á^v^ agravio 
^ue todos, sabeni^.v. y hboxlrlea li .todds; 7 

Uxro D£ ikoft SüobubJ 
Caiga el «iráno pues. ¿A-qué «sriér^mosjir^. 
Caiga herido. de múertev ' i i» / I 

X.I . . ^' bra^o tnio. 

El primeiro será eootra el irapiU 

• > ■ « . I ■ 

Todos, Juliao, nuestro baldón roíratoof 
En tu propio baldón. Una la causa, 
Una será la lid. Hijas tenemos 

Y consortes también. ¡Arda la tea! 

Y el apóeado que el puñal rechace , 
£1 que la causa del poder no at>race, 
jHija y esposa deshonradas vea! 

Don JuuAir. 
{Generoso* ardimiento! Pero en vano ' 
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El esfoei^ magnánimo cei-Ai , . 
Si confiando eii'él , y dn»¿l tan solo, 
Pensarais «xwti'a^tvr . laiirantn. 
Vencimos^ :aS'Vevdady tlm.knbéeiL chusi., i 
De Don Sancboi«ti J«rvE.; •pero- Bódrigo , 
Cobarde js, débil- en%|uilaoio f es- ^tbnde ' 

Y terrU^tien.la lid» Es mi eden^ígó, 
.iPet^.let.lapgb ju^icin» A su ipujanzU , 

Al colosal, poriék} que/ée l'odba>^ < 

Los que á Sabcbo. Veocicardn icoñ su;'lQn2a ^ 

Humo j.-'poifTb'SériaaD M^rtit* sea- .* • 

EL que -lo qtiierli>aer9 jto: pon mi «parte, '•,' 

Mas questel: .iT«Mnii7ij{^!dahveng«Dzii(,nrihetóI 

Y auiKp«&{!VbnQÍIerais 3olós>i^ aunque^ «i cielo 
Protejiéra vtal<VEz ei'^éstandiiHe n* i- ! 
Que ilevantado! iiafacÍ9.^ii^e8t(»i9riclsortíi '*: 
Cuántas lideS(iaL}&i (nui(x>«tmli»?')i -• ' 
Mas JO que<iniro<itíe Ib. Bnlüiiii mifi ' 

£1 ^krrgo pstásterfy ; véog^o^i ^qiikk'o*) 
Cer.O(>ive«^afifeui:>pixiíntaÍ üF»<'i(>ioi dia • 
De m^kémix*yAGa mi|»J lJEx>:iid >»ap^rkata^ 
Cuanto remisa 'jmaa ^ i - cita nrtoí mus > leattei y 
Tantóíineis íaiítiEMLEl Pauia-'bdrá^ -i : 

Uno 'Sé £OSr NOBL'ESJ 

Si'y'^isiif idevastaqioá^ ^ Es 'rp^eíertíllé L- • 
Un dia de e¿terminio-tá los bbntHreSK - . 
De una guerra cruel y, perdurable. 
¿Qué importfi sacudir el yugo horrible , 
Si sordos del estado á los seinidos , . i 

XAk necesaria lid durar hacemos í 
¿Qué importa al fia que 'libertad le demos 
Si «gravamos I sil- llanto enílueoidbsi? ' i 
Conde, dtji&teis;bicni .i-i'. i • < : '-[ * 

Doií JulÍaít. 

• Tarif y Muza 
Ausiliarán la sacrosanta empresa. 

£1 poderoso Alá nos di^ las manos 
Para humillar soberbios y tíranos* 
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Y arrebatarles laraú^tieattl préktí' *'^' ^ 

. Tabif. 
Solo Dios fis potente. £i gran Mahoma 
£s profeta dq Dios. ¡ Sea bendito 
£L que las armas en su nombre toma ! 

Musa» 
Bendecidle j lidiad. Asi está escrito. 

* t)0V JÍULIAN. 

Mas antes , Godos , que el convenio bs lea 

CoQ Tarif y con Musa celebrado , 

£s neoesavio que elegido sea 

£1 nuevo sucesor. ¿Lo babeis pensado? *. 

Dios ilumine vuestra mente. 

[Conde! - 
¿Y quién ooejor que vos? [ Ilustres Godos! 
Don .Julián es mi Bey. 

DOJI JtJIilAN. 

¡Jamás I Señores! 

OskivajDo. 

Viva el Eey Doo Juüan. 

Tonos. 

Viva. 

Doír JvLUN. 

¡ Electores ! 
No lo permita Dios, no lo permita 
El hado injusto en su rigor siniestro. 
¡El conde Don Julián Monarca vuestro! 
Antes el rayo con furor le biera 
Que el cetro toque con su infausta mano. 
¿Yo Monarca? ¿Yo Rey? Degenerara, 
Ño lo dudéis , en pérfido tirano. 
¡Jamás, Godos, |amás! 

TTiro DE LOS Nobles. 

El que se ofoxifi 
Al voto universal j es delincuente. 



Viva eVtiíey Don JiBlínir' ' 

Tobos. 

V¡v»i 

j Doií JVLIAM, * 

¡Imposible! 
* Ratificándose en su nagaúva del modo tnas enérgico» 
Lo juco por la iafivDla 4riM>rtfecib4e 
GoD que manchada veis mi triste frente. 
Lo repito. ¡Jamás !' 

OsMWdo. 

¿Y qfxién podría-,. 
Si tos os resistas 

Don Julián. 

¿£i tan dificil' 
Tin ndottavcá leocontrar por vida mía? 
! Entre tantos j tantos como angelan* 
Del trono el esplendor, ¿uno tan solo* 
No sabréis elegir , dígnp de serlo , 
Libre y esento de flaqueza y dolo? 
Mas esto es cabalmente lo que exige 
Prudencia j reflexión. Oídme, Godos,. 

Y después decidid. La santa • Patria , <' 
Por solo ansiarlo , los rechaza á todos. 

Y me rechaza á mi. Si Rey me viera,.. 
Ambicioso por suerte me creyera , 

Y ambicioso na soy. Seré' «I caudillo 
De los valientes que a mi torno veo,. 
¡ Y aunque no lo quisierais lo seria*! 
Pero monarca no.. Fuera partidos, 
Fu^ra los bandos ya : reluzca el día* 
£n que acordes estc^is, no divididos. 
L9 iamilia de Varal^a es acatdda 

De Españoles y. Godos : ella sea 

La que Reyes nos dé ; la que de justD8< 

Y esibizados monarcas nos provea. • 

¡ Me comprendisteis ya ? Si algp os merezco^. 
Si de Julián los votos no se esquivan.. «•«. 

Requii^a. , . , • 

Vivan los bijos de Vitiza^ 
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Vivaiic 

Don Julián. 
Comprendido me habéis. Os lo agradezco» 
¿Que impot'Ui la memoria abori'ecible 
Que su padre dejó? Su tumbd irla 
<Les hablani eiocueiile, irresistible ^ 

Y aprenderá justicia Sigiberto, 

Y justicia Azasuldo, eii>el horrible 
Fin desastrado de Vitiaa yertOr 

Sean pues nuestros Reyes. ¡ Cuánto , cuanto 
Vigor adquiere nuestra santa causa 
Con tal prociamaciün ! £l vil Rodrigo 
A su lado los tiene, y obsequioso 
Rostro les muestra engsiñador y amigo* 
Pero todi> es temor «^ femé el castigo 
De su cobarde acción , del horroroso 
Asestnato cometido un día 
.£d sq padre in»potente y deiTotado..«», 
P6r(}iie vos lo sabéis y. asesinado 
Fué Vi tiza por él á sangi% ú'Li, 
Pues bien, entrambos nuestros Reyes sean»^ 

Y de entrambos á dos desamparado 

£1 monstruo se verá.. Vivan los hij,08 . 
De Vitiza otra vez. 

Todos.. 
Vivan, 

Don Jttlian. 

Ahorat 
El tratado esctichad. Tarif y Muza 
A la nuestra uaiván la espada mora. 

Desarrolta el pergamino y lee. (IJ 

/ vtLas alabanzas sean dadas á sólo Dios eria^ 
td^r y sumo hacedor de todas las- eosas ^ qa4 
vrema sin pr¿neipio> » medio ni Jin, Causa prime» 

. ) Puede omid/i'se en la representación iodo lo fue 
fió va escfito eri bastárdala. ' 
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»ra, subsistente ab. eterno, de donde procede 
»el será todas sus criaturas, que rije y gobierna 
»todo lo criado con su inmensa sabiduría t mo* 
•viendo las voluntades de los hombrea «- y en 
«particular la de los reyes, cuyos coraaones es- 
«tan en sa mano poderosa, para que ellos, co* 
»nio segunda causa suya, cumplan en la tierra 
»su santísima .voluntad : el cual castiga á unos 
»por su permisión y justicia, y predestina a 
»quien es servido por su grande misericordia. 

ny/ vos , el altOy aculado Conde Don Julián^ 
^Señor de TarUso y Algeciras , Guerrero beli- 
«coso, Gobernador de la Mauritania Tingitana» 
«Adelantado de alta progenie, de temida lanza 
»y solar conocido: envían salud ^ agradecimien-- 
i»io y cumplida voluntad los muy nobUs y aca^ 
Hitados Tari/ Jbenzier y Muza el ZeitAan/, sus* 
«tentadores de su ley , de alto linage y solar co- 
«nocido, Alcaides y fidelísimos criados del pru- 
«denlísimo» sabio, acatado y justiciero Mirama- 
«molín Ulit, cognominado el bello, gran Ca« 
«lifa , Guerrero belicoso , Sustentador de la 
«Morisma, Rey de grande Alteza y Potestad. 

n Sabida de nos la amarga y no decible a/ren* 
9 la en vuestra hija cometida por el Bey Don 
V Rodrigo , que tal no debiera , y deseosos de 
«reunir las voluntades de ambos pueblos beli- 
«gerantes, s\ bien de creencia desigual, en lan- 
«za y brío. de todo punto parecidos ; decimos, 
«que nos ba pesado en el alma» y con mucha 
«razón , la susodicha afrenta , atribuyéndola» 
«como los dos la atribuimos, al hado y provi- 
«dencia del Soberano Alá , como juicio 4)culto 
«suyo y no conocido de los hombres : al cual 
«humildemente suplicamos os dé salud y cum- 
«plida gracia para vengar la ofensa recUridaí y 
«i nosotros esfuerao* y felicidad para poder au*> 
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'»«tiaré8 cdn nuestros va lientos guerreros , eti 
luiombre y uso de las facultades que por el su- 
Bsodíclío grao Califa Miramamolin Ulit nos soa 
9€0Dcedtdaa 

»Y decimos los anteriormente espresados Ta- 
»rif Abenzier y Mu^a el Zanhaní, que prornt" 
Iviernos foner á disposición del muy noble Con* 
^de i}on Julián el número correspondiente de 
9 guerreros que necesitare paru destronar á su 
-y^^^ntráti» Don Rodrigo , y conferir el mando 
»¿^ ios' Godos d sucesor ¿ sucesores mas Jusi^s, 
acornó mejor le platea ;cqu tal que las fuerzas 
»que DOS pidiere no pasgn por ahora de trein- 
^ax .oril. pi^Mes .y < ^pii^isá^pioi^ gin«Us, qiio.4c* 
)rbeiváii^<d««ei«Jbarcar/pv.e(Xis$^n)ente.en el puerto 
»de Tarteso, divididos en tercios, .y tio^euua 
• vez: cuyas fuerzas $€ retirarán de España en 
»e/ momenéO' qat et muy acatado S^riot'^vte Tar* 
T»teso y Algeoiras asi lo dispusiere. **' • ' ' 

nV el Conde Don Julián se obliga d entregar 
»a nós^ eñ justo agradecimiento det servicio que 
»a su paif haqemós ^ libertándolo de las tira-- 
^nias de pon Rodrigo 9 la, parte dell /(frica 
T»que se llama Mauritanífí Tingitana , cesando 
^de este modo las diferencias y continuas hos^ 
utilidades que sobre la posesión de esta prpvin- 
»cia existen' efitr'e Moros ' y Cristianos, Cuya 
^pro'vincia nos será entregada en et mtínienlo 
^que la España quede libre de la opresión de 
^Don Rodrigo. Y nosotros a,bastece reinos núes- 
»tro ejército de tudo lo que necesitare, y a( su- 
»yo el Conde Don Julián. Y nosotros cumpliré- 
»mos fidelísimameíite este tratado, del cual 
«Nuestro Señor sea teslii'o, en nombre del acá- 
»tado Califa Miramamolin Uht.' Y el Conde 
•♦hMf-ikilhm-y «iw-'wllegados^ioeumpHrá^ poi^ 
»su parte en nombre del uueyo>suceso^.Q suce* 
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«sorel que prooUiiitrei)| para que rijáis U Góck 
•Naoion en debida paa y jusUeiat oomu asi lo 
«rofamoa á Üioa. Y JUcasUgúe f.^í^n/m^^al 
í»que fallare á las condiciones del prsisnit^ Ira-' 
todo» Amen» 

» Dado én la ciudad de Jerez d trece dias ds 
'^la luna de Aíuhárrán [\) del ano dfi la Egira 
p?iovenla y lre.s» 

i ^Por sí 9 y por el mmy núbh y acatado jilm 
9caide Mata -il Zanhaní, que no sate escribiri 

l/ddo d tratado vudvt d roiiarlo i ló d^fa tncima da 
'id mesa y se sienta^ Los J^onust dsm mae^ras da 
' aprohadon» ■ ' ~ 

Gedd»v a^i es verdad; la mano mía 
Ignora el arte de jregir la pluma; 
. Mits tengo cimitarra y osadía, 

Y estas las dotes son del hombre en suma»; 
El sublime Profeta no saHa 

Ni leer ni escribir : yo qiíe me pi*ec¡o 
pe reverente y fiel , las letras miro 
Como debo mirarlas, con desprecio. 

Taihf, 
£1 valeroso Mu^a, ilustres Godos, 
La escritura proscribe, á fuer de Humcya; 
yo empero que he nacido Alavecino, 
Tan rígido no soy , y escribo y leo, 
porque también soy fiel , y mi deseo^^ 
£s estender el Alcorán divino» 

Poco me importa á mí vuestra creencia, 

Y esa diversidad de pareceres, 
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Y esa diversidad eo.la oónciencia : 

Lo que importa es cumplir las leyes santas 

De la fe 7 el hooor. . '. . 

El Pueblo desde la Calle. 
Viva Egílona. 
Viva la Reina- de ios Godos^ Viva 
Nuestra Duquesa. 

Don JuLiAir. 

¿OÍ5?> * La lúuchedumbrft 
* Levantándose', todos hacen lo mismo* 
Victorea á la Reina. ¿Qué es aquesto i? . [ 

Rbqcila. 
Asómdndose d una s^entana. 

Corre la multitud Una litera. •••» 

£s la litera de la, Reina 

Dos JvLiAir. 
Después de asomarse* I 

¡ Cielos ! 
¿Desterrada tal vez? Salgamos fuera. 
Vamos á recibirla, ilustres Godos. 

ESCENA V. 



TARIF, MUZA, JEHU; 

f 

j 

y al fin de la escena DON JULIÁN con sus par' 
cíales , y LA REINA con DON OPPAS y ser-- 

w 

*vidumbre* 

Muza. ^ 

¡Qué necios son, Tarií! ¡que necios todos! 
¿ Mas qué* hacemos aquí ? Vdmos. 



n 



■ ■ Taiit. 

Eipero, 
Que se acerca Jehü. 

JlBU. 

Tengo que hablaros ^ 
Pero nosfmii'an muchos» Musulmanes , 
Bien venidos seáis. ¡Oh, cuanto ha sido 
Vuestra llegada á tiempo! 

' ' Taeií . 

¿No 1^ venido 
El Sumo Sacerdote ? 

Jevu. 
¿Quién? ¿Tobías? 
Quedó en Toledo á celebrar la Pascua, 
Y tardará en salir muy pocos días. 

Tarif. 
Es preciso que venga. 

Jehu. 

¿Pero como 
Tan súbita libada al fin ha sido? 
Faltaba un mes aun. 

. .* Tarif. 

£1 atentado 
Cometido en Julián..'...' 

Jehv. 

Me ha sorprendido 
Veros aquí con él. 

Muza; •♦ « • 
Silencio. 

* Viendo d la^vsk y dDov Jvliáv gite llegan» 

La Beina. 

¡ Conde ! 
^Qué es esto? ¿Vos aquí? ¿Qué sígnifíca 
TTantá gente aqui dentro? ¿Ese aparato 
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De guerra en la ciudad? ¿Esoa tofielet 
£a roí pi'opio palncio? 

Don Julián. 

Musttlivaiies, 
Os lo pido por gracia , retiraos. 

p^éinse los MiNioi jr los Jui«umiT4S, acatando d 
la ReiHju 

La Rbika. 

ijí Don Oppas^ senndumáre que también se i^art, * 
Y vosotros tambieo,.,.. ¡ oia! marchaos. 

ESCENA VI. 



LA REINA , DON JULIÁN. 

Doif Julián.. ¡Señora! ¿Vos en Jerez? 

¿Vos por mi causa ultrajada? 
¡ Hombre vil ! Pero roj espada 
£s fuerte, y llegó su vez. 
Esos valientes, Señora, 
Del impío os vengarán. 

La Reina ¿Que es lo que decís Julián? 

DoK Julián*. Llegada es al fin la hora 

De mostraros cuanto soy 
A mi Reina agradecido: 
Perdonad si no he podido 
Manifestarlo hasta hoy. 
Vos protejísteis la hija 
De mis entrañas , vos Fuisteis 
1,8 que consuelo le disteis 
En sü amargura prolija. 
¡Ah..... Señora! Disponed 
' ])e tm cólera impaiciénlls i 
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luengo fuersa tofiéiente 
Para abatir 

La Reina ¡Conde! Ved 

• Q«e habíais á la R^ina. 

• 

PoK JvLiAir.. Sí; 

> Reina del Godo abonada , 

Reina infeliz que mi espada 
Vengará bien pronto. 

La REBINA : ¿A nií? 

¡No, Don Julián! Si alevoso 
El Rey ; lia- «ido odnñíiigA, 
No por eso en Don Rodrigo 
Dejo de ver un esposo. 
¿Que 'dei'eclio tengo yo 

A la vengaxuUwPjt'il ? 

¿He de ser tan criminal 
Como é\ lo ha sido ? ¡ No , no ! 
Lbrar ^in fin i^e venéis, 
pero jamás rencorosa : 
fíe sido , oh conde , la e>posa 
Del hombre que aborrecéis. 
Yo os lo proiiibo , J ulian , 
^ O temed mi ifidígnacion ; 

Dios vengara' mi baldón , 
Y vuestro Cei*o desmán. 

Don JuLt^. . ( Sonríéndose con aniar^ura, ) 

Es verdad.. Del vil tirano- • 
. Dios nos vengará á los dos. 

B'i ^ si,...« Cnstíguelc Dios 

i Poro pur mi propiii fnano ! 

La Reína. ... i ( Irritada . ) 

¿Qué d^'cis? De mi presencia 
.lijos a! punto. 

Don Julián. . Me iié ; 

Que lo que digo no sé 
i iEn \v\ iui'iosa demencia. 
. Que4ad) Seaorfi i, coo^Dios , 
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Y ponlgnad nÍMadte..... 

Dir^ese' d la puerta íle¿ fitrv, detpaei de jahidar 
ti la. Keisa non respeto, pero lae^o i-uelve, y dicfi 
con la tíutí tncareada esprrsion de tenlimiento, ' 
Mus antes os pedirjs 
Una gracia. 

La Bcisa ¿A quie'u! 

Don Jvuiít.. A.vo*. 

¡ Señora ! Tened picddd , 
' No lie inf , de iinn muger 
U'irta inrclii p^ra ser 
Indigna (k In Ujiídcid 
De lina Egiliiiin, Mi lengua 

Mticbo O! (lide Sed su inadiv...., 

, jAli....J * UíHJulpiídim-. .. Soy ]iBdrr.,, 
* Prorunipiendo en Ifariio iní-olnntana y i-epeniiiia' 
mente. I^a Beiha vuelve el rostro conmovida. 



Y puedo lloi'iir sin mcngiia. 
Si es (jiie lu Diiiais , si is <jiie un dia 
Solidlud os dcbid 

IlncnJ (jue la d<'¡e jo, 
Reina , cii vueslru compaúía. 

Sil iHiidi'<! niui'lú de pcnn 

Yo fie luLur rooiin:,.... 

Y ni llivñimela fr, 

Ni dcj'ii'lii un lif-i'i'u ugpnn. 
Cüii vos al iiirnos un liora 
I'udicni tcufi' inXvt. 

\.h Eeisa {T-iifermcida.) 

¿Y t]ú.-)de e-tá «a infeliz? 

Fix>Rii«Di {Saliendo pn-cipiíada j Uorota de su 

^nb'neít, y ecfid'idase d los pies de la Reiki,; 
A viictliMS pljntai, Señoni. 

L* Rbib* (A lira -ondula con lu mayor ternura 

itasUt el fin de la escena.) 

I Plorindu ! ¿ Cudl de las dos 



• Kacid tau dnvOTtanda? 
FiARiKDA ¡Vos por mi míi dMgnui^da! 

DuH JÚLiAA.. {Disponiéndose 4 partir ^ paro n 
abrazarla. ) 

I Hija mía ! 

Flokuidi ¡Padre! 

Don Jd&iak.. (Con acento deiconsolado) 

¡¡¡ADiw!!! 
Se va por el /oro. 



Tta DEL CUADRO CUARTO. 
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CUADRO QUIIKTO. 



^a c^e^rutenua* 



S de Setiembre de 1838. 
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o/^ la a7%íM ^ "Vio c¿c^ /ir€€ü¿¿cco^ 
erara d^ar eo oKcio, 




' ' ' \* 
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Campamento de los Godos en las cercanías de 
Jfrei. La escena representa los Reales de Don 
Rodrigo con varias tiendas , en medio de las 
euaUi descuella la del Monarca con una band€» 
ra azul encima^ y en ella un león rojo rapante 
en campo plateado. Al lado de esta tienda se 
vé el magnífico carro de marfil de los Reyes 
godos , adornado de sedas , oro y pedrería, 
uirm fs j escudos y banderas al otro lado. En 
medio , y cubriendo la entrada de la tienda , el 
manto real ^ y la corona y el cetro. Todo debe 
retelar la mayor magnifictncia.^=En otra de las 
tiendas principales se ve un lecho riquísimo. A 
su puerta aparece Sígiberto , descansando en 
un asiento de campaña, y tendado un brazo que 
se supone tener herido: su hermano Azasüldo 
sumido en el mayor abatimiento^ tiene un per* 
gamino en las manos : Tobías, observando á 
tos dox ,. pero con el mayor disimulo , apare* 
te con un ata/ate de la época lleno de compre» 
sas y vendas^sssLos Guardias están bastan* 
te separados de esta tienda. 



ESCENA I. 



* 



SIGIBERTO, AZASÜLDO, TOBÍAS. 

SlGIBERTO. 

¿ l^s verdad? ¿es verdad? ¿Ambos la sanpre 
Vertiainos por ei, ambos el hierro 

13 
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Por defender su trono amenasado 

Vibramos con ira ¿y el pci verso 

Era de nuestro padre ei asesino? 
¿Y él le arrancó ia vida? ¡Oh qué secreto! 
¡Oh qué nueva tan dura , hermano mío! 
¿ Por qué no lo supimos cuando el cetro 
Nos brindaba Julián? ¿Por qué siquiera 
Dos meses anles el fatal misterio 

Revelado no fué? Dime^ judío 

¿ Quién te ha dado esa carta ? 
Arrancándola con furia de las manos de Azasuldo. 

Tobías. 

A lo que veo> 
Mis palabras no oisteis. Guando vine 
Acoraros, Señor, la hallé en el suelo; 
Y como vi que os iba dirigida , 
Creí de mi deber 

SlGIBEATO. 

[ Dios justiciero ! 

AZASVLDO. 

Tranquilízate , hermano ; tus heridas 
Pudieran agravarse. 

Tobías. 
£1 alto cielo 
No lo qu¡ei*a , Señor. Debéis calmaros : 
Yo en calidad de médico os lo ruego. 

SlGIBERTO. 

¡ Ah^ judio , judío ! Tu no sabes 
La agonía fatal que acerba siento : 
No sabes el veneno que esa carta 
Ha derramado aquí. 

Señalando el corazón. 

Tobías. 

Yo no comprendo 
De tan estraño frenesí la causa : 
Mas cualquiera que sea , mis consejos 
Debéis aprovechar. Calmad la furia , 
CGtknad la indignación» Estáis enfermo y. 
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If á mi cuidado os confió el mdnarcfii^ 
"Y iTsponsable soy, y si funesto 
£se ciego furor os empeora, 
Podéis compmmeterme. 

AZASULDO. 

¡Pobre viejo! 

Ya lo vés tu peligro es * inminente : 

Cálmate, hermano, hasta salir del riesgo* 

Tobías. 
Si os parece, Señor, veré la herida, 
Y os curaré otra vez. 

SlGIBERTO. 

¡Oh qué tormento f 
Huid , dejadme solo. Desgarrarla 
Fuera mejor mil veces. 

TOBUS. 

Aparte con aire íie satisfacción^ 

¡Está ciego! 
Perdonadme, Señor. Vos sois su hermano i 
Mo le perdáis de vista, 

Fdse por la izquierda, 

AZASULDO. 

¡ Oh ! Yo te ofrezco 
"Ño abandonarle. ¡Maldecida carta! 
«Se la quita d su hermano. 

SlGIBERTO. 

¿Y vive ese tirano? ¿Y lo consiento? 

ESCENA II. 



SlGIBERTO, AZASULDO. 

AZASVLDO. 

Es un tirano , si ; mató á tu padre 

Que mi padre es también pero su esfuei^q^ 

Su previsión, su nombre es el escollo 
En que se estrella el bárbaro agareno. 
¡Vengapza, si, venganza! pero hermano ^^ 

888348 
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Esa patria infelís e* lo primero. 
Venia Rodrigo á lu* contraiíoi , vensa 
La biipaoj iiberud , y beUdo y jvrto 
C'ierd después el déspota ioMleiite : 
Yo le lo jura por el Ser Supivnio. 

SlGIDEKTO. 

Arranca oíra vetla caria d tu hertnaaOfjr sin rcfpou- 
tierie, iee coa una calma lerriOe: 

aun MORSlrao, que no solo ha 

^traficada eoa la sangre de sus infelices, pne- 
*blot y sino qae se ha complacido tamln'ea en 
fhollar el pudor de nuestras hijas y de nuestras 

^esposas ¡ Defendéis á Rodrigo.' Mirad et 

*pago que ha dado al gran Pelado, desterra- 
•do y proscrito , sin mas crimen que kalier sido 
•el amante de la in/elit Fíorinda. ¡ Defendéis 
■a Rodrigo ! Al matador de vuestro mismo pa- 

•dre si..... que no murió de enfermedad, co' 

'mo J0 han empeñado en probaros ; murió ase- 
'Sinado por él en el torreón de Santa Ceoca- 

*dia. Nombradle ese torreón y veréis como 

•se pone pálido. ¡Defendéis á Rodrigo!.... Y 
•sin embargo, vuestros esfuertos son inútiles^ 
•porque ya podéis conocer que las armas Sarra- 

• cenas , en unión con las del Conde , han hecho 
•tambalear su trono. En la primera batalla 
•ha perdido lo» mejores de sus guerreros : en 

• la segunda acabará todo SU poderío, en los 
•mismos términos que se deshito la chusma del 
•imbécil principe Don Sancho. 

tSatad a los hijos de f^itiza salud otra vet. 

•Un testigo de la muerte de su padre, testigo 
aqueles dará mas pormenores, cuando menos 
nlo piensen." 

Leídas ettai espresiones , entrega con despecho la 
carta d su her^nano por toda contestación. 

AzAiULDO. 

¿Y no pudiera ler que algún «leve « 
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Interesado en atitar el fuego 
De la discordia vil, la baya fingido? 
¿No pudiera tal vez el sarraceno 
Valerse de ese ardid abominable 
para hacernos caer en el funesto 

Lazo en que el conde mismo ¡ Por que el conde 

Ha vendido la España al Agareno! 

¡ Ab I no uiiadamos á su triste nombre 

Cubierto de baldón, el nombre nuestro. 

SlGlDERTO. 

¡ Cubierto de baldón ! ; Y bien ! ¿ Qué impoi'ta. 
Si el que llamas traidor liberta un pueblo 
I>e sus tristes cadenas? No se vende 
L*ri Patria que no existe. £1 moro fiero* 
Viene á darnos la Patria; viene en nombi*e 
Del Todo Vengador ; viene tremendo 
A coLoearnos en el ^r^io trano 
Que fué de nuestro padre; á dar ejemplo 
I>e generosa compasión , la causa 
He una infeliz doncella defendiendo: 
A cierrocar en fin al asesino 
Que en Vitiza infeliz clavó el acero. 
Mo me bables, Azasuldo; no provoques 
Mas y mas mi furor con tus acentos. 
¡Asesinó á mi padre! ¡Y le defiende 
Un hijo de mi padre ! Huye te ruego ; 
Huye de mi presencia. Tus palabras 
Como agudo puñal rompen mi pecho. 
Entra en su tienda , y se precipita en el lecho j mos» 
trando la mayor fatiga y abatimiento. Azasuldo 
corre un tapiz delante ele la entrada de la tienda» 

ESCENA III. 



AZASULDO. 



¿Y has podido creer, hermano mió, 
Que JO la misma indignación no siento 
Que te devora á tí? ¿Qué el pedio triste 
De tu hermano infeliz está sereno? 
Pero el deliria terminar pudiera 
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Esa vida preciosa , y contenerlo 
£s el xieber del misero Azasuldo. 
Le^'antíi el lápiz ^ contempla d su hermano un mO" 
menta y f oyéndole llorar^ continúa i 
¡Llora , llora , infeliz! Piadoso el cielo 
A tus ardienles lágrimas conceda 
De lu horrible dolor catmar el peso. 
f^uels -e d echar el tapiz^ y al mismo tiempo lle^a UaBAira 
por la izquierda, 

ESCENA IV. 



AZASULDO, EL ARZOBISPO URBANO. 

Urbano ¡Azasuldo! ¿Vos aquí? 

¿Vos el ünico habéis sido 
Que en dia tan grande 

Azasuldo.^ . • • Si. • • • « 

Pero al acto no asistí, 
Porque está mi hermano herido^ 

Y acompañarle debia 
En su soledad. 

Urbano.. «•••• Lo siento; 

Y tanto mas, porque el dia 
Vuestra asistencia exijia 
Con mas razón. 

Azasuldo Ni un momento 

Abandonarle he querido. 

XJrban o I Pues qué ! ¿ se siente peor ? 

Azasuldo Asi lo había temido. 

Urbano {Queriendo dirigirse d la tienda : Aza- 
suldo se lo impide,^ 

\ Ab ! le veré. 

Azasuldo.. ••• Se ha dormido, 

A lo que creo , Señor. 
Y ademas, fué solamente 

Un vapor cosa ligera: 

Yo le amo tan tiernamente 
Que el roas pequeño accidente 
Me nílije sobre manera. 

Urbano. •••••• £1 valiente Sigiberto 




Tiene en verdad un hermano 

Bien cariñoso. 

AzASjTLDO Sí cierto. 

Ubbano £i pesar que en vos advierto 

Os honra mucho. 
Si gibehto. . . . (Desde la tienda . ) 

¡Tirano! 

AzASUL.ix> E>tá soñando ¿No oisteis ? 

Dejémosle descanso r ; 

Y pues al acto asististeis , 

Y en él , Señor, no me visteis, 
Me lo podríais contar. 

Le separa de la tienda» 

TJbbako ¿Y cómo pintiuos yo 

£1 acto mas imponente 
Que nunca jamás se vid? 
Eso no se pinta , no ; 
Eso, Azasuldo, se siente. 
En medio de Ja colina 
Estaba el altar alzado, 

Y en él una cruz divina , 

Y en la cruz la peregrina 
Imagen de Dios clavado. 

Y del monte en derredor. 
Triste el semblante y los ojos, 
Estaban con gran dolor 

A los pies del Redentor 

Cien mil guerreros de hinojos. 

¡Qué espectáculo] Subí 

Y tanto me enagené, 

Y tal ternura sentí 
Cuando el ejército vi, 
Que casi me desmajé. 

Y me acordé de Julián, 

Y del día de mañana, 
Día de gloria ó de afán , 
Según venza el musulmnn , 
O venza la gente híspana. 
¿Mas cómo dudar? £1 cielo 
Ños mirará con clemencia ; 

.Que ha visto ja nuestro duelo , 



y del pueblo el desconsuelo , 
¥ del Rey la peoitencia. 
De cilicio y de sayal 
Ve.«tido según costumbre, 

Y de ceniza fatal 
Cubierta la sien real, 

Subió el Monarca á la cumbt^e» 

Y á los pies del Crucifijo 
Humildemente postrado , 
Derramó llanto prolijo , 

Y i»u conicdion me dijoi 

Y le absolví. 
SiGiBEETO (Desde ¿a tienda.) 

¡ Asesinado ! 

UaBA50 • Masvedle, vedle venir 

Con el semblante mas ledo. 
¡ Ah ! ya no teme el morir ; 
Que si pudo delinquir, 
Lloró como Becaredo. 

ESCENA V. 



DICHOS , y EL REY; por la ízqtierda , descaía y 
vestido de jerga ó sayal ^ seguido y rodeado de4 
i'«r/oí.GEF£S. EL ARZOBISPO URBANO se e/i- 
camina d su encuentro ; AZASULDO d la tien^ 
da de su hermano. 

m 

AzASULDO. 

¡Qué suplicio, gran Dios! 

Entra en la tienda. 

El Rby. 

Ya mas tranquilo 

Late mi corason. ¡Hijos! El cielo 
Protejeró la causa de los suyos : 
Mañana ^ sí ^ mañana venceremos. 
Dios por nosotros volverá. ¿Qué importa 
Que guerreros añadan á guerreros ? 
Nuestra causa es de Dios : esos infieles 
Prevalecer no pueden : el Eterno 
Mos cubrirá con su potente ^udQ \ 
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Mii&aiMit 4f 
Se despojadéáM^úl^ tmaürtu üabavo iUce lat sigiden'^ 
tes versos^ y se pane el rnmniojr la corona q:x le ofre^ 
ce uno de los Gaabimss , en taaio que otro le pone los 
koroefgu£es^ y otro leda el ceUro, 

Uabíuío. 
\ Oh , cuanto tarda la filix aurora 
l>c ese día iiuMortal! £1 godo fiero 
Li^ espera con ardor, j eotmiasaiado 
Se prepara á cortar e4 lauro bello 
Que cireoode su sien. Tended la vista, 
Ksibi xado Monarca , en torno Tuestro , 
Y valientes tan solo j decididos 
Por do quiera veréis. So linioo anhelo 
£s vencer ó morir. \o^ el caudillo 
De esos valientes sois: ¿cómo vencerlos? 

£l Rrar. 
Todo lo sé : los godos me proclaman , 
Los g^xlos el sagrado inramento • 
De sostener 1» Patria y el Munatea J 
Pronunciaron con ira , y no mintiecon. . 
£1 los mi error perdonan generosos ; 
£llos eo vez de escarnio y mdDosprecío 
Compasión me tributan, -y á sus ojos 
Todavía soy Rey digno de serlo.. 
Hasta los mismos hijos de Vitiza 

Sus antigiiits querellas deposierorf j 

£n obsequio á Jti -Patria , y por la Patria 

Combaten con. bonor. Yo os agradezco 

Tan generoso proceder. £1 día 

Ue^ tal vez, acaso no está le^os, 

£n que libre y esento de cuidados. 

Púrpura deje , y magestad , y cetro. 

Otro mas digno fxnipará mí trono - 

Con fausta aclamación del pueblo entero. 

¡Oh, cuanto iientO'que el deber nie imponga 

Ln triste obligación de sostenerlo! 

Pero ni puedo reobazar tal carga, * 

Ni aunque pudiera , 'rechazarla debo. 

Yo con m\ error '^os traje al precipicio; 

Yo debo hacer patente al univevsct'^ 

14 
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Que en el peUgro me mo$Vfé Monarcs ^ 
Si tai la calma tal ves defé de serla 

Uiio OB UM G^Júsnm, 
Vira el Monarca. 

. Todos. 
. Viva. 
El Rbt. 

¡Oh tu , Dios míoy 
Que el eoraion del Rey estás lejeodo ! 
Oye mis votos , óyelos : mañana 
Haz .que mi sangre denvmada el premio 
De sus virtudes sea: fortalece 
£1 brazo del impío sarraceno 
Contra mi vida solamente: caiga 
Este Monarca mísero, y muriendo ^ 
El besará la mano que le hiera , 
Si su muerte infeliz salva á su pud^lo^ 
Mas yo quisiera descansar : amigos , 
Dejadme de reposo un breve tiempo. 
A tanta lealtad ^ á tantas muestras 
De patriotismo, resistir no puedo.- 

ESGEIfA VI. 



EL REY, URBANO, 

XJebaho.. Monarca, dad al Señor 

Las gracias que le ddieis: 
Ese luto j ese dolor , 
Ese bélico clamor 
Que contra el moro akar veis , 
Pruebes son de su bondad 
.Y tierna solicitud: 
Gracias otra vea le dad ; 
Pues solo en la adversidad 
Volvisteis á la virtud. 
Mientras k suerte os rid. 
Las prendas oscurecisteis 
Con que el cielo os adornd ; 

Y el. placer os embriagd, 

Y despenado oarhsteis. 



• «•••• 



(f07) 

Trocó la sonrisa íd edfo, 

Y en amargara el placer ; 

Y dispertasteis del sueño , 

Y con generoso enipeño' 
Grande toWísIcís á ler. . . 
I Oh , nunca sea propicio 
Su airado rostro con vos,- 
Si babeís de volver al tícío! 
¡ No lo permita en sn jijkício • 
La providencia de Dios! 

El Bet....... Pero mi pueblo infeiioe 

¿ Qué culpa tiene en el mal 
Que ja miserable bioe? 
¿Por qué el Scfior le maldiccy 
Si na na sido criminal}' 

U«BA90 El pueblo necesitaba 

Volver también del letargo 
Én que sumiijo s^ bailaba: 
El pueblo necesitaba 
Probar el cáliz amargo. • . 
Su generoso ardimiento 
La molicie oscureció; 
' • Y de placeres sediento 
ii' Hasta el mismo sentimiento 
De su dignidad perdió. 
Por eso con guerra dura 
El.aito cielo le prueba; 
Por eso tras la dulzura 
Viede ia triste amargura 
Qué su ardimiento ranueva. 
Tened mas fé, Rey de España 
En la clemencia de Dios: 
No es su atributo la sana : 
Él se apiadará de España 
' Gomo se apiada de vos. 

El Bar ¡Oh, cuál conforta mi pecho 

Esa voz consoladora! 
Mas coooededme el derecho 
' De temei* aun. Deshecho 
De un pesar que le devora 
Se > estremece el corazón.- 
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. no lO]' lieliz todavía: 

Vos no ubeii ln sflKL'ion, 
. Li amarga Irtbulitcioa . 

Que pódeos el alo» rob. 
Urbano. ¿Pues cuál atan puede 'ser 

£1 que o* affije? 
El. Rey ¡Ah,queel cíelo 

Me GODdeaa á padecer ! 
VuAiio ¿Y DO puedo yo mbeV 

lia causa de vueitra duelo? 
El Bxy ¡Ob', sí! á decírosla voy, 

Y acaso el dolot- se eníi-eae: 
Hfce doi dina coo hoy 

Que un hombi-e espci-ando estoy j 

Y le be llamado y ao viene. 

SiotBBKTO y AusuLDO aparecen en la puerta de la tien- 
da : el primero lies-a un puñalea la mano, tlenotan- 
do en ¡US acUludes f te tf-üere lanzarse sobre el lUi: 
el secundo trata de contenerle. 

TJkiuh) ¡Un hombre! 

El Bbt.< El tneior caudillo 

Que oponer puedo ú Julián ¡ 
De tal pi-esligio, y tal brillo. 
Que ya niisnia ante él bumillo 
Todo el norabi-e que me dan. 
pAh! ¿ lo bubeis adivinado ? 

SioiMKTO se contiene ai oír este iwhro, y escucha con 
aieudon. 

Ved si es justo mi temor. 



^ 



Con justa causa..... \Ob. dolor í 

Yo su amada le roba ; ' 

Yo desgraciado le bice ; 

Yo i'giiin Dios! le asesiné. 

Porque el booor le quité, 

Y su bimeneo deshice. 

¡ Ese recuerdo iatal 

Podrá mas eu su mvmarw 

Que mi agonía mortalt 

He lido mu^ criminal 
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' .Bíini moecer i» gloria 

De verle >iBanuHa.'af|ai. «• 

TJBB.AifO«« • {Como irritado de la descoiifianza del Bey.) 

¡NuIicrí ¿'Será loeoos grande 
Pelajro^|<ie ¥e»? 

£x Rby Sí, sí 

¡ Yendrií, vendrá! ¿Ko es así? 

UHBAifO Basta que honor se lo mande. 

El» Rby ¡Y yo cdiiité st» baldón! 

¿Okno sopDitiis'^ Dio» mió, 
. . Su L-eño? Mi cc>rHZo0 

Teme mas. sa íodigAaciofi -^ 
I . Que del movo ei pudeiMh 



ESCENA Vil. 



.' I 
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DICHOS , PELA YO por la derecha. 

PBUkYO. 

Sin mirar al Bsv j^ d óasiante disiandiU 
jSeñor....* 

£i/ Bby. 

¡Es él I * ¡Es él!f 

* Zm primera esdamacion es de aUf^ria ; la se^nda 
de abalimiento y confusión» 

ÜRBAirO. 

¡Oh gran Pelayo! 
¡ Oh de santa virtud alto modelo f 
Llega y abráiame * Dame esa mano 

* Se abrazan estrechamente y con la mayor ternurax 
Pelayo se ahandona al lioro^ sin hablar una sola pa» 
labra^ y deja caer la calera sobre el horneo del Ar- 
zobispo : el Bey se cubre los ojos con an$bas manos. 

Que CiíJentaba yo cuando risueño 
Dormías en la cuna. Allí le tienes; 

Señalando al Bey. 
Calma tu indignación. | Oh Bey ! Os dejo 
Con él á solus. Proíundr seria 
Cuadto tan grande solamente el verlo. 
Se retira por la izquierda, Sigibebto contempla d Pe* 
jUAYO con un ademan ^ue solo la situación puede ins* 
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pirar al actor , y vmeiwe dtmirmr Jéqutiaio en tu 
íit m áa tegmdoée Amas 



ESCENA VIH. 



ELREír, PELATa 

El Btr. 

Después devninOr^alo Je silend^^JrnnmUel cual w0 
y oiro han tenido los ojos óUsvasios en eisudo^ se vé 
forzado á ^amperio eí ftnr. 

¡Viniste al fio! ¡la vos de la flflNiara 
Escuchaite , oh Pelayo! Fero al menos. 
Por la santa «anistad que antes tUTunos, 
Por las TÍrlodes de tu lienSico pecho... .. 
CUlina tus iras, cálmalas, PeUjQ; 
Blitiga de ta lai d jasto ceno, 

PÚato. 
por la misma amistad, por las wlnd e s 
Que otro» días también te embdlecieron. •••• 
Líbrame del suplicio de mirarte 
Cuanto posible sea : abreria el tiempo , 
Y dime el modo de salvar la Patria 
Que toca al precipicio. 

El Rbt. 

¡Ah! mi tormento 
También es ta presencia , porque en elb - 
Mí terrible sentencia escrita leo: 
Pero snfre un momeotii que mis o|ot 
Lagrimas de veraz repentimiento 

Derramen ante tí ¡Yo te lo pido! 

¡Yo deseo llorar sobre tu seno! 
Reclina su frente sokre el pecho de Pilato : éste se f^ 
tira conmovido. 

P^ATO. 

Nei.se salva con lágrimas la Patria, 
Ni alimentando míseros recuerdos. 
¿Qué puede hacer * el hijo de Fabila? 
* Mirando al Ret de hito en hito con aire de compa»^ 
y denotando que exije una respuesta püM^r. 



El fUsr. 
Enfuf/dndase las ojos^y murando d P£bAtoe(Mtiiifii e«- 
presión del nuis wo reconocimiento. 
Conducir á ln lid cieti intl goerrerot; 
Vencer del moro y 'de Jolian las huestes , 

Y * volverme su amor. 

* Con timidez y ternura» 
Pelayo. 
Fólviendo el rostro y Bajando los ojos. 

No te aborrezco. 
El Bét. 
Esto me basta. ¡Generoso amigo! 
Mañana me amarás. 

' Peljto* 
Mir€Índole otra ies^e hite en hito» < 

¡ Pereceremos ! 

Pereceré contigo en la batal la 

Y no es posible abori^eoer mur 

E SCENA IX. 



DICHOS, IJEBANO, y poco-déspues VARIOS NO- 
BLES y GEFES. SIGIBERTO, con el puñal to- 
davia^ se tnanifinsia combatido de mil diversos 
afectos i AZAStjLDO está d su lado. TOBÍAS vie- 
ne después entre LOS NOBLES oiie rodean d 
PELAYO. 

Uabaho. 
La voK de tu llegada , oh gran Pelayo y 
El ejército todo oyó suspenso , ' 
Que incrédulo en ^ goioá la venturp 
De haberte rev obrado , en altos ecos 
Demanda tu magnánima presencia. 
Vén, hijo de Fabíla, y el consuelo 
Concédele de que te vea. ¿Escuchas 
£1 entusiasmo que le agita? 
Se oye un rumor d lo lejo^^ y entonces es dmndo stden 
los NoBLBS en distintas direcciones. 

UiíO. 

¿Es cierto? 



(W) 

Vabim.a la VE£. 
i^ recdaíl? ¿£i vMiiad?. 
Otju». . 

¿Coa qué ha venido? 
; Con qu¿ no es íIrsíod ? 

Vamos : taquemos 
Las huestes de penosa iocerliduinbre. 
p'diiie todas rodeando y vicio/'eeuido d PetiTo, que- 
(ia'tdíi solos en la^scena los lujos de fitiía y Tobías 
q le ios oliserva d twi etlrtm<\ del teatro. 

ESCENA X. 



SIGIBERTO, AZASULDO, TOBÍAS. ' 

AziSVLDQ, 

¿Y nosotros, hermano, uatiachaivnK» 
E'te ilirt inmortal? ¿Seremos sordo» 
Del hijo de Fabila al grnade ejeoiplo? 

SlGIBEBTO. 

fizando los ojos al cielo. 
¡Piídie mío, perdona! ¡¡Es Imposible!! 
Donde Pclayo eslá , la Putiia veo. 
■ Al-roja el pitñnl de ¡amano, mientras Aeasuloo hace 
pedamos la carta í«r l,-sdióT'mu^;desp,ie^ de lo cual 
se marchan por el misino ladéatelos de la escetu» 
anfrior: Tm^M al verlos partir, se dd una palmada 
en 1 1 frente con el mayor despecho, y se marcha por 
la parle opuesta. 

FIN DEL CUADRO QUINTO. 
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CUADRO SESTa 



^/otéad GtíÁa/ñouJ. 



13 de Setiembre de 1838. 
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^U/ eo cCon iuvmo cU a/ma/ruar uidnerod 
((üucMícto t^&n^íe^ e€^ Caííd:/iero a io ^nienoó^ 
^a/Z/ au.0 ta ¿rafina e/íi m^ ace^iCoi^ Mie^tef 

£m€ia>auc eono7nur& e/úmvao'^n^ ^e^uo-JUeiw.^^ 
nada m^arta/n u>á reóCm^iteó cmieó^ 
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La escena representa un aposento Bastante retirado ^n 

ád Pa'acio de los Duques de Jerez^ con puerta en el 

foró^ y otra mas pequeña d la dereclia* 



ESCENA L 



LA REINA, GUMILDO. 

La Reiiva ¿Lo has oido? Que ninguno 

Sus pasos dirija aquí. 

OuviL.]>o...«.« Está muy bien. 

La BjEUfA..... Y si alguno 

.. Te preguntare por mí, 
O hablarme fuere preciso, 
Haz .que espere en el salón, 
Y vén á darme «1 aviso. 

Se retira el Paje por el foro^ y la Rbota cierra la puen 
tapordentrq. j 

ESCENA IL 



LA REINA. 



Por fin estoy sola, por fin sin testigos 
Podré libremente mi pena llorar: 
£1 hado funesto lo quiso en su ira, 
Y vida es la mía de luto y afán. 

De cien importunos do quiera seguida 
Forzada me veo placer á fingir. . 



¿h qaé de mis ansias hacerlos testigos? 
¿A qué revelarles que soj infeliz? 

¡Ignórelo el mundo! Derramen mis ojos 
De mísero lloro ferviente raudal ; 
¡Mas nadie lo sepa! mi Uniito podría 
De guerra tan cruda la furia aumentar. 

¡ Ab , vuelve, Rodrigo! que yo te |)ei"dono, 
. y puedes sin verme mañana morir: 
Tu mísera culpa por pena te. baste: 
£1 conde te ba hecho sobrado infeliz. 

¡ Falaz esperanza ! Sin ver á su esposa 
Ese bombre de hierro sabrá perecer : 

Me juzga enemiga le lia ble con dureza, 

Y vé mis palabras y mi alma no vé! 

¿Mas quién me asegura que viendo mi Uovo 
Trocara en cariño su encono feroz? 
Si al fin es inütil , ¿por qué llorar tanto? 
¿Yo sola por suerte la. mísera soy? 

¡ Alguno me escede ! La Reina Egilona 
La mas infelice por cierto no es. 

¡Valor, pecho mío valor I No está lejos 

Quien siente doblada tu pena ciüel. 
Dd cuatro pahmadas en la puerta de la derecha^ ydeS'- 
pues de un corto intervalo^ sale Flo&inda. 

ESCENA ni. 



LA REINA, FLORINDA. 

Fix>AiimA..... Señora ¡cuánto bs debe 

La mísera Fforioda! 
Leal á consolarla 
Venís todos los dlai. 
Continuad , Señora , 
La empresa compasiva': 
Sin vos esta infelice 
De pena mortríii. 
He perdido á mi padre-; 
He perdido la dicha 
De »uspirai* al lado 
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De mi iDudre querida..,,, 
Pero apiadado el cíelo 
Me deparó una amiga. 

Lá. Reina {Ah no lo dudes! dame 

Ése nombí^ que agita 
Mi corüzon, que tanta 
Ternura signilica. 
Bepitunio tus labios 
Sin cesar: mi delicia 
Es suspirar contigo, 
Compadecer tus cuitas, 
A mil rte , ser * a mada 
l)e tí , querida mia. 
Olvídate pur siempre 
Cudiido a mí te dirijas ■ 

Be que tu Rdna he sido 

¡Si! que »o me amarías 
Como mi triste pecho 
Anhela y solicita. 
Si te parece poco 
£1 dictado de amiga, 
Dame el nombre de hermana: 
Yo lo seré, Fiorinda. 
Fix>RiNDA.....' ¡Qué buena sois! ¡Dios mió! 

¡Y yo que en mi dcbdicha 
El gozo j la ventura 
' Imposibles creia ! 1 ! 

¿No es verdad que podemos 
' Pc^rmaneciendo unidas 
Sobrellevar un tanto 
- £1 peso de la vida ? 
To lloraré las penas 
Que vuestro pecbo agitan ; 
Vos las mias..... ¿no es esto 
' TJn placer todavía? 
Yo no soj' desgraciada 
Ll< 'raudo á vuestra .vista : 
Al contrario, este llanto 
Kegala mis mejillas, 
Desahoga mi pecho, 
«^ Me hace feliz,,.,., me. alivia. 




La Bei5a....s.¿Es verdad? ¿es posible 

Que al verme se initigfi 
Tu padecer? ¡Dios mió! 

FhOftiKDAí»... ¡Ah! yo no cambiaría. 

Guando Tenis á verme. 
Mi llanto por la dicha* 

La Reixa Ni yo por la ventura 

Que gozaba oti*os d ías , 
£1 placer de enjugarlo 
Tampoco trocaría, 
EnjiSgalo, serena 
Tu corazón; imita 
£1 valor y el ejemplo 
De tu querida amiga. 
¿No bastan por ventura 
Las lágrimas veitidas? 
Continuar en ellas 
Al cielo ofendería 
Que límites el cielo 
Ai llanto le prefija. 
Lloremos si te place; 
Pero no la ignominia 
Del repudio afrentoso 
Que mi nombre manciUa; 
No el infeliz suceso 
De tu desgracia y mía ; 
No el esposo, no el padre*; 
No la pena mezquina 
Con que de Dios la mano 
Probarnos solicita, «i». • 
¡Lloremos por la Patria! 
¡ Ltoi*émosla ! Mas digna 
De compasión es eUa 
Que nosotras, Florinda» 
FLORiin)A«t... ¡Dios mió! ¿Y es mi padre 

£1 que la guerra atiza? 
¡Ah, no, desventurada! 
Yo, yo la causa impía 
Soy cié la lid ; yo sola« 
Por mi furor respiran; 
Por mí padres y hfXiiMHW* 
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Feroces se asesinan, 
¿Por qué en mi triste pecho 
La imbécil mano mía 
Crudo puñal no hundiera 
Al verme envilecida ? 
Y esa Pníria , esos Godos 
Que indignados me miran ^ 
Abierta por rni mano 
Mi tumba m¿rarian, 
Cubiiéudola de flores 
Em vez. dé maldecii'ia. 
Lá Beiiu.».». ¿Qué dices? ¿Que inhumano 

Mtiidecirte podrí.* 7 
¿Qué culpa atribuirte 
PiRÜei aii cou ^sticia ? 
¡Jamás, famas! £1 cíelo 
Í?or ignoradas vías 
La España miserable 
Conduce á su ruina. 
No es del Rey el delito. 
No es tu piidi-e en su ira y 
Ni td y ni JO quien tiiste 
La £!>paña pjt^ipitu 
£n el terrible abismo 
Pli'eparado á sumirla» 
Antes que tu nacieras ^ . 
Antes de ser jo n»isma p 
La perdición de Espuñü 
Estaba ja predicha. 
Cuando Abdalla terrible 
Encadenó la Libia , 
Ya el bardo la cantaba. 
Ya el vulgo la plañía: 
Que todos contemplaron 
En la infausta morisma: 
De ios presente» naales < 
La causa maldecida. < 1 

Oscm^ecid su lumbre 
' £1 sol de mediodía, ^ 
< Y espantados los pueblos 
Al verla oscureckl*, . .s 
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Una voz escucharon ' 
Que <k:l centro saJía 
Dtül encantado Alcií^sar 
Cuya mole maldita 
£n ia orilla del Tap 
Sk eleva carcomida. 
» ¡ A y de pueblos y reyes I 
» ¡ A y de la ^ente ^oda ! " 

ESCENA IV. 



DICHAS, JEHU ^'le entra por una puerta secreta 
g le estad la izqderda, 

Jehu [Continuando la estrofa comenzada por 

la Reina, / reatando los versos con fatídica y miste^ 
ríos a voz^ pero sin accionar en toda la escena j ó silo 
hace y dtbe ser con hipócrita humildad y sumisión.) 
» ¡ Ay de la España tqda 
» En el terrible azar[" 

La Reina {Asustada.) 

¡Jebd! ¿Td aquí? 

Fl')rinda {Cubriéndose con el v^o para no ser, 

conocida, ) 

¡Dios mío! 

Jehu (Continuando en recitar los versos^) 

p i Ay del monarca osado , 
9 i^ue el palacio encantado 
»óe atrei^a d profanar V* 
Tal era, Señora, si mal no me acuerdo. 
Del bardo sombrío la triste canción: 

Y estrofas tenía de aciago recuerdo , 

Y endechan y versos de Idgubre son. 

9 Huid los que pudiereis 
inLa maldición impía ^ 
it Porgue llegado el dia 
Ib De Ja venganza és: 
» T resistir al dedo 
9 para, evitarla, es vOfíOi 
. j» Antes que armar la uianHk 
9£s preparar los pwC 
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¿Oíste, Fíorioda? Presaj^ Cf del cielo 
Q«ie á Etpana mipldicé : «éreiia ;tu ll«ii^. ,*^ 
(Feí-o'ésté judio me infunde VéceW. ^ 
Haré que se esplique.) Prosigue eie canto. 

• Jéqv. ' ' '•• ' •'•^> A 
» Devorador el fue%o 
»£n la arista se ceba^ \^^ 

nY al oprimido eleva , ,..,•>** 
y abate al opresor : 
i^Huid los. fue pudiereif 
* • La maldición inipía ; .^ 
• De la venganza él día 
» Reluce d$erradó^" 

La RsiirA, 
¿Mas cómo los pasos aqóí'dirijiste? . 
í Traidor! ttt sainas mi triste sccretoíf ' '^S 

£t mundo ignoraba tal pú¿-ta ¿j le abfjstt? 

Horrible castigo te anuncio y prometo; '*• 

Jehv. 
Seriáis injusta coni^igo^ Seüpra, : ^ '-'V ' 
Qué vine á libraros de un v riesgo inminente! 

La Reiv. •■ ". ' :''^«'^ 
¿A mí? 

' Jehü. ' ' 

Y á Florinda. ^ 

. . Llegada.^ mi. bonk) / 

Jehu. ' ^ 

Mirad ti etf^ buscaros seré detiíiciiétfte. 
El Rey ha sabido que aquí se ocdllaba 
Del conde la^ bija: por quien, no Ib sé: 
Temí por mi Reina que ei riesgo ignoraba, 

Y vine á probaros mi sincera i'é. 

Y al paje le dije que hablarosc tenia : 

» yJHtaldito judiot despeja 4/ momento,* 
'''Tai ñié'SU respuesta: la raza |udía 
E« prole, Seíiora , de afto y tormento; *" " " '^ 
Mm yo que sabía la entrada secreta • 
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Y alduquehe senrkfo qii£ A $éc o§ hadado, 
Acabaj j^<Í^p/ que el ¿Iraa se inquieta. 

A daroi avUo Tolé apresurado. 

• La* Bota. "; • ''[ ' 
Abriendo la patria dd/orú ^ jr JUamaíulo al Paji. 
Guinildo. ' ^ ' 

Vtesentándóée en 'la escena» 
Señora. . ., * 

.lía BBmik, ^. 

Prended i|l )udío. 

' • , GVMILDO* . 

¿P6r d^nde, S^ora, Ir^iidor 8^. inUxMlujo ? 

1. .... La J^BINA. 

Mas OQ mált^tarle: pr^d^le. 

' Floaivda. 

¡Dios mío! 
¿Qué estrella sus pasos fdiiéitá condu|o? 

Veoid I el judío. . . \ 

Con serenuU^d y calma. 
Llamad á Pela;» .. 
Que puede á Fiorínda de eludió senrir. 
Temed al monarca: Sa furia es el rayo, 
Y estrafio no fíiera , Señora y el venir. 
» Tal es la U¡y del cielo : 
,i^El^ueferozseifng^.^ ;, |,. :.. 
^ T^ Únicamente rie . \ . 

■ Para llorar después i 
^Hrnd los que p^iereis^x. . 
- »La nuddidon^impüiy < 

•Porgue Ue^jodo el dia 
^pe la vettaunza ésJ* 
Sale por el foro conducido por GvhildO : Id ^^^ 
vuek^ d cerrar la pieria por dentro^ 






. • ' lA^^t^y^^l^ t: ^] f 

LA' MIINA!, FUORINlMi 

U Rbrca;».>,'Sí ese judio' el (wlpádo J 
; Oí$illo»>e» ■ {ntíl;te que e^e 

¿Qiiién et'UNrto te^'hbt;|lado 

1 !.• j . ' ¿«Será» QuiDÜdo ? ¿ Será 
El üDido'^io vUséTl 

¿Me han espiAdaquíiBéi, *^ '^ ^^l 

' ^i'Ahrmis iras probará 
' Antes que' <4 dia' se'^QQalie. 
Después deifít h$ot)t&iHoify'te/lixion. 
• ' • £9 precisti que* la i^eultd ' 
•En Olitl parte. - 

Flojuada {Con 'et mti^or encarecimiento.) 

t ¡S<^óra! • 

jDhmJe; ninguno nie ihstrhé, 
Dónde la muerte sepulte ^ i • v >'\ * 
• £1 afán que mé devora/ , 
■ -' ' I^ bagáis reñir, Reina aoMidav . '\ > ^V^ 
^■Ai'hiNnbre qilie aittd mi f«ch6r '^ ^ >^ 
Recordad que estoy pvivadat. i ' • ^ J 
De la inocencia adorada 

gue w$íi^ amor toe'^dió derecho, 
vitadnos**^ -nAor 
pe yernos la ultima vez; 

g|u¿ es (léii<áM)o ei honoi^ I 
ara apurar del dolor 

El ctfli^ basta k héa. " -'^ > i 

^-{'Me amaba con tal estrello ! 
¡ Le 'süúé yo tan tiernamente ! 
Mas hóyl.,.. ' -jucaso blasfemo! 
EtiáMieíriidb Ki'ieinoy ' -^ 
Y le temo in^ferénte.' - '' . 
Kb^^ie oÉttfieit tatí^oo»» -si 
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Al fuáre que el fer me ha dado ; 
Que^ d4l<ir'|e;fielie loco, 

Y To fo furia proroco, 

Y le hwi mai dffgraciado, 
¡ Piedad , Señora , de mi ! 
Oi'io M|iyao i»or m^; T 
Escoodedroe por ahí; 

QiMi teáM a>todQS4.... ¡Ot|« 9Í!.» 
* A todos, ^ioefto Á yOí; 

GvMiLDO. {Detdfii^uei*aanUneimiufo.) 

i Su aitcaa el t¿y, 
Floiufda. . • {JhrázdndosetOH» fa J^mA4oda azorada. ) 

. : (Cieio Mnlo! 
¿nSode «Ble voy? A 

La Rswa [C^ vakhíía.) 

AIM dentro t 
.Depon». Fiorínda, el etpaoto: 
He padecido ja taoto , 
Quct oo me a$uita el encuentro. 
Entra , infclix. Yo te jaüú 
Qf$t Motra maldad fraguó,. 
Mi QMbver será el muro 
, Que te defienda. * ¡ El ii|ipuro ! 
* Entra Floeiitpa en^elgahinetey ^fuehc la puerta. 
¿En mi presencia ? ¡ Eso no ! ! 
Ahre la p^uHa Al/oro con firmeza , y se retira cerca 
deiaumodeFvMSBA. EL Rey tarda d enirar al^ 
gunos momentos. 
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ESCENA VI. 



EL REY, LA REUfA< 



El Riy ¡Reina! Conocer podtis 

* Que os di ^lempo: suficieolo 
. Para ocultarla : ya veis . i - 



« *^ 



Para ocultarla : ya veis . , ^ 
Que 'encerrada Ja teni^ i V 
Gracia^ al ,Rey A(4aH|eAH;*t 
¿Neeeshaba.,anMopiarpie:, / 

1^ knbkifíi :svt»::«ftl míP^fk 
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: fie. FIoriiMh «poderanne? 
Entradn podía darme 
, - Otra puerta * al apoiesto, 
* Seialando con ei dedo lapuend secreUíé 
Sí ei que dudáis todavía , 
D«?€Ídlo.«... me marrharé. 
La BsiiTA..».. {^Hirdndoh con. la mayor atención y to^ 
mo peírapeneirar sus designios,) 

I Pues quiéa vuetira planta guia 
! Haita Jercs este día? 

El Bbt Vuestra conducta. 

La RBfMÁ.««« No sé 

.Lo 4|ue me queréis decir. 

El. Rby ¡Siempre lanSnica! 

La Reiiia».... ¡y vqs. : 

. ... SieflApre cruel eo venir! 
¿Qiieieis hacerme suirir 
Nuetos tormftitos? 
El Bey««..'«.. {Con una espresioñ de sentinüenio y der, 
tícnvara ftwseaumeniaprofresivameñíe.) 

¡Grao Dios! 
¿Nada os dice mi llegada? 
¿Nada sentís en el perbo 
Que os. hcible por mí? ¿Ko ha^ nada 
. De la ternura pasada? 
¿No hemos dormido en un lecho? 
Xa Bsina...,» {Alzando los manos al cielo) 

. {Buen Dios! 
El Ret...^.. (jEsirechdndoia en sus émzos ^ y con la 

yaz ahogada en llanto.) 

i ¡Esposa querida}! I 

La Reina {Fuera de xl al verse en los hrazos del 

Rey y haUando con la nwyor conmoción, ) 

I Yo vuestra esposa ? ¡ Oh placer ! 
¿Gamo no quitas la vida 
Tras tanta pena sufrida ? 
Se desmaya en los brazos del monarca : fste la sienta 
en un siUim^ ysecoloca d su l>ado> 

El R*r ¡Oh generosa mugerL 

^iSe ha dr^Mmayado...,. No.pudo 

►. 4Mugíír,piie9Ípda! 
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r «VncM éirenovin' eSnálo 

Qiieiá mí te ^niéít -saludo 
.« *Yo i» rbfnpí;' j Vuelve' iimada , 
/./.* - VqeÍTe*á Ifi villa J Ti»'QfO»>'>* 
. Cnnndio despierteni dd sbego , 
'tiormm ja mas enojos; 
• • . Abie, olí consorte , ló^ ojos . . : • i í 

A un porvenir mas risncnc^i- 
I. :> Perdone («Mita virtud 

La infunda m^atv,,/. . '|No... no! 
¿Morir? ¡ Horrible 'inqiiietud.l' 
Ya viieive.,,.. ¡No hay atahudi.t * • ^ 
^ra una Iu2 que temblJ, 

No una^-lus que se moda 

La BeizcA...;. X^olviendo en st con dí/icidlad.)* *: i 

El repudio la 8eQ|eficia...M 

Lo» bardos.,... 

£l Rür • { Amtída mía ! 

Ia Ri^iifA-**. ¡Ali....! ¿Vos aquí? Yo temía»»*.* i 

Pero es mí coposo,..,, [Ob ^clemenci» 
Del sumo Hacedor ! ¿Es cierto? 
¿Me hacen íustici^? ¡Dios mío! 
I Qué sudor I : qué desconcierto ! 

Quisiera b&blar y no* aciectOf 

¡Ah ! que suelten al jadío. 

JSI temía como yo 

De vuestro pecho la safia :. , ■ ^ 

Ya lo veis, se equívoca...... 

Mas nada dijo,.... No, no....«» ' 

¡Qué confusión tan.«strañaí. > 

El RfiY....:.. Volved en vos recobrad 

Vuestras ideas, áeñora: I 

Tanta magnanimidad, > ...i 

. Tanta virtud y bondad 
Reciben el pi^mio ahora. , 
Tarde en verdad conocí ' 
^ " De vuestras dotes el pi«ecio«*««* '- 

¿Cómo ha de ser? Ciego fui* 

Y por ciegé mered *'; -Ji ^ 

Mas oompásian qoe detpMcíOt 

"' em precis9 \Á va ^ 
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Para poder aáaámrm ' 
Vuestro destierro á Jettgj 
A. ■ '- ¡ Yó lo bendiga pmdiesl . 

Pues me enseñasteis á amaros. 
Vuestros deudos j Reina , .han 
• Los que con celó major 
^ * 'Al monarca ban defendido s 

Milagro por cierto ba sido 
Be la consorte inejor. 
>'- Que defendisteis mi ttono, 

£n vez de atizar ia guei*fa 
Y del rebelde el enconó : 

río hay otra, no jo lo abono, 

Tan. gt*aíide^ sobre la. tierra. 
Una lágKÍma podía 
Cien mil en mi contra armar* 
Y/nadie llorar os vía , 
Cuando motivo tenia 
£1 corazón de llorar. 
! : . Y no contenta con tanto ' . 

.Y tan grande sacrificio,.. - 
' . De otra enjugabais el llanlo^..^^ 

' { . ¿Ah! Yo causé su quebranto,. 

*Y vos templáis su suplicio! 
¿Quién, oh mugei* celestial, 
Pudo jamás tal creer? , 
I Ser compasiva y leal . 
Con vuestra misma rival ! ! ! 
. Ángel sois , que no muger« . . 
La Reuia..*.. ¡Ah, Señor! Mortificáis 

A vuestra esposa infeliz : 
¿Por qué de rival me habláis?' 

El^I^y^ 4 ¿Es posible que aun temáis? 

La Reoca ¿Cómo be de *er yo feliz? 

Llanto , iimai'gnra , desvelos 
Me esperan solo. 

El Rw ¿Tendrei* 

Zelos tal vez? Por los cielos*».»» 
. , > Jlai^edme justicia. 

La BjsmA..*** {Mirando alíiZxconirístíAima sonrisa») 

iZeloal 
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Veo que «o me cnCeodüf , 
.ÍNilid, FÍ4^incU«...« * ¡Dios miol 
^En v(naUa^jreneamindndo8eal%akíneU «feFi«oiiir]X4 

Dadme vulor »uficieDte« 
El BkSY^.,:.». l^imUtUíindo detemetlaJ) 

¡ Se ooi'fi ! ¿ Qaé desvarío. .... 
La Rgin a. . i . • ( Dando amUro palmadas fn la puerta. ) 
. Salid! 

l^h Rby ¿Pero qué eslraTÍo 

La REfKA...y (ji FuiAiROA fte saU sin ver al Bir 
al principio.) 

Mo temáis. Estoy pi^esente. 

ESCENA VU. 




DICHOS, FLORINDA* 

Flobutsa. 
¡ Qué ! ¿ Se ha marchado ja ? ¡ Piedad, ♦ Seaora ! 

* AOrazdndose con ella al veraíí^x. 
¡QiUS quiere hacer de mí? ¿Qué es lo que quiere? 
Se separa^afgun (ánio déla Rbota, Iq cual se sienta aha- 
tida^ y dice al Rbt llena de indignación. 
I Verdiigo de mi honor! Hazme pedazos 

EL triste corazoo. Fulmina /hiere 

Pero respeta la desgracia. 

El Rar. f 

A la Rbuta en tona de recofivencioa. 

\ Esposa ! 

¿ Por qué de su retiro 
Evocado la habéis ? ? Ploiinda ! 
Queriendo adelantarse. FLOamoA aere una ventana y 
dice con resolución, 

.FLOailíDA. 

. I Ah, lejos..... 
Lejos de mí! Sri un paso 

Para acercaros dais..,.. ¿La veis abierta? 
La ReuTAa/ ver la deUrminacionde FLoaniDAí se levax^ , 
\ay.ladetime. ..,. ' .1^ 

No lo dudei^L sab^ precipitarme;. 
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Nunca esos brazos el placer de ajarme 
Brutales lograrán. ¡JSnnoa! ^1 aun muerta. 

El Rey. 
Bastante apartado de ella. 
Yo crcfa , Scilora , que dos meses 
De luto y de dolor eran bastantes 
Pnríi siiciar vuestro inmortal aeseo 
jDíí gueii'a y sangre y perdición : mis veo 
Que el funesto repcor sigue cual antes. 
Si fuisteis ultrajada y 
¿ No quedó por ventura 
Vuestra ofeiijsa fUal harto vengada ? 
Tended la vista en derredor, y alzada 
La discordia veréis, y arder la tea,. ' ^ 
Y la s<ingre correr, ¿Queréis ^le sea 
Usa Piítria también sacrificada 
Al irtflevíble honor que habéis perdido? 
¡ Pues bien ! ese es el fruto miserable • i 
De mi fatal error, la consecuencia 
De una venganza atroz y abominable. 

¡Abominable sí.... I Terrible y fiero 

Vuestro padre se alzó , y en" mi rttin^ ' • 
Fraguó la ruina del Estado entero. 
¡Ah, Fterindá, Florinda ! Baste el luto. 
Baste de sangre ya. Mirad si os place 

Mi sombra con horror ¿pero esc Estádo', 

Esa Patria infeliz, ¿qué lioal os hace? 

La Behta. 

¡Ab no! Florinda ii I nombre de Irt FítriA 

Hervir la sangre sentirá en las venas ^ 
Como la siento yo. — ¿Cuándo es el día 
De la matanza insana? 
¿Cuándo es el dia de la lid? 

ESCENA VflI. 



DICHOS, DON JULIÁN. 

DOF JiTLUir. 



Mañana, á 
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Corriendo al Ittilo de su pa.dre% 
\ Padre mió ! 

La Reina. 

Asombrada» " - ' 
i £s el conde ! ! 

DOK JVLUK. . ..-n 

lAcpif mi *»n^'' 
La Rbiha* 
Esta conmigo, Don Julián. 

DOH JULIAII. * 

Señora. ..»'» 

* A la Reina con respeto y sumisión^ 

Vedme ! * Aquí me tenéis» 

* Al Rey con altivez. 

El Rey. 

Es necesario ^ 

Esposa, que salgáis»- 

Don Julián. 
Y tú, Florinda. 
La Reina. 
No lo pei*mitá Dios I 

Floeinda. 

Querrán batirse» 

Don Julián. 
Rodrigo lo dirá» 

El Rey. 
Salid, Sefiora; 
Es.pncÍ3o salir» 

La Reina. 
Hablar debía y 
Si bien os acordáis. 

El Rey. 

Después. 
La, Reina. 

Ahora. •• 
Esa entrevista me interesa mucho 
Para poder salir. Ora privado, 
Ora publico sea 

El asunto , Señor , que ha motivado 
Del conde la venida ^ 




Yo declaro á lo^ dos .soLqcvnemente 

Que es preciso que^arjoQCu , ' . . / 

Dow iJvhíAV, 

, .Al B«v con impaciencia. 

Que tnc espera ini genti?, . . i ' , , 

¿Qué teoe^ que decir?, _ ..... / . ;, ; , 

El Rbit,., .., 

Sepiírdndosfí con él d un esUr^mQ^^l ífiatrp* 
_ . .! ' / Siíp^lígo^ qÚ í-'oi^dc, 

Que ei nüme)p ^abeis de los g perreros, , 
Que lile tienen al frente 'y , ... , ' 

INümeiy suficici^te , . " .',,., ', , 
S5 mañana es la lid , par^i. venceros» ^ 

Yo supongo también qi^^os be pi^9Í;)«4Q , 
Cubriéndome de gloria , . ,. . 

Que es el valor, no el numero,, Rodrigo , 
Q lien decide el laurel de, la victoria. 

Ved, conde., qwe os cegáis : el. gran Péifigro, 
Vuestro deudo futuro, 
Es el caudillo de rai gente. 

DOK JuLUIf. 

Os juro . 

Que no esperaba desgarrar mi beriday 
Y vos la desgarráis. Qabladme os ruego 
Del motivo que causa mi venida. 
No de la afrenta horrible y maldecida 
Que de furia y dolor me tiene ciego. ^ 

El Rey. 
Os quise prievenir: tal vez orcyei'ais, 
Porque os hice llamar en es^ tarde, 
Que os temia cobarde. • . . . s 

Dos Julián. 
¿Go))arde? ¡No... jamás! Nunca mi labio 
Os, hizo, tal agravio. 

: El Rey. . . i, 

Ni á vos tampoco yo. Mas. permitidmíe 

Preguntar de una vez ¿a^a^s la Patr¡§< 

Tan sincero y leal, como spis fiero? 
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Dos JuLiAir. 
Ved que no sufro insultos. 

El Rey. 

• • Os requiero 

Eonombí^ del Estado. 
¿Habéis, conde, pensado 
£o el fln de la Putrm lastimero? 
¿ Habéis reflexionado 
En vuestra infausta saña , 
' Que esfas escuadras de Tíirif j Muza 
Pueden un día amenazar la España ? 
¿Qué no peligro jro, sino' vos nusino? 
¿Qué esta lid nos sumerge en un abismo , 
Si no se* apaga su furor terrible? 

Dow JuLfAN. 

¿Y habéis peüsado vos que no es posible 
Satisfacer la nacional venganza , 
Sino bajando del hispano trono? 

El Ret. 
¡O midiendo los dos espada y lanza ! ! «* 
' ISste medio es mejor. En vuestro encono 
Vos mismo , Don Julián , lo propusisteis , 
Y tan valiente aí proponerlo fuisteis 
Ck>mo discreto y sabio; 
Que es la querella personal , y debe 
Personal ser también el desagravio. 
¡ Pues bien ! El duelo sea. 
Mas ante todo , retirad las huestes 
Que amenazan la España..... 
¡ Y os lo juro , Julián ! pecho con pecho 
Ños batiremos con furor y saña , 
Apenas pasen el hercúleo esti'echo. 

Don Jutjaw. 
Era el medio mejor; yo lo propuse: 

¿Mas por qué vos entonces 

El Bey. 

Esa Patria 
Que hoy me demanda que su ruina evite , 
Entonces, Don JuÜan, do lo exijía. 

Dow JvLiAir. 
Ki la palabra mia 
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Hoy ese dudo «¡ngulur permite. 
¿Sabéis' que el moro confiar no puede 
La Mauí'itaiiia que le fué cedido 
A esa lid personal? ¿Quién le asegura 
Que scüdré vencedor? 

£l Bey. 

Es necesario, 
Si ese duelo ha de ser, que salga el moro. 

Dow JULIAJÍ. 

Yo no puedo decir tu idos de España^ 
mQue me voy d batir, '\,,, Han de pedirme, 
Gob justicia j razón, la Mauritana. 

El Rey. 
Pues bien! yo se la cedo 
Vencedor ó vencido. 
Estended la cesión. 

Le (id un pergamino en Blanco del cual cuelga el sello 
del Estado, * 

Don Julián. 

Está corriente.-» 
Mañana mismo [Kirtii-á esa gente. * 

El Rey. • • 

Dad vuestro duelo pues por admitido. 

Don Julián. 
JÍpretdndole la manoj y en ademan de partir» 
¡Rej....! Palabra de honor. 

El Rey. 
Dándole otro per^/amino. 

Palabra escrita. 
La Reina. 

arrancando d Don Jl^lian el tíitimo pergamino , y 
haciéndolo pedazos. 

¡Palabra, Don Julián, torpe j maldita, 
Que no se cumplim! 

El Rey. 
Indignado, 

¿Qué hacéis, Señora? 
La Reina. 
Os tenia que hablar; oídme ahora. 
I Pueda- mi llanto coflnwver Jk» pechos 
Que fiuctoa el furor! |Gese la gmerraí! 



Yo renuncio, de. esposa losjl^ivcboii . 

£n la Qius' desgraciada de la tierra, •« ' . 

¡ Ve JI a ! * Al I í . la tenéis.. ¿ Podrá .lá espada 

* Señalando d Floruíd^ qie esfd llprofuío (iwi estre* 
mo del leaíro, ' ' ^ I 

Hacerla mis feliz? ¿Podrá deciros^* * 

» Lidiasteis' ^'a j mi ofensa esta vengadaV^ 

[Es pala'bra de honor y prescindisteis 

Del honor de Florinda ! ftinobles ¡iuisteis , 
Inncibles, sí, * los dos. Fué deshonrad?!! 

* Baíifiddndose y mirando alternativamente 4 los dos^ 
ios cuales parece haberse ofendido de la espresion 

lííA'OBLBS. 

Seréis impíos , si la ofensa horrible 
Con el único medio que es posible . 
"¡So queda en el momento reparada. 

DoK JuuAir. 
Conmovido estraordinariamente ^ y enjugándose los 
ojos, 

[Reina! me hacéis llorar ¡Hija adorada ! 

Yo la olvidaba, sí...», Vén á mis brazos; 
Vén..... perdona á tu padre. 
Se abraza ft sfi hija cotk toda la efusión del amor pa^ 
temed, 

ÍEl Rey. 
ji la Reina I con 4a mayor ternura. 

¡£s imposible!' 
Don JiTLiAN. 
¿y habéis creido vos, Reina escelen te, 
Que pudiera admitir un sacrificio 
Tan grande y tan leal? No lo QonsientQ 
£1 honor de Julián. 

Florinda. 

Ni el dé su hija. 
¿ Cómo es posible que Florinda elija 
Otro esposo que Dios omnipotente? 
¡ Ab I yo del claustro en la mansión oscura 
Mi rubor y. mi llanto 
Al oMindQÍQiiHjiltaré;;.perp enfrf t^ntOj^,,, 
Ce^e la giierro« ji me. daiieU yentura»,.' 
; Padre! piedad de mí. Tengo derécbQ 
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A vuestra compasión. Esa eiístencia 
Es el Ünicd bien que t»¿ ba quedado: 

Ya sé que oo la aiüais ¿mas por ventura 

Es vuestra solo, para hubéria odiacio? 
¿Qué sería de roí, padre querido, 
Si la suerte crflel os' condenase 
A morir en el duelo maldecido? 
El ofensor quedabii , ^ 

Y quedaba Florinda : ¿qnicn entonces 
De otro nuevo atentado me escudaba? 

¿No temeib? ¿no tembtais? ¡ Cese él enconó ! 
¡Cese esa guerra que maldice el cielo] 
¡ Cese el pro^^ecto de neíando duelo ! — 
bi el monarca fué vil,.. ¡ jo.le perdono ! ! ! 

El Bey. 
(¡Generosa también ! ) — ¡ Mísera España ! 
r^o dirás que Eodiigo 
Inferior en grandeza á dos mugeres 

Y en heroísmo fué. ¡ Reina Egilona ! 
Digna sois en verdad de la corona ^ 
Pero mas de mi amor, i Florinda! el hado 
Quiso en sus iras que mi mano fuese 
Quien fraguase crfiel vuestra desdicha : 

¡ Oh , si daros pudiese 

Con mi sangre infeliz decoro y dicha ! 

¡ Conde Julián ! las huestes agareiias 

De Ebpaña retirad: sed tan telice 

En salvar el país que os abandono, 

Como ai fin lo habéis sido 

En vengar vuestra afrenta. ««Abdico el trono. •* 

Beinad en mi lugar. 

Don JuLiAir. 

¿Y habéis creída 
Que la insana ambición me dominaba? 
¡Ah....! me dais compasión. ' 

Pelajo sea 
Quien me suceda pues. 

Don Julián. 

Fué destinado 
A ser esposo de Florinda : reine 
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Quien ai coaae JuNm no cité ligado. 

Sigiberlo bil vei 

Don JuLiiH. 

¿Quién? ¿Sigibertol 
Ese si, Di>n Rulng»; 
Qiir ni mi deudo e» , ni lué mi amigo, 
y dote* du mnnntra en él advierto. 

El Bbt. 
Scí lii P.iliin pues con íiigibeilo 
Mi» veiilurosa que lo fué connaijfo. 



FIN DEL CUADRO SESTO. 



NOTA. Al fin de este aiadro tieb;rd oscurecer* 
« ¡enlámenle ei teatro, Jt^/trando venir la noche. 
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/^ueáaue^f jta/n necw cADbiifcaaiti^ ¿^^m 
^44c , , m eáci'tmr ¿a crónica Armient, 
c/lí LOÓ látmod ¿a ¿ímmua atrwimeraj 
(l^uanao cucnar at e^iu/ñoC /loaiaf 
¡OA ^^anaf ¡on^ Aa^Ha oina/ 
¿Termita al vat& en ^dtf^ entimoáino araientc 
<<t£a caumt^ua máowníe^ 
uhecnaccyah e^ tu n(mif^ro: /lenrUtumie^, 
^&M>^ cíe ^u^&na, e€ aecno ^ u>d enaanoó 
y^arrar^ firoá uienaod añod, 
^Ve¿ 4Í^au> modo aue eC au&/u&ná^ y^ átente 
^LodAuedó conceá¿r. ¡oiloip de^ vcu acube 
^tv& na óit Aauid cu loó eóitMioól 
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La escena representa los reales de Tari/ Aben* 
lier y Maza el ZanhanL Es de noche. Tari/ se 
pasea con inquietad^ dando d entender en sus 
actitudes- y ademanes qae medita alguna empre* 
sa atrevida. Muza está sentado en un atmoha* 
don : á su lado arde un pebetero que ilumina 

la escena. 



ESCENA L 



•M 



TARIF, MUZA. 

Durante este monolofp^ se ocupa en echar aromas en c( 

pebetero. 

¡ U i vina noche por cierto! 
£1 cielo de Anda luda 
No es tan hermoso de dia^ 
Como de sombra cubierto. 
¡Qué sitio para un harem! 

Lirio ^ sándalo, alhelí 

Solo hace falta una Hurí 
Para que sea un Edém. 
¡ Guerra j amor ! ¡ guerra ^1 goda^ 
Y amor á las bellas! ¡ Ah...» ! 
' No hay otro suelo quizá 

Tan rico j fecundo en todo» 
Gallardas son las cristianas 
De aquestas regiones bellaft : 



0*2) 

Di me una voz. O e<t¿ escrito 
Que hemos de veocer , ó no: 
Mo be de aventurarme jo 
A tentar á Díü*. — Un grito, 
Y dispertare. 
Entra en una de las tiendas. 

ESCENA n. 



TARIF, 




¿Es posible 
Que yo contigo me adune? 
Pero tu brazo reúne 
Fuerza y valor increible.. 
Yo envidio ia sangre fría. 
La indiferencia y la calma 
De que Alá dotó tu alma, 

Y ha desprovisto la tpia. 
Impasible al porvenir, 

Y de cuidados ageno, 

Y desalmado, y sereno 

¡ Oh Dios mió ! esto es vivir. 
Duerme , oh Muza ; poco rato 
Al sueño te entregarás: 
Bien pronto dispertarás 
Gou el clamor y el rebato. 
Coria pausa j después de la cual continúa* 
£i Rey y el Conde se vieron 
Cerca del anochecer, 

Y fué larga al parecer 

La entrevista que tuvieron : 

Y el Conde trajo á su hija, 

Y el Rey se llevó á su esposa. ••, 
¡Entrevista misteriosa! 

Yo no sé lo que colija. 
Florinda después tomó 
De Mérida la carrera, 

Y la Reina en su litera 
Al encuentro le salió» 



¿Ese empeño en retirarlas 

Qué puede ser? ¿por veotura 

Querrán de Ih lid tiitura 

Uno y otro separurias? 

Mas partir juntas allá, 

Y encerrarse en un con vento.. ••• 

¡Ob inceitidumbre! ¡oh tormento! 

Ño sé que hacer, vive Alá. 

ESCENA III. 



TARIF , un MORO por la izq tienda. 

Moro Tarif, el valiente Alcama, 

Mci-ced á b oscuridad, 
En el puerto de Gebéi 
Ha desembfircado ya, 
Y tus órdenes espera. 

Taaif • . ¿Y cuántos vienen ? 

Muro Serán, 

Contando sirios y jdnios , 
Catorce mil á lo m<is. 

Tarif • ( Muy pensativo, ) 

(El poder de Don Roctrígo 
Es inmenso, es colosal.) 

Moro ¿Qué es lo que oitlenas? 

Tarif (No sé 

Como poder acertar. ) 
Bí que avancen en silencio , 
Y que esperen la señal 
Detrás de las dos colinas 
Que Odáyfa les mostrará. 
Vdse el Mobo por la izquierda* 

ESCENA IV. 



TARIF. 



¿Es posible que esta gente 
Me ha de hacer desesperar 



Toda la noche? Oigo pasos 

¡Gracias al cielo! en verdad 
Que tardaban demasiado. 
Se encamina al encuentro de los ^te vienen por la 

derecha» , _ - ,. 

; Maldición ! es Don Julián. 

ESCENA V. 
TARIF, DON JULIÁN, REQUILA, y ^^V^%%/^ 

Don Juliak.. Conozco que estranareis 

Mi visita inesperada 

En. hora tan avanzada. 

rr.RiF {Con el mayor respeto.) 

■^ Conde Julián vos sabéis 

Que venir acá podéis 

Cuando bien os plazca. 

Si * 
Doic Julián.» _ ^ , ' 

Pero encontraros temí , 

Bravo Tarif , acostado. 
T RiF .. I^^ ^ hacerlo, conde amado ^ 

^^ Cuando llegasteis aquí. 

Don Julun.. ¿Estáis solo? Mucho siento 

Que Muza 

T^iP Si; se acostó 

Pero nada importa xo 

Le llamare. ( ¡ Qué tormento ! ) 

Muza ^ 

llamando d la puerta de In tienda. 

IVItiía {Desde adentro.) 

" •••• Xarif..... Un momento 

No hace apenas.,... Perdonad* 
* J Dw Julián y los que le acompañan. 
(iQiié es esto?)** 
**^ Tarif. 

^ Tarit (Disimulad.) 

Don Julián.. Siento haberos dispertado; 

Pero asi lo ha motivado 



(US) 

Una feliz novedad. 
Muza Yo U resistir el suetio . 

Y el hambre, y la sed. 
Ta&if ¿Q"^ ^ sida? 

Sepamos , conde. 
Boif JuLiAif.. He venido 

Á libraros del empeño 

Tarif Sois el arbitro y el dueño. 

Ya sabéis que estamos todos 

A vuestras órdenes. Godos, 
üaciefidotráet ^il^unos asientos^ para poder avisar di^ 
sinudadamente d uno de los centinelas. 

Tomad asiento. (Arbolan, 

Cuidado.) 
Don JvLiAjf.. Las cosas van 

Por muy diferentes modos 

Que yo creía. —No, no, 
A Tarip qie le ofrece asiento» 

Estamos bien. 
Taíiif.....*«... ¿No os sentáis? 

Pena Don Julián me dais. 
Don JuuAii.. Placer quiero daros yo. 

¿No sabéis que ya césd 

La guerra crOek? 

Muza Lo siento. 

PoN Jvjuus.. ¿Por qiié razón? 

Muza.... Mi ardimiento ^ 

. Mi fuerte brazo. .... 
Dow JvLuif.. Es verdad ; 

Pe ro no hay necesidad. — ' 

Conde Rcquila..... 

Sequila • • ^j i^omeoto. 

Desarrolla el perfjomino que el Bby dio d Don Jvuak 
jr lee: 

• Nos el Rey Don Rodrigo^ hijo del duque 
•de Córdoba T%€odofredOy á vos ios muy acá* 
•tados Tari/ jábemisr y Mata el Zanhani. 

•Sabed: que habiendo llegado d nuestra j 

•noticia la cesión de la Mauritania Tingittsnts^ ^ 

19 
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ahecha d vos por nuestro vatienk y podsroso 
^súbdiio el conde Don Jniian ^ y eonvhfetida 
9ql mieras, de nuestros Estados la conclusión de 
' lilas hosliitdades , hemos resuilla reconocer la 
nvalidet y legilimidaá de dicha cesión, decía» 
arando en unión con nuestros Grandes y Du^ 
vqnes , y de acuerdo con el Clero godo y con 
i»el referido conde Don Julián ^ q^e la Mauri-- 
titania Tin gitana hasta la ciudad de Ceuta in- 
•^elusive pertenece al muy poderosa Califa i/A 
i^ramamolin Ulit desde el misma momento en 
nque los dos espresados alcaides Ai uta y TariJ 
•retiren de la Península el ejercita ausiliar lia- 
limado por ei conde Don Julián ^ con el cual, 
•gracias a Dios y estamos reconciliador. 

« 

•Dado, en el eampamenta de los Godos ^ y 
•á la vista di la ciudad de Jerez , á nueve dia^ 
•del mes de Junio de la Era de César de sete- 
•cientos cincuenta y dos años ^ último de núes» 
•tro reinado (I) 

•El Bsr Deír Rodrigo,'^ 

Después de hater Bbqvila teido la cesión, selaentre^ 
d Dqif IvLiAF, y éste d Tabif que la ojea con avidei^ 
mirando d Muza de cuando en cuando^ 

D«H JvLiAír». Amigos r fa pesesioQ 

De lu Mauritania es vuestras 
Pcv fin la alianza nuestra 
k Salvd la ffpda nación. 

Tal vez en ót^a oeasion 
Mi patria amada j querii 
Nuevos ausilios os pida : 
Tal vez vosoti*os' seáis 
Los que socorro pidaii 



Afio IH de Jesucristo^ 
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A la España agradecida. 
EDtbnces- veréis mi- lanza | 
Teirur de los opresores , 
Pagaros tantos favc^es, 
Si es qué á pagaros alcanza & 
Entonces .otra alianza 
. . Y otra lid renovaremos, 

Y ausilio devolveremos 
A quien ausilio nos dio, 
Que el cielo nos adunó , 

Y amibos de hoy mas seremos. ' 
Entre tanto preparad 
Vuestra partida á la aurora, " 

Y á Tíiigis, que es vuestra ahora, 
$1 regreso encaminad : 

Hijos y esposa abrazad, 

Y sed felices. Yo espero 
Que anuncio tan lisongero 
Podrá dejar compensado 

El sueño que os he robado , 
Que es en España el postrero. 

Tarif ¡ Parabién, conde! Los dos 

Os felicitamos. 

Miza.......:, Sí. 

Ta»if A la verdad yo temí 

Peores nuevas de vos : 
Mas ya que ha querido Koa 
Poner termino al afán, 
Partiremos , Don Julián , 
Como habéis mandado. 

Vos JuLiAH.. (^RBQviLA/JuLumsTAsyiie/Mir/eiipor 

la derecha,) 

Id,.. 

Y á.Don Rodrigo decid 

Que á la aurora partirán.— . . 
Muza, * Tarif..... tendré el guislír 
* Dando al primero la mano izquierda , y la derecna 

alsesundo. 

y , De acompañaros al puerto. 

y'dse taméien por la derecha^, , \ 
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ESCENA VI. 

TARIF, MUZA- 

Tari?. 
Jbatido^ despties de ha her acompañado d Ikm Jvuaw 
hasia los bastidores, 

\ Ah ! todo lo ha descubierto. 
Muza.. •••.... (Cb/i calma») 

Tarif, mi brazo es robusto. 
Taeif ¡Partir ühora ! ¿y adusto 

Su labio nos lo mandó? 
Muza ( Son riéndose, ) 

¿Dejar por la Libia jo 

£1 cíelo de Andalucía? 
Tarif. (Colérico, ) 

¿ Perderlo todo en un día ? 

No, Julián; mil veces no! 

ESCENA Vil. 

DICHOS , TOBÍAS por la derecha. 

Tobías. 
Vedme al 6n |unt) á vos, gracias al cielo 
Que i*avoi*eQe ia ^agr^ida empresa. 

Taaiv. 
¡Cuál me hiciste temblar! hace dos horas 
rw Que debiste venii*. 

Tobías. 

Un incidente 
Que pudó ser f^tal ^ me, ha detenido. 
Yo también espeté, también mi pecho 
Conio el tuyo tembló. 

Tarif. 

» ¡Cómoí 

, Tobías. 

La 'Reinft 

Aprisionó á J^ •;.tado el {»ro^ectq *^ 
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Rm i tierra $m éi« Yo le esperaba, 

Y Jehü no venia ; pera ei cielo 
£scuchó mi oración: la Reina misma 
Le puso en libertad , y vino ahora , 

Y esperando mis órdenes le dejo 
En el eampo cristiano. 

¿Y cuál ha sido 
De su prisión la causa? 

ToBlA«(. 

Una sospecha: 
Pero Jehü prudente y avisado 
Desv<inecerla supo. 

Tarif. 

¿ Y del Monarca 
No procurasteis desunir los gefes? 

Tobías. , 
Vana la catta fué; vana la intriga 
Con que tratamos de poner en juego 
Los zelos de Pelayo, ¿ Mas qué iuiporta ? 
Nuestros judíos bastan. ¿ A qué esperan 
Vuestros alfanjes ya ? 

Muza. 
A su compañero y viendo q te tarda á resolverse. 

jTarif! ¿qué hacemos? 
¿Me retiro á dormir^ 6 comb«ttimos? 

Tarif. 
Una pregunta sola. — ¿ Habéis pensado * 
* A Tobías. 
• Que si la empresa se desgracia, eternas 
Vuestras cadenas son ? ¿ Estáis dispuestos 
A morir <S vencei ? 

Tobías. 
; PiTgunta vana ! 
Del' Testamento el urca ^ le responda 
Por mi pueblo y por mi : ya los judíos 
* a ostra/ido dTAHiv el ana qtte vio ti Krx en el palacio 
encantado j la cual es conducida en a/idav por cuatro 
judióf ancianos^ mientras otros cuafro Uevmn en sus 
homaros un grande ka% de lena cada uno^ Oéro con^ 
duce una victima , otro una porción de $nfcliasi sin 
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encender y 9tíro wta miiru de la ánUff4a:lóy ^ y oiré 
las Kxaliduras pontificales, Tobías hace, coiooar </ 
arca en uno de los esiremoi del teatro y y los haces 
y la victima en otro. 

Titubear oo. pueden cuando sepau 

Que eu tu real , esta. — Defadld , aaoiaiios , 

CX»o tcmoi religiosa en ese extremo , 

Y udbi-ad al Señor. Poucd vosotros 

Los haces j la víctiiiki sagrada. 

En este sitio aquí. 

Muza. 
Dando una puñada en el arca^ y haciéndola i^am-^ 

bídear* 

¿Qué significa 

Este mugriento arcon? 

Tobías. 

En estremo indignado ^ y con voz terrible. 

¡Respeta, Musa, 

Lo que á tu mente comprender no es dado ! 

¡ Teme de Dios ta cólera y el fuego 

Que al impío devora ! — üo siglo hace 

Que mi pueblo infeliz pudo salvarla 

De la devastación : Palacio oscuro 

La ocultó largo tiempo, y ¡ veinte noches 

Conducirla hasta aquí nos ha costado 

Por estraviadas sendas! * Musulmanes. •••.* 

* Jlkreelarca con la misma lla^'e que le dio Jehü en e¿ 

cuadro tercero^ y sacad secundo Uenzo y:ie fióe/REr 

pintado por ambos lados. Quitado el Uenzo deben 

manifestarse al espectador las tablas de laLeyden^ 

ti o del arca. 

¿Conocéis este lienzo? La escritura 

Wos podia vender , y fue preciso 

A la pintura recurrir. Miradlo. 

Esas , oh moros , son vuestras promesas ; 
JBstas * las de Israel. Dentro del ai*ca , 
^ yolviendó el liento por la parte opuesta. 

Junta á las tablas de Moisés,* mi mano 

Vuelve el liento á poner. * Ved si sabremos., 
* Lo mete otra vez en el arca. 

La promesa cumplir. 
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Tari». 

También nosotroi. 

TOBUS» 

Respeta^* nuestros dogmas, concedernos 
De cada ciento, un pueblo. 
' Tarif. 

Lo juramos» 
Tobías. 
¿Qué té detiene pues? Jehü impaciente 
£spera ia señal que convenida 
Tengo con él. Acometed en t«into 
Que JO me pongo á orar. 
Serei'i'see con los atavíos del pontificado ^le le ofrecen 
los ancianos, 

r TaUF. 

A Tobías» 

Valor y audacia» i» 
Mas antes ^ Musa ^ a Don Julián veamos. 

Muza. 
¿Te cieeidiste al Gn? [Gracias al cíelo! 
• Fanse por la derecha^ 

Tobías. 
Vestido y a^ y tomafido de las manos de otro las me'- 
chaA ifíie coloca Junto d los haces. 
Id pues ahord., jr é Jehü decidle 
Que no empeñe la lid hasta qne vea 
Las llamas ondear del sacrificio 
£n los Ideales de Tarif. —Ancianos, 
£1 Dios de hoúc y de Jacob os guarde. 
Fdnse los doce ancianos por la derecha después de aca^^ 
tar pho^mdamente d Tobías. 

. ESCENA VIII. 
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Tobías , arrodillado delante del arca del Testamen- 
to f .y levantando las manos al cieio^ 

. ¡Señor! tu pueblo, leal 
Jamás U4Abi«^^ vencida t 



/ 
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Si hasta tu trono inmortal 
Li oración sacerdotal 
Antes no hubiera subido. 
Moiséi en el monte ot*aba, 

Y el bravo Josué venda; 

Y cuandu aquel se candaba 

Y los brazos inclinaba , 
Terreno Israel perdía. 
Recibe pues la oración 
Que el Pontífice te ofi*eoe 
£n nombre de su nactoa ; 

Y acabe sa humillación, 
Si compasión te merece. 
Sea aceptable, Dios mió, 
£1 sacrifíeio leal 

Que te hace el pueblo judío : 

Anonada el poderío 

De Nabuco y de Belial. 
Sitenan d un tiempo varios instrumentos bélicos en el 
campó moro f liasia tres veces^ Te»iA.s se levanta estre- 
mecido : después del último toque^ continúa eUdendo* 

I Por qué me asusto ? ¿ [>or qué 

Siento mis plantas temblar? 

No puedo lenei*me eo pié 

Yo no creí que mi fé 

Pudiera titubear. 

¡Llegó la crisis terrible! 

¿Si aconteciera por suerte 

Algún azar? ¡Oh temible 

Y ansiada noche ! ¿ Es posible, 
Que el miedo rae desconcierte? 
¡ Perdón ; Dios mío , perdón ! 
Ya sé que mi duda impía 

Pit>voca tU' indignación 

Pei'o vé mi contrición ; 

No veas la culpa mía. 

J^uehe d arrodillarse delante del arca , (Quedando en 

un recogimietUo religioso por algunos instantes , dxir 

rante los cuales se estíenae la atarme por todo el 

campo^ oyéndose despiues otros insirumcnías ééUcof 
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^ue contestan d ¡o lejos : toma entonces ima me* 
cha^ y sin encenderla^ dice con, ella en la mimo. 
¡Gil sagrado monumento! 
Tü tolo me dat aliento 
En mis dolores prolijos : 
Liiego ceeará el afán; 
Luego en tu busca vendrán 
Tus desconsolados hijos. 
¡ Rccaredo ! ] Sisebuto ! ! 
¡E%ica..!!! mirad el fruto . . 
De un siglo de esclavitud : 
Hoy vuesttx> imperio insolente 
Cae por tierra! alzad la frente 
Del carcomido atahud. 
¿Qué sirvió, monarca arriano ^ 
Hacerte an día cristiano 
Para conservar tu imperio? 
Tü diste la voz primera 
Contra nosotros^ voz fiera 
De afranta y de vituperio. 
¿Cómo, oh Rey, no preyeiste, 
Cuando el primer paso diste ^... 
Que hay peligro en- empezar? 
Y td, Sisebuto insano, 
¿Cómo no tembló la mano 
Que nos hizo bautizar? ... 
¡Egica! ¿quién te dijera, 
Cuando tu codicia fiera 
Hizo mayor nuestro duelo^ 
Que estos siervos algún dia ' 

Con toda iu monarquía 
Habían de dar al suelo? 

¡Reyes difuntos! mirad ,^ 

Esprímid, saboread 
El fruto de la opresión: 
No hay ignominia , no hay penas • 
Los grillos y las cadenas 
Dagas y puñales soo« 
Se dirif/e. al pebetero para encender la mecha , CMOndo' i 
oye la voz de Doif Julián. 
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ESCENA IX. 
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TOBÍAS , DON JULIÁN por la dcreclia. 

Don Juuah.. {Desde afuera.) 

Tarif..... Tarif..... 

Tobías ¡Es el conde! 

¡ Cuánto me alegro ! 
Don Julun.. [Desde afuera*) 

Do están 
Mui^a y Tarif? Arbolan, 
Abrid paso. — * ¿En dónde , en dónde? 
* Entra en la escena^ se dirige d las tiendas de Tarif y 
Muza, tiende después la vista en derredor^ys'éel arca. 
\ Está su lecho vacío ! 
¿Qué uiarma es esta? ¡Un aiXK)nI 
.¿•Es el misino? jMuldicion! 
f ¡Oh qué recuerviu, Dios mío.»..! 

Tomas %• ( Acercándose d Don Julián. ) 

¡Ah, no teníais, conde amado! 
Don Juxian.. [ Des¡conociéndole. ) 

s Y tü..... ¿quién eres? 

Tobías ¿Así 

^ Os) olvidasteis de mí? 
¿A vuebtro antiguo criado? 
, ¿ A vuestro fiel servidor ? 
Don Julián.*' ;Mi buen Tubíus! ¿tú acá? 

¡ Pero ese truje...,! ¿Será 

Que tü por suerte 

ToBLiS ^Senor! 

Yo vuestro pan he comido \ 
Voi de uii suwte fatal 
z . Con clemencia sin igual 
Os mostrasteis condolickk 
lAh..... va los cielos 

^ Dto JUUAN.. OÍ..... Sí....» 

^ Peix) responde. •^.;. ¿ese grito 

"^ De guerra,.,., ese arcou maldito 



Qiie tn¡§ OJOS ven aquf....«? 
Porque tú lo sabes; * no, 
* Mírdndole con ojos penetrantesm 
No me lo ocultes. 

ToBiiis. ¡Oh conde! 

¡ Maldito decís ! 
Dow JuLiAir.. Responde: 

¿Quién lo ha traído? ¿quién? 

ToBiik« Yo. 

Don Jvlun.. [Traidor! ¿con qué fué tu mano 

La que un día me contuvo? 

Tobías £s verdad; pero os detuvo, 

Porque matar al tirano 
Comprometernos podía. 
Doír JiTLiAV.. [Inhumano! no contento 

Con haber sido instrumento 
De la triste afrenta mía, 

¿Aun te atreviste 

Tobías Lo he sido : 

Pero , conde ¡ yo os lo juro ! 

No supe el motivo impuro 
Hasta que fué cometido 
£1 inhumano atentado: 
Hoy mi conducta os demuestra 
Cuánto por la causa vuestra 
Tobías se ha interesado. 
Yo que á Florinda debí 
Tantos consuelos; que en ella 
Vi de mi salud la estrella 

Cuando su criado fui 

Yo que guardé su retrato 
Sacando del arca el Ultimo lienzo q te vio el R0ir en el 
alcdzar , jr volviéndolo después d encerrar* 

Con las Tablas de la Ley 

¿Pudiera no odiar al Rey 
Qu& atropello su recato? 

DoR JuLiAir.. Pero acaba ¿ese rumor. •••• 

^<)BiA$ Es, oh conde, la señal 

De la victoria inmortal. 
Dow JuLiAir.. Pío te entiendo. , 

ToBus.. .,•••• , Es el clamor. 
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r £1 ao^náo foioiidable > 
De la salud de IsraeU 
Don Jvuáv.. Acaba, acaba, cruel. 

XowAS Una porción topetable 

I Del ejército real 

De Judío» «e compone,. 

Y mi mano se dispone... »- 

Sé encamina al pebetero ^y enciende la mecha^ 
Do5' JiTLUir. . ¡ Revelación interna 1 1 

¡ Está la España vendida ! ! L 
Tobías (Dirigiéndose d Los haces para datle» 

fue&o»\ 

Hoy Tuesti^ caitsa es la nuestra.^ 
DoK Julián.. {Arrancdndole la mecha con indi^- 
nadony y arrojdndoía al suelo dónale se.apa^a, I 
¿Y has creído de mi diestra 
libertar la in&me vida? 

Tobías ¡Seáorü ¿Qué decís?. Jamás 

Iguales pruebas os di 
De amor y cariño.. 
Don Julián.* ¡.Sít 

Y recompensa tendrás» 

Se dirige d él con resolución y. desenvainando et jw* 

nal» IJoDiAS se acoge edarca^ 

Tobías ^ » . ¡ Arca sagrada I 

I>ON JuuAN.. ¡Cobarde! 

¿Te acuerdas? tu No hay esperanza y 

I n Que aunque * tenéis una lanza y 

* ( Imitando la voz del Fantasma que le habló en el al^ 

cdzar. ) 

«jEüf tarde ya..^J^ Pues no es tarde !r 

Le hiere. 
ToBus. ..**,.. ¡ Dios. . . mío ! — ¡ Sois * bien . wucl !. 
* Fijando los ojos moribundos en Don Julián.. 
Ya no ereíii...^ enojaros. — 
¡ Ab. ... I \ inorir sia abrazaros , 

: Prendas del alma! Raquel. mm 

^ Isaac. .^... hijo..... mió...... 

tfwre.-^Ikmijjhi^ffk contempla un momento como- 
sin saber lo que le pasa*. 
*^ Don JuuAiru ... íOU.Diosl— 



I Cierto. . . . ! ¡ También era pad re ! — 
¡ ¡ P(0i9br(r fíioesur á: los dos ! I ! 

Se dirif^e precipitadamente he cía la derecha^ y $e en» 
cucntra con Jehu qie viene apresurado y manifes taa* 
' do la mayor ansiedad, 

ESCENA X» 



^rOSUSmagriffy DON JULIÁN, JEHU. 

Ifssxs. ••*'•***-* ¿Q"e es esto? ¡Yo pierdo el juicio! 

¿Cómo DO ha encendido ya 

La llama del sacrificio? 
Don Julián, • ¿Donde vas? ¿quién eres tü? 
JEHU«..»*..r... Dejadme pasar, oh conde 

Venia á Ver soy Jehü. 

tfoir Julián.. ¿Qué es lo que buscas? 

Jehú. » . • (^Mirando por todas partes, ) 

No sé 

Qué habrá podido ocurrir 

Tobfris 

Llamando en voz cdta. 
Don Juuan.. ' ¡A**- Mírale. * 

[Alguno le va li seguir! 

* SefUÜá con él dedo el cadáver de Tobías, y se marcha 
por la derecha, 

Jbhü ¡Quéhorrorf ¡le han muerto!! ¡Tobías!! 

¡El sacerdote tendidb! 

I El sucesor de Josías ! 
• \ Gran Dios ! ¡ Todo se ha pehlido ! * 
Tarif..... Tqrif. 

* Fctse por la izfuierda llamatido ¿ Tarif con gri-^ 
tos desesperados» Queda la escena en silencio por 
un corto rato , dufittnte el. c^Bud: suena muy próxi^ 
mOy y hdda la parte de la derecha^ un cheque de 

»ítri^as' qye se aumenta pro fr&ivamcntff». . 
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ESCENA XI. 



> 



DON JULIÁN retrocediendo y lidiando con va^ 
ríos MOROS ^je carf¡an sobre él , acaudillados 
por TARIF. 

Don Julián.. . ¡ Nunca , alera ! 

¿Preso yo? 

Tarif ¡Prendcdle al punto! 

Don JulÜn*. ¡Va» lu, Tafif ,« te atreves ! 

¿ Preso ? ¡ primero difunto ! 

Tarif. Mat adíe, pues, 

Don Julián.. (Cayendo todo cubierto de heridas.) 

¡Ah traidores!!! 

Tarif.. ....... ¡Basta! llevadle á rai tienda, 

y obrad corao vencedores."— 
Curadle en ella. * — ¿ Qué vcO ? 
* Los Mozos entran á Don Julián en una de las tien^ 
das, Tarif vd d salir de la escena y tropieza con el 
cadáver de Tobías ^ue manda retirar. 
I El cadáver de Tobías ? ^ 
¡ Ob catástrofe cruel ! 
¡ Ab ! retiradle de aquí ; 
Que no lo sepa Israel. — • 

El le asesinó * sí, sí. 

• * Mirando la tienda donde estd Don Juliav. 
¿Quién pudo ser sino él? — 
¡ Ñocbe terrible y funesta ! 

Si ellos supieran No no..... 

¡Muramos! ¿qué es loque resta? 
Fdse despechado por la derecha* 

ESCENA XII. 

SABRAGENOS. 

Vuelven d oírse insirun^enios bélicos d^io U/aSf 
ruido de turmas y algaradas de los Moros: ia 
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ialla va en aumento en distintas direcciones , (jr ya 
mas y ya menos , no debe cesar hasta eijin de ia pe- 
núitima escena). Luengo que se ha generalizado el 
ruido y empiezan d cruzar IVloRos de distintas armas ^ 
aue se suponen cuerpos y que van entrando en ac- 
ción y^ llegando cada uno sus el uriñes ó atabales d 
la cabeza. Al mismo tiempo se oye un coro de San- 
tones que 'va aproximándose hasta salir d la escena: 
algunos van disciplinándose , y lodos animando con 
su gesto y ademanes d los Monos que entran en la 
hataiia - por último sale el Muf ti con otros Santo- 
nes enarbolando la Manca de Mahoma^ d cuya vis^ 
ta se aumenta el fanático entusiasmo : los que esta^ 
ban disciplinándose confunden sm rostro en el polvo: 
los demás continúan el cántico con mayor fuego y 
animación > y espoleando a los últimos Monos que 
cruzan la escena dirigiéndose al combate , y siguién^ 
dolos por último con ia Mansa todos los Saatokes. 
Sigue después del Co»o Qyéi^dose el ruido de la ba^ 
talla lejano y y el de los instr amentos lélicos, Al 
mismo tiempo que han estado cruzando las tropas^ 
otros Moros habrán pasado en dirección contraria 
conduciendo algunos de sus compañeros htridos que 
retircM del campo; pero esto debe ser cerca del fin 
de esta escena. Todo este cuadro ha de estar /.inta^ 
do en la música ^ teniendo ésta ciertos pianos en los 
que se deje-oir el ruido de la batalla ^ y^Jos toques 
marciales de los dos campos 9 todos convinados con 
el Coro , como igualmente las marchas de clarines 
y tambores de las tropas que cruzan^ que serán dos 
ó tres. Durante toda esta escena están curando sus 
heridas d Don Julun que se halla en tierra d un 
lado del teatro , el opuesto á los Santones. 

Cono DÉ Santones, desde adentro. 
¡Dios omnipotente \ 
¡ Poderoso Alá ! 
1 Profeta sublime ! • 
¡ Profeta inmortal I . 

Don Julián.. {Delirando^ mientras un piano de la 

•mUsica.) - 

- . . . ¿Quién ilania á Tobías? 

¿ Por quf i»e curáis í 




CoEo, saliendo. 
Volved al oriente^ • 
Oh Morot^ la faz \ 
El sepulcro sanio 
En Medina estd. 
( Disciplíndndose cruelmente. ) 
Haced penitencia 
Antes de lidiar. 
{Marcha de un pelotón q'te cruza.) 

•JiSHr.' {Traspasando el teatro de hifiderdad 

dehecUa contó fuera de si i y durante un pimo de la 

música. ) 

D¡6^ terrible! Muza, 
Tarif! ¿Dónde están? 

Cobo. 
' Jxt sagrada mangaj 
Moros y va d pasan 
Humillad la frente^ 
Los ojos cerrad; 
Haced penitencia 
Antes de lidiar. 
{Marcha de otro pelotón que cruza.) 
I Uega la manga. ) 

Co&o , con el mayor fanadsmo» 

\ Manga sacrosanta I 

¡Manga celestial j 
Increada j eterna 
Como el Alcoranl 
El que no combate 
No se sdlvard. 

'^ Manga sacrosanta] 

'^ Manga celestial I 
M^era el que no crea ! 
Combatid^ lidiad.-^ 
El que no combate 
Ifo se salvard. 

Vdnse todos con la Manga detrds de la última w^ 
los que curaban d Door Juliait la kan dejado y se Ka- 
lian esparcidos por la escena* • j 
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ESCENA XIII. 



DON JULIÁN ^ sus GUARDIAS. 

Don .Julián se levanta pdüdo y desfigurado ^ vendada 
la cubjzay la mano derecha ^ y andando con mu-» 
cha difiadtad^ a^ffirrándose unas veces d las iien^ 
das , iHras al arca^ .otras d algunos de los Moaos, 
Quiere después andar suelto ^ y conociendo ^ue 
lejhlíait las fuerzas^ se sienta en.uno de los tature" 
tes €¿e campaña : üllifna^nente , después de ndrar d 
íQíias partes con ojos desatinados^ viendo fL los 
Moros tfue le observan con atención^ dice delirandox 
fioH JuuAN*. ¿Quiéo sois vofiotJ'os? ¿por qué . 

Me miráis con esa faz? 
\ Sois bien cu liosos á . le ! 
I^^o me * dispertaré. 

* Sonriéndose. 

Dejadme dormir en pnz. — > 
¿Cuándo llegará la hora? 
¡Apartad * ese capuL! . 

* Fof viendo la vista horrorizado, 

¿Quién me ha llamado? ¿quién llora? 
Deben partir á la aurora: 
Luego r»yará la luz. 
Su^na un elarin muy lejos ; .Doií Julián se, pone el in-^, 
dice en los labios^ y se levanta aiúnjne con niuchct 
di/icullad. 

¡ Silencio ! ! ¿ oís ?. . . . ¿ Quién me ata 
•: .' • Con éstas cadenas? Vamos.. •••. t 

Tengo una sed que me mata. . . 
¿Quién el puñal me arrebata? il 
¡Muramos antes, muramos! 

Me «fuieren .asesinar, i i 

¡Tobías! * recibe el pi'ez. 
* Lfamdndoley encaminándose d iinodelos'Mp^OS*\ 

¡Traidor!! le i^uiero malar — 
• ¡Ay! ¡ay! * ¡ qué horrible soñar ! 
* Fudve 4 sentarle maquinalmente nméefd «w« 'M^A 

21 



da j a la cual se abarra con ambas manos. 
E&loj atado otra ves! 
Corta pausa j después de la cual vuelve d mirar d su 
alrededor con nías calma ^ite cuites y señalando con ei 
dedo los ¿h jetos q'te le llaman ta atención y y mani'» 
gestando que comienza d coordinar sus ideas» 

Las tiendas..... el arooD».... el pebetero....... 

Aquel es Arbolan , ese es Hadiia..... 

Son los traidores que me guardan : todo» 

Me miran en silencio..... [Horrible noche! 

Infame alevosía! 

Berberiscos.. ... decidme: ¿tenéis patria? 

Y si patria tenéis , ¿qué es de ia mía ? 
¿Quién vence? ¿sois vosotros? ¿son los godos? 
Decídmelo por Dios^ por el Proleta^ 

Por quién mejor os plazca [Galláis todos t 

Asesinos! ¿calláis? Temblad ^ cobaixles , 
Que tengo vida aun I desfallecido^ 

Y de heridas sin fin todo cubierto 
Los viles me han traidor 

Mas ya- las fuerzas recobré ^ he dormido ^ 

Y el que primero se descuide es muerto.. 

Se levanta y comienza d andar con masjSrmeza qut^ 

antes. 

t 

ESCENA XIV. 



DICHOS » los hijos de VITIZA ^ y varios CRIS* 
TIANOS conducidos por una ^lutrdia de MOROS». 

• • AZASVLIKK. 

Desde ajuerax el secundo verso lo dice en la escensu 
Prisioneros I mentís ! Era de noche y 
Y dé engaño traidor víctimas fuimos. 

Don Juluüu * 
Esa voz... la conozco.... ¡Santos cielos ! 
* Saliendo al encuentro d los ^le vienen.. 
. ¿Qué és esto? 

SlGflBBATO. 

[Conde aleve! al fía te goia» 
£a tu iofiune traidom ¿mas por ventum 
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P icDsas que vence el musulmán ? te ^aSas ; 
Que se despeja ya ia. sombra oscura; 

Y t*i moro retrocede, 

Y de los godos resistir no puede 
La fi^'a reacción. 

AZASVLDO., 

¡ Oh sarracenos ! 
Dejadme por piedad que entre mis manos. 
Le liuga pedazos. 

SlGlBEATO. 

¡Sí! su aleve sangre 
Yo también beberé. 

AZASVLDO. 

Píos ha vendido , 

Y os venderá á vosotros. 

SlGlBE&TO. 

Caiga yerto 
Como cayó Eequila. Musulmanes ! ! 
¿ Por qué nos retiráis? dadnos la gloria 
13e matar al traidor. 
Parte de estas espresiones las dicen fuera del iea» 
tro puesló que los Moaos no les permiten detenersem 
DuN Julián acaba de rectbrar su razón , oidos 
los baldones quje le lian dirigido los hijos de VltlZA^ 

ESCENA XV. 



DON JULIÁN y sus GUARDIAS. 

Don Julián. 

¡Estoy soñando I 
¿Era su voz? ¿aleve me han creido? 
Mentís, mentís, villanos!!! 
Queriendo seguir d los hijos de Vitiza , los Moaos lá 
repelen, 

£1 conde Don Julián traidor no ha sido ! 
No tenéis compasión , '* sois inhumanos. 
* A los Mohos que le han impedido salir», 
Moros, * dejadme desmentir la infame 
* Tendiéndoles las manos» 



061) 

T alevosa calumnia : tolo os pido 

Que me dejéis lidiar, ♦ ¡Oh si padiera 

• Hace todo lo posible por evadirse y y viendo que le es 
imposible^ centiruia desesperado. 

\ Pero no ! de traidor con el renombre 
Descenderé á la tumba : el vil apodo 
Con que me afrenta el godo. 
Eternamente mancbará mi nombre: 
- Los padres contarán mi horrible crimeD 
A sus hijos estúpidos; los hijos 
A sus remotos hijos..».. 

Y todos mentirán, y tradiciones 

Y crónicas siu fin, mi nombre infausto 
Legarán con horror á las naciones» 

Y ninguno dirá..... »/«e un desgraciado ^ 
nQue anhelando vendar Patria y afrenta y 
^Al árabe llamó j y erró la cueata'\.,.. 

Y el mundo todo me creerá malvado!!! 
¡Cófno! ¿ser español y acá en mi pecho 
Inhumana traición se albergaría? 
Miente la tradición y miente la impía , 

La necia historia que relate el hecho ! 
¿Español y traidor? ¡horrible ofensa,. 
Oh patria mía, á tu heredada gloria! 
Julián rechaza la calumnia inmensa : 
¡Miente la táadigionI j Miente, la historia!! tt 

ESCENA XVL 

DICHOS , MUZA que viene herido y conducido por 
los'suyo^ 

Muza. 
¿Pero que es de Taiif? Nada me importa 
./ JEsta herida cruel , si mi desgracia 
Ha escudado la suya*. Musulmanes, 
No me ocultéis la suerte de las armas» ' 
¿En dónde está Tarif? 

Don Julíaic» 
*Insultdndole. 

¡Muza en derrota .*" 
¿Dónde su orgullo está? ¿dó su arrogancia T 
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¡Maldición I alefudle de mi vista..... 
* Lia péixlida fatal de la batalla 
Menos cruel roe fuera que el insulto. 

DUH JULUN. 

Muza, te felicito....! Ángel de España , 
¡Yo las gracias te doy! 

Muza. 

¡ Necio ! ¡ insensato ! 

Gózate 9 gosa de tu triunfo Alcama 

Sigue el alcance ya. — Mita. 
Señalando d ios que vienen* 

Don Jvliah. 

¿Que es esto? 
Que indica ese tropel 

ESCENA XVIL 

DICHOS, judíos, MOROS; y CRISTIANOS ;?n. 
sioneros. 

Iehü seguido de varios Judíos entra en la escena preci'» 
pitadamente y corre d postrarse al pie del arca^ 
nUeniras los Sa&bacenos se agrupan en torno de 

* ¿b -Manga del Profeta^ colocdndose de modo que 
oculten el carro de marfil en que viene Tarif : los 
hijos de ViTizA salen también por la parte opuesta j 
manifestando la nit^or ansiedad:, Don Julián en mC" 
diOy dirigiendo la vista d todas partes manifiesta en 
sus actitudes la iucertidunibre mas j:rueL 

Jbhu- 

i'Arca sagrada! 

Don Julián. 
Pero al menos decidme. ••.. ¡santos cielos! 

Decidme de una vez ¿qué es de la España? 

¿Qué es lo que resta de los roios ? 

Tabif. 

Arrojando al frente con desprecio insultante el manto 

del Eby ensangrentado de modo que se desplegue al 

tirarle ; y manifestándose Tarif d los espectadores 

tn pie sotre el carro de marfil de los R^es godos f 
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para lo cual se abren en dos a¡at los MoKOl fue lo 
cubrían: se. ionin tUadoB al carro varios de l^s prin- 
dpaies godos, entre ello* el Añioníto Don Oppu. 
ESO! 

DOV JULUK. 

Horrorizado. 
;£l manto de Rodrigo!!!! * ¡Infelñ P«tria!!!!" 
* Se precipita sobre uno de lot MoBC», y te arranca el 

*' Se hiere y cae. —Queda la escena en ülendo por al- 
alinos mofíientos •■ los prisioneros contempían hor- 
rorizados el mantorne AtMvuiaídxa del suelo coma 
para desengañarse de la catástrofe, pero dejdndoío 
caer espantado, aun no bien lo acuba de ahar; y se 
cubren los ojos con ambas manos : loa Mdkm y los 
Juuaa se miran unos d otros con cierto aire de es- 
Uipidet. — Concluida la pausa en que se espresan 
todos estos ademanes , empiezan d desfilar pa- 

~ ra reararse, mediante una seña imperiosa ftie kact 
Tarit; y al llegar Sigibebto al centro del foro , se 
vuelfe de pronto hdcia los espectadores, y con un tono 

' y ademan ^-le solo la situación , el talento y la sensi' 

■ b.'lidad pueden inspirar , dice con voz de trueno: 
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D. Juan Gastañer 20 

D. Juan MiguUe. • . . • 20 

D. Juan Ballesteros. •••••. • . 20 

B. Juan Antonio Milagro. •••.•• 20 

D. Leandro Naval. . . 20 

D. León Arl)ei 20 

D. Lucas Gallego. . , 20 

D. Luis Perales, 20 

D» Luis Vicente Arcfae 20 

D. Luis María Gistué 20 

D. M. P. 20 

D. M. G. y A. 40 

I^« M. N 20 

D. M. O. ......... . . 20 

D. M. J 40 

D. Mames Benedicto . * 20 

D. Manuel López Arruego. • • . . • 20 

D. Manuel Peg 20 

B. Manuel Garin. . . * 20 

D* Manuel Alonso • 20 

P* Manuel Lobei. 20 
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D. Manuel Veraiz 20 

D. Manuel £sponera. . . > . • . • • 20 

D. Manuel Pérez y Jayme. 30 

D. Manuel Casajüs , de Tarazofia. • • • 40 

D. Manuel Chio y Puértolas 20 

Dona María Tello 20 

Doña María Josefa Perera 20 

Doaa María Isabel Ascárraga. . • • • • . 30 

D. Mariano L^claustra. ....... 20 

D. Mariano Asensio. 20 

D. Mariano Poma no 20 

D. Muiano Utrilla. 20 

D. Mjriano Lezcano 20 

O. Mariano Lozanp 20 

D. Mariano NavariVx 20 

D. Míiriano •Frano<^ • « . 20 

D. Mariano- Gayan, Juez de primera ins^ 

tanda de Borja * . . . 40 

X>. Mariano Ñongues Secall 20 

D. Miguel Pinilla 20 

D. Miguel -Lope Escudero 20 

Illmo. Sr^ D. Miguel Laborda 20 

XJ» Si» Jl\» ••••••• ••• • • OU 

D. N. de N 20 

D. Nicolás Guallart 20 

"• Jr» Lj% « • ••••••• • •• ^v/ 

D. P. O. de U. 20 

*-'• "• G. • •"• ••••••• • 2t\j 

^» Jr» J. G, ••••••••••• -¿V 

B. Pablo Buen 20 

D. Pascual Valles 20 

D« Pedro Nougues Secall 20 

^* Pedro Muniesa 20 

!>• Pedro Miguel de Peyro , de Madrid. . . 20 

B. Pedro Conde 20 

P- Pío Laborda. , . 20 
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I), Poncíono Alberola. . « . ». « « • • « 20 

j), R.L« • •.«.• • • • • ^^ 

X). Rafael Marquina, « • 2P 

D^ Ramón Ruii y Goya. ....... 20 

X), RamoQ Bai$, de .Caspe, • • • • » 20 

D. Roque del .Gacho, 20 

D, Rude^iodo Geq. ,,...•.. 20 

!>,■ Sabino Treviop. .......... 20 

X). Santos Saoz. 40 

j). Sebastian Escudero 20 

X), Simón Guardiola. . 20 

P. Tadeo Lope^ Rebullida 40 

p, Timoteo .Jioaepez.. 20 

Doña Tomasa Almec. , . . . 20 

D. Tornas .Vicente JBspejo. 20 

D. V. I, •. ^ 

D. Valentin Meton. 20 

D. Venancio Diez de la Puente. ... 20 

D. ViceiUe .Mai'ip • 20 

D, Vicer\te Gorne^ y Marín. ...•.♦ 20 

D. Vicente. Castilla y Ros, de Gaspe. . . ♦ 20 

D. Viceqte Mena 20 

P, Vicepte Guim^rá, ♦,,,*%** 2^ 

Adición. 

D, Manijel GodetJ. .., t ^ •••.•• • ^0 

Varios ii)di\idiios de la 2.,' Qompa$ía de ar- ■ 

lillcríí) d^ esta Malicia ^íacional. • . • ^^ 

p. j. Y- ••.• \ •.•.••••••• ^ • 

J>. Alonso García Me'rá^ '■ ^0 

p. Facundo Diez. ^^ 

P; Edtimdo Balseyro y Don Julián Alfre- 

do PrÍDcipe» . . , , . . , . . . ^ *^ 
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